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PROLOGO 


Juan  Pérez  de  Pineda  nació  en  la  ciudad  de  Montilla, 
en  Andalucía,  hacia  fines  del  siglo  XV  ^.  Fué  rector  del 
Colegio  de  la  Doctrina  de  Sevilla,  un  centro  de  enseñan- 
za evangélica  por  el  año  1550,  e  íntimo  amigo  de  dos  de 
los  adalides  de  la  reforma  española,  los  doctores  Egidio 
y  Constantino  Ponce  de  la  Fuente. 

''La  ciudad  de  Sevilla  (escribió  Cipriano  de  Valera^) 
es  una  de  las  más  civiles,  populosas,  ricas,  antiguas,  fruc- 
tíferas, y  de  más  suntuosos  edificios  que  hoy  día  hay  en 
España . . .  Todo  el  tesoro  de  las  Indias  occidentales  vie- 
ne a  ella ...  De  ella  tiene  el  Rey  un  millón  y  medio  de 
ducados  cada  año,  la  cual  es  tan  gran  renta  que  pocos 
reyes  hay  que  tengan  tanto  de  todo  un  reino  entero . .  . 


1  Llórente,  Histoire  de  VInquisition  en  Espagne,  cap.  XXI,  art. 
II,  tomo  IV,  pág.  265.  Este  autor  afirma  que  Pérez  actuó  como 
agente  o  encargado  de  negocios  del  emperador  Carlos  V  en  Eoma 
por  el  año  1527,  y  como  tal  obtuvo  un  Breve  del  Papa  Clemente  VII 
en  favor  de  los  escritos  de  Erasmo;  y  Boelimer  (Spanish  Eefor- 
mers,  tomo  II,  pág.  60)  acepta  este  dato  como  probable.  Menén- 
dez  y  Pelayo  (Historia,  de  los  heterodoxos  espafioles,  2^  ed.,  V, 
125)  niega  la  identificación  del  reformista  español  con  el  agente 
imperial;  el  nombre  y  el  apellido  son  tan  comunes  que  su  iden- 
tidad se  vuelve  dudosa. 

2  Tratado  del  Papa  y  de  la  Misa,  ed.  de  1851,  págs.  241  y  sigs. 
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Ser  fructífera  se  prueba  por  el  Ajarafe,  donde  hay  tan- 
tos y  tantos  olivares  de  los  cuales  se  saca  tanta  copia  y 
abundancia  de  aceite,  que  provee  no  solamente  a  gran 
parte  de  España,  mas  aun  a  otras  muchas  tierras  bien 
distantes  de  España.  Vese  también  por  las  vegas  de  Car- 
mona  y  de  Jerez,  tan  abundantes  de  trigo;  y  por  los 
campos,  tan  llenos  de  viñas,  naranjales,  higuerales,  gra- 
nados, y  de  otros  infinitos  frutos . . .  Tiene  mucho  ga- 
nado, y  principalmente  ovejuno,  del  cual  envía  mucha 
lana  a  Italia  y  a  Flandes. 

"A  esta  ciudad  el  Padre  de  las  misericordias. . .  la  ha 
enriquecido  y  bendecido  en  toda  bendición  espiritual . . . 
escogiéndola  para  que  ella  fuese  la  primera  ciudad  de 
nuestra  España  que  en  nuestros  tiempos  conociese  los 
abusos,  supersticiones  e  idolatrías  de  la  Iglesia  Romana 
con  que  tanto  tiempo  España  ha  estado  engañada,  y  co- 
nociéndolas las  publicase,  como  las  ha  publicado  y  divul- 
gado, para  que  se  reformasen,  y  así  Jesu-Cristo  reinase 
en  su  Iglesia." 

En  efecto,  Sevilla  parece  haber  sido  la  primera  ciudad 
española  en  que  se  formase  una  congregación  cristiana 
sobre  bases  de  la  Reforma  evangélica.  ^  La  congregación 
tuvo  sus  raíces  en  la  obra  de  un  hombre  humilde  llamado 
Rodrigo  Valer.  En  su  juventud  don  Rodrigo,  siendo  de 
una  familia  burguesa,  se  había  dedicado  a  los  hábitos 
ociosos  de  su  clase  social.  Pero  de  repente  se  apoderó  de 
él  ^'un  cierto  furor  divino  (mas  cuál  fuese  la  ocasión, 


3  Véase  Tomás  M'Crie,  Historia  de  la  reforma  en  España 
en  el  siglo  XVI  (B.  A,,  Librería  "La  Aurora",  1942),  páginas 
87  y  sigs. 
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quién  el  enseñador,  cuál  finalmente  el  modo,  no  se  sabe), 
por  el  que  renunciando  enteramente  a  sus  antiguos  ejer- 
cicios y,  lo  que  pudiera  parecer  más  difícil,  despreciando 
los  juicios  de  los  hombres,  dirigió  tan  vivamente  todas 
las  facultades  de  su  cuerpo  y  de  su  alma  a  los  ejercicios 
de  la  piedad  que  parecía  no  haber  quedado  en  él  nada 
mundano . . .  Un  verdadero  temor  de  Dios,  un  lamentarse 
de  lá  anterior  vanidad,  un  ardentísimo  deseo  e  incansable 
solicitud  por  la  justicia,  y  sobre  todo  una  plática  con- 
tinua acerca  de  estas  cosas  y  de . . .  la  verdadera  piedad, 
estrictamente  ajustada  a  las  Sagradas  Escrituras,,  ates- 
tiguaba en  Valer ...  la  presencia  de  aquel  mismo  Espí- 
ritu. Había  adquirido  en  su  adolescencia  algún  conoci- 
miento de  la  lengua  latina,  y  mediante  él  revolvía  de 
día  y  de  noche  las  Sagradas  Escrituras,  cuyo  constante 
estudio  le  valió  el  retener  en  la  memoria  una  buena  parte 
de  ellas."* 

No  contento  de  guardar  para  sí  su  nuevo  conocimiento 
del  evangelio.  Valer  tenía  largas  disputas  con  los  clérigos 
y  frailes  de  Sevilla,  reprochándoles  la  corrupción  que 
prevalecía  en  la  Iglesia.  Ellos  le  preguntaban  con  des- 
precio: *'¿De  dónde  le  venía  aquella  pericia  flamante 
en  las  cosas  sagradas?  ¿De  dónde  aquella  audacia  para 
asaltar  con  tanta  insolencia  a  los  santos  padres,  lumbre- 
ras y  columnas  de  la  Iglesia, . . .  siendo  él  un  hombre 
lego,  sin  letras  absolutamente  ? . . .  ¿  Con  qué  autoridad, 
en  fin,,  hacía  aquello?  ¿Quién  le  había  enviado?  ¿Cuál 


4  Eaimundo  González  de  Montes,  Artes  de  la  inquisición  es- 
pañola (trad.  cast.  de  Luis  Usoz  y  Eío,  1851),  págs.  286-88. 
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la  señal  de  su  vocación  ? "  ^  Valer  respondía  con  senci- 
llez y  firmeza  que  ''había  sacado  aquella  sabiduría... 
de  la  gracia  del  Espíritu  de  Dios,  cuyos  raudales  habían 
de  dimanar  del  corazón  de  los  verdaderos  creyentes  en 
Cristo . . .  Que  el  Espíritu  de  Dios,  sin  ligarse  a  ningún 
orden, ...  de  unos  legos,  y  esos . . .  pescadores,  había  en 
otro  tiempo  levantado  los  apóstoles,  para  que  confun- 
diesen la  ceguedad  de  toda  la  Sinagoga...  Que  Cristo 
mismo  era  el  que  le  había  enviado,  que  en  su  nombre  y 
con  su  autoridad  obraba. ' '  ^ 

Valer  fué  conducido  ante  el  tribunal  de  los  inquisido- 
res, con  quienes  disputó  ''muy  acaloradamente"  acerca 
de  la  iglesia,  las  señales  que  deben  distinguirla^  la  jus- 
tificación y  otros  asuntos  similares.  Creyendo  sus  jueces 
que  estaba  loco,  le  despojaron  de  sus  bienes  y  le  soltaron. 
Por  un  corto  tiempo  se  abstenía  de  proclamar  pública- 
mente sus  ideas,  limitándose  a  la  enseñanza  privada.  Pero 
luego  volvió  a  iniciar  sus  ataques  a  los  errores  y  supers- 
ticiones romanistas,  fué  denunciado  por  segunda  vez  al 
Santo  Oficio,  que  lo  condenó  a  usar  sambenito,  y  a  pri- 
sión perpetua.  En  el  año  1541  dictaron  sentencia  defi- 
nitiva contra  él,  confinándolo  a  un  monasterio  del  pue- 
blo de  San  Lucar,  donde  murió  cuando  tenía  unos 
cincuenta  años. 

Entre  los  que  se  sentían  conmovidos  por  la  predica- 
ción y  enseñanza  de  Valer  estaba  Juan  Gil,  llamado  co- 


5  Ibid.,  págs.  288-289. 

6  Ihid.,  págs.  289-90. 

7  Véase  el  relato  de  M'Crie  en  su  obra,  Historia  de  la  Re- 
forma en  España  (Buenos  Aires,  Librería  "La  Aurora",  1942), 
págs  87-90. 
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múnmente  Doctor  Egidio.  Este  se  había  destacado  en 
los  estudios  de  teología  escolástica  en  la  universidad  de 
Alcalá,  y  luego  fué  nombrado  profesor  de  teología  en 
Sigüenza.  En  1537  el  cabildo  de  la  catedral  de  Sevilla 
lo  eligió  para  ocupar  el  cargo  de  canónigo  magistral,  o 
predicador.  Descontento  con  las  áridas  discusiones  teo- 
lógicas de  los  escolásticos,  Egidio  fué  conducido  por  Valer 
a  dedicarse  a  un  estudio  más  diligente  de  la  Biblia^  y 
estos  estudios  dieron  fruto  en  sermones  más  profundos 
y  poderosos.  Sus  oyentes  ''sintieron  despertar  su  aten- 
ción; en  sus  ánimos  se  producía  la  profunda  convicción 
de  la  necesidad  y  conveniencia  de  la  salvación  revelada 
en  el  evangelio;  y  eran  así  preparados  para  recibir  los 
nuevos  conceptos  sobre  la  verdad  divina  que  el  predi- 
cador les  preesntaba  a  medida  que  él  mismo  los  iba  des- 
cubriendo gradualmente."  ^  La  Inquisición,  naturalmente, 
no  compartía  el  entusiasmo  popular  con  respecto  a  Egi- 
dio; más  bien  buscaba  motivos  para  acusarle  de  graves 
faltas.  En  1550  el  emperador  lo  designó  para  ocupar  el 
episcopado  vacante  de  Tortosa.  Sus  enemigos  le  denun- 
ciaron formalmente  ante  el  Santo  Oficio,  acusándole  de 
ideas  heréticas  con  referencia  a  la  doctrina  de  la  justifi- 
cación, la  seguridad  de  la  salvación,  los  méritos  humanos, 
la  pluralidad  de  mediadores,  el  purgatorio,  la  confesión 
auricular  y  el  culto  de  las  imágenes.  Después  de  muchas 
cavilaciones  ''se  dictó  sentencia  declarándolo  altamente 
sospechoso  de  la  herejía  luterana,  y  condenándolo  a  ab- 
jurar las  proposiciones  que  se  le  atribuían,  a  tres  años 
de  prisión,  a  abstenerse  de  escribir  y  enseñar  durante 


8    IMd.,  pág.  91. 
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diez  años  y  a  no  abandonar  el  reino  durante  ese  período, 
so  pena  de  ser  castigado  como  hereje  formal  y  relapso,  o 
en  otras  palabras,  ser  quemado  vivo. "  ^  La  sentencia  sólo 
se  cumplió  en  parte.  Vivió  Egidio  cuatro  o  cinco  años 
más,  siempre  venerable  a  aquella  piadosa  Iglesia  (de 
Sevilla),  y  no  menos  útil  que  cuando  tenía  entera  liber- 
tad de  predicar. "  Al  fallecer  dejó  algunos  comenta- 
rios sobre  el  Génesis,  sobre  la  Epístola  de  San  Pablo  a 
los  Colosenses,  sobre  algunos  Salmos  y  sobre  el  Cantar 
de  los  Cantares,  pero  todas  estas  obras  se  lian  perdido. 
La  saña  de  los  inquisidores  ni  lo  dejó  tranquilo  en  el 
sepulcro,  pues  a  los  dos  o  tres  años  de  su  muerte  fué 
desenterrado  su  cadáver,  confiscados  sus  bienes  y  que- 
mada su  estatua  en  el  auto  de  fe  de  1560. 

Sucedió  al  doctor  Egidio  en  la  canongía  magistral  de 
Sevilla  Constantino  Ponce  de  la  Fuente,  que  también 
fuera  su  íntimo  amigo  y  había  sentido  la  influencia  per- 
sonal de  Valer,  y  que  por  varios  años  había  sido  predi- 
cador de  la  catedral  de  Sevilla.  Constantino  fué  honrado 
por  el  emperador,  quien  lo  nombró  para  acompañar  al 
príncipe  Felipe  a  Flandes,  en  su  viaje  de  1548,  "para 
que  los  flamencos  vean  que  España  no  esltá  desprovista 
de  eruditos  y  oradores  pulidos. "^^  "En  la  primera  cua- 
resma después  de  su  regreso  a  Sevilla,  fué  elegido  por  el 
capítulo  para  predicar  en  la  catedral,  día  por  medio.  Tan 
grande  era  su  popularidad,  que  aunciue  el  servicio 
público  no  empezaba  hasta  las  ocho  de  la  mañana,  cuan- 


9  Ihicl,  pág.  94. 

10  Montes,  op.  cit.,  pág.  302. 

11  M'Crie,  op.  cit.,  pág.  122. 


PROLOGO 


13 


do  él  predicaba,  la  iglesia  estaba  llena  ya  a  las  cuatro  y 
aun  a  las  tres."^^  Por  otra  parte,  Constantino  dictaba 
una  cátedra  pública  de  sagradas  letras  en  el  Colegio  de 
la  Doctrina,  de  Sevilla,  empezando  por  los  libros  de  Sa- 
lomón, los  Proverbios,  el  Eclesiastés,  el  Cantar  de  los 
Cantares,  y  Job.  Se  esforzaba  también  en  difundir  por 
medio  del  libro  los  conocimientos  bíblicos  y  religiosos  que 
proclamaba  en  el  púlpito  y  en  el  aula.  Hizo  imprimir  una 
Siimma  de  doctrina  christiana  (1543  o  antes  ^^),  un  Cate- 
cismo christiano  (desde  el  1546),  una  Confesión  del  Pe- 
cador (desde  el  1544),  el  Sermón  de  nuestro  Redentor 
en  el  Monte  (desde  el  1545),  una  Exposición  del  primer 
F salmo  de  David  (1546),  y  una  Doctrina  Christiana 
(1548)  más  extensa  que  la  Suma.  Todas  estas  obras  res- 
piran una  profunda  espiritualidad  evangélica.  Los  ene- 
migos de  Constantino  ''se  quejaban  de  que  no  condenaba 
los  errores  luteranos,  ni  vindicaba  la  supremacía  del 
obispo  de  Roma;  3^  de  que,  si  alguna  vez  mencionaba  las 
indulgencias,  el  purgatorio  y  los  méritos  humanos,  en 
lugar  de  exaltarlos,  menospreciaba  esas  doctrinas  apro- 
badas de  la  iglesia  exhortando  a  sus  lectores  a  no  confiar 
en  ellos  para  su  salvación.  Cuando  estos  cargos  llegaron 
a  oídos  de  Constantino,  él  se  contentó  con  decir  que  esos 
temas  no  correspondían  precisamente  a  la  primera  parte 
de  su  tratado  (sobre  la  doctrina  cristiana),  pero  que  en 


1^    Ibid.,  pág.  123,  quien  cita  a  Montes,  op.  cit.,  pág.  308. 

13  Montes,  op.  cit.,  pág.  314. 

14  B.  Foster  Stockwell,  ''Bibliografía  adicional  sobre  los  re- 
formistas españoles  del  siglo  XVI Cuadernos  Teológicos  (Bue- 
nos Aires),  15  (1955),  pág.  58;  cf.  Boehmer,  op.  ext.,  tomo  11, 
págs.  30  y  sigs. 


14 


PROLOGO 


el  segundo  tomo,  que  tenía  en  preparación,  explicaría  sus 
opiniones  respecto  a  ellos.  Esta  respuesta,  respaldada  por 
la  popularidad  de  que  gozaba,  silenció  momentáneamente 
a  sus  adversarios. ' ' 

Después  de  la  prisión  de  Valer,  en  1541,  la  congrega- 
ción prdtestante  de  Sevilla  siguió  creciendo  y  quedó  or- 
ganizada bajo  la  dirección  pastoral  de  un  médico :  el  doc- 
tor Cristóbal  Losada.  La  iglesia  fué  "numerosa  cierta- 
mente, — dice  Montes, —  pero  escondida  en  las  cuevas.  "^^ 
Reunía  en  su  seno  a  no  pocas  personas  de  la  nobleza  an- 
daluza. Tenía  discípulos  en  el  convento  de  monjas  de 
Santa  Isabel,  perteneciente  a  la  regla  de  San  Francisco 
de  Asís.  Pero  los  mayores  progresos  los  habían  hecho  en 
el  convento  jeronimita  de  San  Isidro  del  Campo,  situado 
a  tres  kilómetros  de  Sevilla.  El  prior  del  convento,  dar- 
cía  de  Arias,  .comúnmente  llamado  doctor  Blanco,  *'por 
la  blancura  de  su  tez  y  de  sus  cabellos,"  ''fué  el  instru- 
mento para  introducir  la  luz  en  el  convento  de  San 
Isidro ...  El  les  enseñó  a  sus  hermanos  que  la  verdadera 
religión  era  algo  muy  diferente  a  lo  que  comúnmente  se 
creía ;  que  no  consistía  en  cantar  maitines  y  vísperas . . . 
y  que,  si  esperaban  alcanzar  la  aprobación  de  Dios,  les 
convenía  recurrir  a  las  Escrituras  para  conocer  su  vo- 
luntad. . .  En  pocos  años  las  nuevas  opiniones  habían  leu- 
dado toda  la  comunidad.  La  persona  que  más  contribuyó 
a  lograr  e^te  cambio  fué  Casiodoro  de  Reina,  más  tarde 
célebre  traductor  de  la  Biblia  al  idioma  del  país."^^ 


15  M'Crie,  op.  cit.,  pág.  126. 

16  Op.  cit.,  pág.  254. 

17  M'Crie,  op.  cit.,  pág.  130. 
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El  arresto  y  condenación  del  doctor  Egidio  sembró  pre- 
ocupación y  temor  entre  los  más  destacados  diri<}:entes  de 
la  congregación  sevillana,  y  algunos  optaron  por  salir  de 
España  y  trabajar  en  otras  partes  por  la  reforma  de  la 
Iglesia.  El  doctor  Juan  Pérez  de  Pineda,  rector  del  mis- 
mo Colegio  de  la  Doctrina  en  el  que  Constantino  dictaba 
clases'  de  Biblia,  se  fué  a  Ginebra,  en  alguna  fecha  in- 
cierta entre  1550  y  1555.  La  ciudad  de  Ginebra  era  en 
aquel  entonces  el  refugio  hospitalario  de  centenares  de 
protestantes  extranjeros,  — italianos,  ingleses,  franceses, 
españoles,  y  otros, —  que  no  podían  profesar  libremente 
su  fe  en  sus  países  de  origen.  Allí  Pérez  se  dedicó  a  tra- 
bajos literarios  que  produjeron  denítro  de  pocos  años  una 
edición  del  Nuevo  Testamento,  otra  de  los  Salmos,  y  va- 
rias obras  de  doctrina  o  de  edificación  cristiana.  En  la 
presente  edición  nos  interesamos  especialmente  en  El 
Testamento  Nuevo  (1556)  y  en  la  Epístola  consolatoria 
(1560). 

La  portada  del  Nuevo  Testamento  de  Pérez  lleva  la 
siguiente  inscripción :  EL  TESTAMENTO  NUEVO 
de  nuestro  Señor  y  Salvador  lesu  Christo.  Nueva  y  fiel- 
mente traduzido  del  original  Griego  en  romance  Caste- 
llano. En  Venecia,  en  casa  de  luán  Phüadelpho.  M.D.LVI. 
En  dos  sentidos  esta  inscripción  no  corresponde  a  la  rea- 
lidad. En  primer  lugar,  la  obra  no  fué  impresa  en  Ve- 
necia  sino  en  Ginebra ;  no  la  imprimió  Juan  Philadelpho 
(evidentemente  un  nombre  simbólico)  sino  Jean  Crespin. 
Pérez  quiso  introducir  la  obra  en  España ;  y  sabiendo  muy 


18    Véase  la  pág.  23. 
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bien  que  cualquier  libro  impreso  en  la  ciudad  de  Cal- 
vino  sería  altamente  sospechoso,  le  puso  un  falso  pie  de 
imprenta.  En  segundo  lugar,  la  edición  no  es  una  nueva 
traducción  del  original  griego,  sino  una  cuidadosa  revi- 
sión de  la  versión  de  Francisco  de  Enzinas,  publicada  en 
Amberes  en  1543  La  obra  de  Enzinas  fué  confiscada 
por  las  autoridades  y  casi  totalmente  destruida.  Se  des- 
conoce en  absoluto  cómo  un  ejemplar  de  la  edición  de 
Enzinas  llegó  a  manos  de  Juan  Pérez.  Se  comprende  fá- 
cilmente cómo  una  referencia  a  la  misma  en  la  portada 
de  la  edición  ginebrina  podría  tornarla  sospechosa  para 
los  inquisidores  españoles.  Pero  una  comparación  deta- 
llada de  las  dos  ediciones  demuestra  con  toda  evidencia 
que  Pérez  no  tradujo  el  texto  directamente  del  griego, 
sino  que  trabajó  sobre  el  texto  castellano  de  Enzinas;  y 
que  las  modificaciones  in,troducidas  en  la  obra  de  Enzi- 
nas se  debieron  en  gran  parte  al  texto  francés  que  circu- 
laba en  Ginebra  mientras  Pérez  preparaba  su  edición.^'^ 
Entre  el  ochenta  y  el  noventa  y  cinco  por  ciento  del  texto 
de  Pérez  proviene  de  la  edición  de  Enzinas.  Al  mismo 
tiempo,  Pérez  se  distinguía  por  lo  esmerado  y  elegante 
de  su  estilo,  y  las  modificaciones  que  introdujo  en  la 
versión  de  Enzinas  la  mejoraron  en  muchos  sentidos.  En 
nuestra  opinión  la  versión  revisada  de  Pérez  es  la  mejor 


19  Véase  la  edición  conmemorativa  del  cuarto  centenario  de 
esta  obra,  El  Nuevo  Testamento  de  Nuestro  Eedentor  y  Salvador 
Jesucristo,  traducido  del  griego  en  lengua  castellana,  por  Fran- 
cisco de  Enzinas,  1543.  Buenos  Aires,  Librería  "La  Aurora",  1943. 

20  En  1552  Robert  Estienne  publicó  en  Ginebra  Le  Nouueau  Tes- 
tament...  tant  en  Latín  qn'cn  Francois,  con  la  versión  latina  de 
Erasmo  y  la  francesa  de  Olivetan.  Otra  edición  similar  fué  im- 
presa por  Conrad  Badius,  en  Ginebra,  en  1554. 
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de  las  antiguas  versiones  castellanas  del  Nuevo  Testa- 
mento. 

Pero,  ¿cómo  hacer  llegar  este  Nuevo  Testamento  a  ma- 
nos de  los  correligionarios  de  Pérez  en  Sevilla^  en  Valla- 
dolid,  y  en  otras  partes  de  España?  La  introducción  de 
tales  libros  estaba  prohibida  y  las  fronteras  bien  vigi- 
ladas -para  que  no  pasasen.  Fué  Julianillo  Hernández, 
amanuense  y  corrector  de  pruebas  de  Pérez,  hombre  de 
pequeña  estatura,  pero  con  alma  y  mente  elevada,  quien 
se  sintió  movido  a  hacer  la  tenta;tiva  de  llevar  los  libros 
a  su  patria.  ''Este  Julián,  a  quien  por  la  pequeñez  de 
su  cuerpo  llamaban  el  chico,  hallándose  en  Alemania  y 
fuera  de  todo  peligro  por  parte  de  la  Inquisición,  habien- 
do aprendido  allí  el  trato  con  muchos  doctos  varones  la 
verdadera  piedad,  llevado  de  su  espíritu  más  bien  que 
de  consejo  alguno  de  otro,  acometió  una  empresa  que  así 
como  era  de  importancia  no  corta,  así  también  estaba 
llena  de  inminente  peligro.  Ardiendo  en  el  deseo  de  pro- 
pagar en  su  patria  la  luz  evangélica,  transportó  a  España 
dos  grandes  pipas  (toneles)  de  Biblias  en  español,  cuya 
operación  era  de  temerse  no  menos  que  si  hubiesen  de 
introducirse  otros  tantos  carros  de  escorpiones  y  de  insec- 
tos venenosos  de  toda  especie,  cuando  por  los  hombres 
supersticiosos  y  los  hipócritas  se  están  cerrando  y  tapan- 
do con  suma  diligencia  todas  las  rendijas  por  donde  pue- 
da entrarles  la  luz.  Con  todo  eso  guió  Dios  aquella  pre 


21  En  las  páginas  siguientes  ofrecemos  reproduciones  facsi- 
milares  de  algunas  páginas  del  Nuevo  Testamento  de  Pérez,  como 
también  trozos  más  largos  con  ortografía  moderna.  El  lector  pue- 
de comparar  estos  textos  con  los  que  sacamos  en  la  edición  con- 
memorativa de  la  edición  de  Enzinas  Créase  la  nota  19). 
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ciosa  carga  y  llegó  salva ; . . .  pues  a  pesar  de  los  vigilantes 

que  por  todas  partes  estaban  los  ministros  inquisitorios 

llegó  a  introducirse  dentro  de  los  mismos  muros  de  Se- 
villa. "22 

Uno  puede  imaginarse  con  qué  avidez  fueron  leídos 
estos  libros  por  los  monjes  del  convento  de  San  Isidro  del 
Campo  y  por  los  demás  componentes  de  la  congregación 
evangélica  de  Sevilla.  Se  llevó  a  cabo  una  reforma  en  las 
costumbres  de  la  comunidad,  acentándose  en  forma  es- 
pecial el  estudio  de  la  Biblia  y  la  práctica  de  sus  pre- 
ceptos piadosos.  Los  monjes  difundían  el  conocimiento 
de  la  verdad  en  la  campaña  circundante,  y  tuvieron  par- 
ticular éxito  en  algunas  otras  casas  religiosas. 

Era  inevitable  que,  con  el  tiempo,  esta  diseminación 
de  libros  evangélicos  llegase  al  conocimiento  de  los  vigi- 
lantes inquisidores.  Hacia  fines  de  1557  recibieron  noti- 
cias de  que  una  gran  cantidad  de  libros  heréticos  había 
sido  enviada  a  España  y  que  la  doctrina  protestai:ite  se 
difundía  rápidamente  en  el  reino.  Volvieron  a  suscitarse 
graves  temores  entre  los  adictos  a  la  fe  evangélica,  y 
una  docena  de  los  frailes  de  San  Isidro  se  decidían  a 
marcharse  por  caminos  diversos  a  Ginebra,  incluso  Ca- 
siodoro  de  Reina,  Cipriano  de  Valera,  y  Antonio  del 
Corro.  Hacía  sólo  pocos  días  que  habían  partido  cuan- 
do estalló  la  tempestad  de  la  persecución.  Julián  Her- 
nández había  sido  ya  tomado  prisionero  en  octubre  de 
1557,  pero  sus  carceleros  se  esforzaron  en  vano  por  obli- 


Montes,  op.  cit.,  págs.  238-239. 
23    Para  la  lista  completa,  véase  Marcel  Bataillon,  Erasmo  y 
España  (México,  D.  F.,  C.  E.,  1950),  tomo  II,  pág.  318,  uota  2. 
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garle  a  delatar  a  sus  amigos  evangélicos.  "Recurrieron  a 
todas  las  artes  engañosas  en  que  eran  maestros,  a  fin 
de  arrancarle  a  Hernández  su  secreto.  En  vano  emplea- 
ron promesas  y  amenazas,  interrogatorios  y  careos,  a 
veces  en  la  sala  de  audiencias  y  a  veces  en  su  celda . . . 
Cuando  lo  interrogaban  sobre  su  fe,  respondía  franca- 
mente; y  aunque  desprovisto  de  las  ventajas  de  una 
educación  liberal,  se  defendía  con  valentía,  silenciando 
a  sus  jueces  y  a  los  eruditos  que  ellos  traían  para  refu- 
Itarle,  por  su  conocimiento  de  las  Escrituras  solamente. 
Pero  cuando  se  le  preguntaba  quiénes  eran  sus  maestros 
y  compañeros  religiosos,  se  negaba  a  proferir  palabra. 
Tampoco  (tuvieron  más  éxito  cuando  apelaron  a  esa  ho- 
rrible maquinaria  que  a  menudo  había  arrancado  secretos 
a  los  corazones  más  fuertes^  haciéndoles  traicionar  a  sus 
amigos  más  amados.  Hernández  demostró  una  firmeza 
muy  superior  a  su  fuerza  física  y  a  sus  años.  Durante 
los  tres  años  completos  que  permaneció  en  la  prisión,  fué 
sometido  frecuentemente  al  tormento. . .  pero  en  cada 
nueva  oportunidad  aparecía  ante  ellos  con  una  insubyu- 
gable  fortaleza. ' ' 

Sin  embargo,  los  inquisidores  descubrieron  finalmente 
el  secreto  que  querían  conocer  por  medio  de  o;tros  miem- 
bros de  la  congregación  sevillana.  Constantino  Ponce  de 
la  Fuente  ya  sufría  bajo  la  acusación  de  hereje.  La  inqui- 
sición descubrió  obras  inéditas  de  Constantino  que  com- 
prometían gravemente  su  ortodoxia  católicorromana,  y 
se  le  encarceló  en  las  prisiones  del  castillo  de  Triana, 
donde  pasó  dos  años  antes  que  la  enfermedad  le  llevó  a 


24    M'Crie,  op.  cit.,  pág.  142. 
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la  muerte.  *'En  Sevilla  y  sus  alrededores  cayeron  en  un 
día  doscientas  personas,  y  a  raíz  de  los  informes  obte- 
nidos en  su  ii^terrogatorio,  pronto  el  número  ascendió  a 
ochocientos.  El  castillo  de  Triana,  la  cárcel  pública,  los 
conventos  y  hasta  casas  particulares  estaban  atestados  de 
prisioneros." 

Un  día  llegaron  estas  tristes  noticias  a  la  ciudad  de 
Ginebra,  donde  Juan  Pérez  acababa  de  sacar  a  luz  los 
comentarios  de  Juan  de  Valdés  sobre  Romanos  y  1^  Co- 
rintios. Tomó  la  pluma  y  escribió  su  justamente  famosa 
Epístola  consolckioria,  o  más  bien,  Epístola  para  conso- 
lar a  los  fieles  de  Jesucristo  que  padecen  persecución 
por  la  confesión  de  su  nombre;  en  que  se  declara  el  pro- 
pósito y  buena  voluntad  de  Dios  para  con  ellos,  y  son 
confirmados  contra  las  tentaciones  y  horror  de  la  muer- 
te, y  enseñados  cómo  se  han  de  regir  en  todo  tiempo 
próspero  y  adverso.  Es  muy  difícil  que  la  obra  haya 
llegado  a  manos  de  algún  amigo  de  Sevilla.  ''Ignoramos 
también  si  pudo  influir  su  eficacia  en  algunos,  y  sostener 
con  fuerza  su  resolución  en  los  postrimeros  padecimien- 
tos. Fuera  del  Auto  de  Fe  verificado  en  Sevilla  el  24 
de  septiembre  del  año  de  1559,  en  el  cual  perecieron 
quemadas  veintiuna  personas,  y  fueron  sentenciadas  otras 
ochenta  a  diversas  penas,  hubo  en  la  misma  ciudad  otro 
Auto,  en  22  de  diciembre  del  año  de  1560,  en  el  que 
fueron  quemados  catorce  en  persona,  tres  en  estatua,  y 
treinta  y  cuatro  penitenciados.  De  las  tres  estatuas,  la 
una  fué  la  del  Doctor  Egidio,  y  las  otras  dos,  la  del 
Doctor  Constantino,  y  la  del  Doctor  Juan  Pérez,  autor 


25    Ibid.,  pág.  143. 
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de  esta  obra.  Los  catorce  quemados  vivos  (entre  ellos, 
Julián  Hernández)  se  mantuvieron  firmes  en  su  fe  y  no 
se  retractaron . . .  Ocho  eran  mujeres,  y  de  ellas,  algunas 
eran  muy  distinguidas,  por  jerarquía  y  por  educación ; 
y  cinco  eran  todas  de  una  misma  familia :  María  Gómez, 
tres  hijas  suj^as,  y  su  hermana." 

Juan  Pérez  falleció  en  París,  ya  muy  anciano,  en  el 
año  1567,  dejando  en  su  testamento  todos  sus  bienes  para 
la  impresión  de  una  Biblia  española.  De  esta  Biblia  no 
se  conserva  otra  noticia  alguna ;  posiblemente  fuera  una 
revisión  de  su  Nuevo  Testamento.  Pero  su  compañero  Ca- 
siodoro  de  Reina  ya  hacía  diez  años  que  trabajaba  en 
la  traducción  de  la  Biblia,  y  dentro  de  un  par  de  años 
la  editaría  en  Basilea  C'La  Biblia  del  Oso,"  1569).  Por 
una  rara  casualidad.  Reina  no  poseía  la  versión  de  Pé- 
rez, y  su  versión  del  Nuevo  Testamento  se  hace  a  base 
del  texto  griego,  sin  la  ayuda  de  la  obra  de  sus  predece- 
sores, Francisco  de  Enzinas  y  Juan  Pérez  de  Pineda.  Por 
el  contrario,  Cipriano  de  Valera  se  valió  de  la  versión 
de  Pérez  cuando  sacó  a  luz  en  Londres,  en  1596,  una 
hermosa  edición  del  Nuevo  Testamento  pero  (otro  deta- 
lle curioso)  no  la  usó  en  su  edición  de  la  Biblia  en  1602. 
Es  de  esperar  que  los  futuros  traductores  y  revisores  de 
la  Biblia  española  la  tomen  más  en  cuenta. 

B.  Foster  Stockwell. 


26  B.  B.  Wiffen,  '^Noticia  previa"  de  la  reedición  de  la  Epís- 
tola consolatoria,  en  1848. 
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AL  TODO  PODE- 

ROSO  REY  DE  CIELOS  YJTmi 
YAjcjvi  Chrifto :  ■verdadero  Dios  y  hombre: 
mumo  fornucflros  pecados^  y  rcfudtado  por 
nutftrcí  iuñifcctcwniglorificcfdoy fmrudo  ala 
dicftra  déla  Mageftad  cnlos  cwlosiconfluvy 
do  Iut\,dc  linos  y  muertos:Señory  k^^dor 
de  toda  criatura  yfca gloria  Joonrray  alaban 
fa  enfiglos  defiglos.  ^ 

Or  andar  Ja  virtud  y  la  verdad 
que  la  engendra  tan  folas  por  el 


^^i^f%  miido,  y  fer  tan  maltratadas  dela 
mayor  parte  délos  hombres ,  los 
_  ^víí^^^  cj^ue  pretenden  fer  fus  vaflalJoSa  y 
fe  emplean  en  feruirla  con  aprouechar  a  raun- 
chos  5  fe  fuelen  fauoreger  délas  Poteftades  que 
Dios  tiene  ordenadas,  y  puedas  enla  tierra,para 
deffenderlas  y  ampararJas.Por  cíla  caufa  dedica 
fus  libros  alos  ReyesjPrincipeSjy  grandes  Seño- 
res,reconociéndolos  eneílo  por  patrones  del  bié 
publico  y  mantenedores  dela  virtudjpara  dar  có 
cño  animo  alos  que  Ja  quiíieren  feguir.  Mi  inten 
cion  en  traduzir  vucftro  Teftamento  Rey  de  glo 
^ria^ha  fido  feruiros,y  aprouechar  alos  que  fó  re- 
Mi 
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Jesucristo:  verdadero  Dios  y  Jiomhre,  muerto  por  nues- 
tros pecadoSf  y  resucitado  por  nuestra  justificación; 
glorificado  y  sentado  a  la  diestra  de  la  Majestad  en  los 
cielos;  constituido  Juez  de  vivos  y  muertos;  Señor  y 
Hacedor  de  toda  criatura,  sea  gloria,  honra  y  alabanza 
en  siglos  de  siglos. 

Por  andar  la  virtud  y  la  verdad  que  la  engendra  tan 
solas  por  el  mundo  y  ser  tan  maltratadas  de  la  mayor 
parte  de  los  hombres,  los  que  pretenden  ser  sus  vasallos 
y  se  emplean  en  servirla  con  aprovechar  a  muchos,  se 
suelen  favorecer  de  las  Potestades  que  Dios  tiene  orde- 
nadas y  puestas  en  la  tierra,  para  defenderlas  y  ampa- 
rarlas. Por  esta  causa  dedican  sus  libros  a  los  Reyes, 
Príncipes  y  grandes  Señores,  reconociéndolos  en  esto  por 
patrones  del  bien  público  y  mantenedores  de  la  virtud, 
para  dar  con  esto  ánimo  a  los  que  la  quisieren  seguir.  Mi 
intención  en  traducir  vuestro  Testamento,  Rey  de  gloria, 
ha  sido  serviros,  y  aprovechar  a  los  que  son  redimidos 
con  vuestra  preciosa  sangre,  como  vos.  Señor,  bien  sabéis, 
pues  sois  el  autor  de  ella.  Y  pues  se  aj^udan  los  otros  de 
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la  potestad  de  los  grandes  para  dar  seguridad  a  sus  li- 
bros, por  ser  éste  vuestro,  me  he  querido  yo,  Señor,  favo- 
recer de  vos  en  dedicároslo,  pues  sois  el  solo  grande  y 
solo  poderoso,  para  que  así  los  que  redimisteis,  gocen  y 
reciban  el  fruto  de  vuestros  trabajos.  Porque  siendo  esto, 
como  es,  todo  vuestro,  y  cosa  tan  propia  para  conocer  y 
glorificar  vuestro  Nombre,  salga  y  se  publique  debajo  el 
título  y  amparo  de  vuestra  Majestad,  pues  sois  el  que  da 
principio,  crecimiento  y  perfección  a  todo  bien.  Por  vues- 
tro mandato  ha  sido  traducido,  y  el  que  dió  virtud  y 
fuerza  para  ello,  sois  vos.  Y  pues  lo  que  en  esto  se  ha 
hecho,  lo  he  recibido  de  vuestra  graciosa  mano,  os  lo 
ofrezco  todo,  testificando  y  confesando  que  vos  solo  sois 
el  origen  y  manantial  de  todos  nuestros  bienes ;  y  que  por 
amor  de  vos  nos  son  comunicados,  habiéndolo  merecido 
así  la  plenitud  de  vuestra  justicia  y  los  muchos  y  tan 
agradables  servicios  que  por  nosotros  hicisteis  a  vuestro 
Padre  y  nuestro.  ¿Qué  otra  cosa  es  esta  obra  sino  un 
sumario  de  vuestras  verdades  y  miseraciones,  contra  las 
cuales  trae  guerra  el  mundo  noche  y  día?  La  causa  de 
esta  guerra  no  es  otra  sino  el  ser  vuestras,  y  ser  vos  mis- 
mo el  autor  de  todas  ellas,  y  el  tener  mandado  que  los 
que  quisieren  ser  y  llamarse  vuestros,  os  sirvan  y  os  co- 
nozcan por  ellas.  Por  tanto.  Señor,  me  he  acorrido  a 
vos,  tomándoos  por  Patrón,  pues  en  esto  (según  vuestro 
mandamiento)  se  busca  vuestra  gloria.  Para  que  como 
sois  autor  de  esta  obra  que  tanto  amáis,  seáis  también 
tutor,  y  que  así  tiemblen  y  teman  los  malos  de  hacer 
nada  contra  ella,  teniendo  por  cierto  que  la  mano  de 
vuestra  potencia  alcanzará  a  tomar  venganza  de  los  que 
en  esto  fueren  atrevidos  y  desacatados.  Y  los  que  son 
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buenos  y  los  que  de  nuevo  lo  quisieren  ser,  estando  por 
esta  vía  certificados  de  que  vuestra  voluntad  es  que  se 
aprovechen  de  ella,  se  gocen,  y  saquen  el  fruto  para  que 
les  ha  sido  dada.  Multiplicados  por  esta  vía  los  ciudada- 
nos de  vuestro  Reino  os  comenzarán  a  servir  y  dar  ala- 
banzas en  esta  vida,  para  que  después  en  la  otra  os  las 
den  sempiternas,  pues  tan  digno  y  glorioso  es  vuestro 
Nombre.  Mandas  son  las  de  este  Testamento  que  perte- 
necen a  todos  los  que  son  bautizados,  y  tienen  el  nombre 
de  Cristo,  al  cual  se  lo  dedicamos  como  a  Cabeza  y  Prín- 
cipe de  ellos^  y  también  se  lo  ofrecemos  a  ellos  como  pro- 
pio bien  su3^o,  sin  el  cual  no  pueden  agradar  a  Dios,  ni 
pretender  derecho  a  su  Reino. 

Empero,  singularmente  lo  presentamos  a  los  que  de 
ellos  son  más  eminentes  en  poder  y  autoridad.  Porque 
la  obligación  que  tienen  de  defenderlo  del  furor  de  los 
malos  es  tanto  mayor  que  la  de  los  otros,  cuanto  su  esta- 
do es  mayor,  y  cuanto  tienen  singular  vocación  y  llama- 
miento de  Dios  para  esto.  Entre  los  cuales  nuestro  cris- 
tianísimo rey  don  Felipe  es  el  primero  y  principal.  Cosas 
altas  y  excelentes  pertenecen  a  los  grandes :  a  vuestra 
alteza  Rey  cristianísimo,  pues  Dios  le  ha  tanto  sublimado, 
pertenece  emplearse  en  ésta  por  ser  la  mayor,  mejor  y 
más  alta  que  hay  en  la  tierra.  El  autor  de  ella  que  es  el 
unigénito  Hijo  de  Dios  os  la  recomienda,  para  que  en 
defenderla  y  propagarla  se  manifieste  que  es  vuestra 
alteza  del  número  de  aquellos  santos  Reyes  amados  y 
amadores  de  Dios  que  tenían  entendido  que  la  principal 
parte  de  su  reinar  consistía  en  dilatar  la  religión  del  cielo 
y  en  procurar  que  fuese  conocido  y  servido  el  autor  de 
ella.  Hacer  esto  pertenece  propiamente  a  ^Tiestra  alteza 
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en  sus  reinos.  Porque  si  los  reyes  paganos  con  tanto  cui- 
dado defienden  los  errores  de  sus  vanas  religiones,  ¿con 
cuánta  mayor  diligencia  debe  todo  rey  cristiano  defender 
y  trabajar  que  todos  entiendan  las  verdades  y  reglas  de 
su  cristiana  religión?,  las  cuales  se  contienen  en  este  li- 
bro, y  fueron  venidas  del  cielo,  y  enseñadas  de  nuestro 
Redentor,  y  mandadas  enseñar  a  los  hombres:  y  que  por 
saberlas  y  guardarlas  se  promete  en  él  copiosa  remunera- 
ción. Defender  y  seguir  la  doctrina  de  este  libro,  es  la 
vena  por  donde  son  enriquecidos  y  prosperados  los  rei- 
nos. Esto  es  lo  que  hace  a  los  reyes  dichosos  y  amados 
de  sus  vasallos^  y  lo  que  preserva  de  todo  mal  a  los  unos 
y  a  los  otros.  Por  este  medio  los  bienes  espirituales  y 
temporales  van  en  crecimiento  cada  día,  y  los  males  se 
disminuyen  y  deshacen.  Con  esto  florece  la  verdad  que 
es  la  regla  y  el  nivel  de  regirse  así  santamente,  y  de  bien 
gobernar  a  los  otros.  Fantástica  es,  cierto,  y  vana  toda 
prosperidad  donde  esto  no  va  en  la  delantera.  El  premio, 
pues,  que  por  este  servicio  vuestra  alteza  recibirá  en  esta 
y  en  la  otra  vida,  no  será  conforme  a  la  cortedad  de 
nuestro  entendimiento,  sino  conforme  a  la  grandeza  y 
majestad  de  Dios,  al  cual  plega  hacerlo  victorioso  no  sólo 
contra  los  enemigos  que  se  ven,  sino  también  contra  los 
invisibles,  y  después  de  larga  y  próspera  vida,  meterlo 
en  la  posesión  del  Reino  eterno  que  tiene  aparejado  para 
todos  sus  siervos.  Amén. 


EPISTOLA  EN  QUE  SE  DECLARA  QUE  COSA 
SEA  NUEVO  TESTAMENTO 


Y  LAS  CAUSAS  QUE  HUBO  DE  TEADUCIELO  EN  ROMANCE 

Después  que  los  Padres  del  género  humano  que  ha- 
bían sido  criados  en  santidad  y  en  justicia,  se  hubieron 
apartado  de  la  obediencia  del  mandamiento  divino,  y 
metido  en  un  profundo  abismo  de  males,  de  donde  por 
sus  propias  fuerzas  no  podían  salir :  movido  Dios  de  mi- 
sericordia, les  hizo  promesa  de  vida  y  reconciliación :  en 
que  les  notificó  que  la  Simiente  sacrosanta  de  la  mujer 
quebrantaría  la  cabeza  de  la  serpiente  que  los  había  en- 
gañado, y  por  la  fuerza  de  su  virtud  le  sacaría  la  presa 
de  entre  las  manos,  que  era  restituirlos  a  ellos  en  la  li- 
bertad y  en  los  bienes  que  por  el  pecado  habían  perdido. 
Después  fué  esta  promesa  más  ampliamente  revelada  a 
Abraham  cuando  le  dijo  Dios  que  por  su  Simiente  serían 
benditas  todas  las  naciones  de  la  tierra,  significándole 
por  estas  palabras  que  de  su  simiente  vendría  Jesucristo 
según  la  carne,  por  cuya  bendición  serían  santificados 
todos  los  hombres.  Otra  vez  fué  la  misma  promesa  repe- 
tida por  las  mismas  palabras  a  Isaac.  Y  después  muchas 
veces  fué  anunciada,  repetida  y  confirmada  por  testimo- 
nio de  los  Profetas.  Venido  ya  el  tiempo  del  cumplimien- 
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to  que  Dios  tenía  ordenado,  envió  al  mundo  a  su  Hijo, 
unigénito,  el  cual  se  hizo  hombre,  tomada  carne  humana 
de  la  santa  y  siempre  virgen  María,  como  lo  había  pro- 
fetizado Isaías.  Y  fué  el  cumplimiento  y  fin  de  la  Ley, 
y  de  aquella  tan  repetida  promesa.  Cuando  fué  llegado  a 
perfecta  edad  de  treinta  años,  después  de  haber  recibido 
el  bautismo,  y  vencido  al  tentador,  comenzó  el  oficio  de 
su  predicación,  en  que  declaró  al  mundo  la  dignidad  de 
su  persona :  Quién  era,  y  a  qué  venía,  y  de  quién  era 
enviado.  Cómo  él  era  el  que  había  de  ser  dado  en  la  cruz 
por  la  redención  de  los  hombres.  Recibió  a  merced  a 
todos  cuantos  a  él  vinieron  con  conocimiento  y  odio  de 
sus  culpas:  restituyólos  a  la  amistad  de  Dios,  e  hízolos 
partícipes  de  sus  bienes.  Todo  el  teiempo  de  su  predica- 
ción hizo  cosas  admirables  y  obras  dignas  de  su  persona 
divina,  con  tanto  poder  que  aun  hasta  sus  enemigos,  y 
todos  los  que  lo  veían  convencidos  muchas  veces  de  la 
virtud  con  que  las  hacía,  confesaban  que  él  era  el  Prome- 
tido por  los  Profetas,  y  que  otro  que  Dios  no  podía  hacer 
tales  obras.  No  sólo  los  hombres,  sino  también  los  An- 
geles y  todas  las  otras  criaturas  le  dieron  testimonio,  lo 
reconocieron  y  confesaron  por  su  Dios  y  Señor.  Después 
que  hubo  concluido  la  obra  de  nuestra  redención,  y  con- 
quistado a  sus  enemigos  y  hecho  de  ellos  glorioso  triun- 
fo, subió  al  cielo  a  reinar  con  el  Padre:  El  cual  lo  sentó 
a  su  diestra,  y  le  dió  nombre  sobre  todo  nombre,  absolu- 
to y  universal  im^perio  sobre  toda  criatura.  Y  desde  allá, 
después  de  pocos  días,  envió  al  Espíritu  Santo  sobre  sus 
discípulos,  según  la  promesa  que  les  había  hecho  antes 
que  partiese  de  ellos.  Por  el  cual  fueron  confirmados  en 
la  doctrina  que  de  él  habían  aprendido,  y  recibieron 
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clara  inteligencia  de  los  misterios  que  hasta  entonces  les 
habían  sido  obscuros  y  muy  difíciles  de  entender.  Por- 
que él  es  el  que  abre  los  tesoros  de  la  redención  del 
Señor  a  los  suyos.  Ellos,  pues,  como  testigos  de  vista, 
inspirados  por  el  mismo  Espíritu  del  cielo,  dieron  nuevas 
al  mundo  de  quién  era  Jesucristo,  y  de  lo  que  le  habían 
visto  hacer  y  decir  todo  el  tiempo  que  estuvo  con  ellos. 
Y  pregonaron  que  él  es  nuestra  sabiduría,  nuestra  justi- 
cia, santificación  y  redención ;  que  él  es  el  sumo  y  eterno 
Sacerdote,  según  la  orden  de  Melquisedec,  que  nos  abrió 
el  cielo  por  la  potencia  de  su  muerte,  y  entró  en  él  con 
grande  triunfo,  y  tiene  allá  tomada  la  posesión  del  Reino 
por  nosotros.  Y  que  fué  el  sacrificio  que  de  sí  mismo 
ofreció  en  la  cruz,  de  virtud  y  eficacia  tan  inmensa  y  tan 
agradable  a  Dios,  que  por  ella  le  aplacó  para  siempre 
jamás,  y  ganó  un  irrevocable  y  sempiterno  privilegio  de 
salud  y  de  paz  a  todos  los  que  creyeren,  y  se  confiaren 
en  él  como  en  su  único  remedio.  Y  que  Dios  tomó  tanto 
contentamiento  en  lo  que  él  hizo  por  los  hombres,  que 
todos  los  que  en  él  se  confiaren,  los  tendrá  tan  amparados 
y  seguros  por  amor  de  él,  que  ningún  mal  podrá  jamás 
tener  dominio,  ni  prevalecer  contra  ellos :  pero  que  siem- 
pre con  seguridad  navegarán  por  el  mar  tempestuoso  de 
este  mundo  hasta  llegar  a  desembarcar  al  puerto  de  la  vi- 
da eterna.  Todos  los  discípulos  con  grande  concordia,  cada  \ 
uno  por  su  parte  divulgaron  estas  tan  alegres  nuevas  por  ) 
el  mundo.  Mas  el  Señor  eligió  de  ellos  los  que  a  él  plugo 
por  sus  historiadores  y  cronistas.  Los  cuales  por  su  man- 
dato, guiados  por  su  Espíritu,  a  ejemplo  de  los  profetas, 
pusieron  por  escrito  fidelísimamente  las  obras,  las  pala- 
bras, las  maravillas  y  hazañas  del  Señor;  y  asimismo  su 
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encarnación  y  nacimiento,  y  lo  que  le  pasó  con  los  hom- 
bres desde  que  comenzó  sn  predicación  hasta  su  subida 
a  los  cielos,  y  la  misión  del  Espíritu  Santo.  Quiso  la 
divina  bondad  que  quedase  entre  los  hombres  un  fidelí- 
simo registro,  y  un  perpetuo  memorial  de  todas  sus  pro- 
mesas, y  del  cumplimiento  de  ellas,  que  nos  fuese  como 
un  depósito  de  todos  los  bienes,  para  ser  con  ellos  sus- 
tentados ordinaria  y  espiritualmente. 

La  suma  de  todo  esto,  que  es  el  discurso  de  la  doc- 
trina de  nuestro  Redentor,  el  proceso  de  su  vida,  de  su 
muerte  y  resurrección,  y  la  recapitulación  de  sus  obras  y 
milagros,  se  llama  Nuevo  Testamento.  Dícese  Nuevo  en 
respecto  del  Viejo  que  era  imperfecto,  y  se  había  de 
reducir  a  éste,  y  así  fué  abrogado  y  cesó.  Pero  este  es 
Nuevo  y  eterno,  que  no  se  envejecerá,  ni  podrá  jamás 
faltar,  porque  es  Jesucristo  el  Mediador  que  lo  confirmó, 
y  ratificó  con  su  muerte.  La  Escritura  le  llama  también 
Evangelio,  que  quiere  decir  buenas  y  alegres  nuevas; 
porque  en  él  se  declara  que  Cristo,  solo  natural  y  eterno 
Hijo  de  Dios,  fué  hecho  hombre  para  hacernos  hijos  de 
Dios  por  la  gracia  de  adopción.  Y  así  el  solo  es  Salvador, 
el  cual  es  nuestra  redención,  nuestra  paz,  nuestra  justi- 
cia, nuestra  salud  y  vida,  y  cumplimiento  de  todo  bien. 
La  historia  de  estas  cosas  no  es  semejante  a  las  historias 
y  escrituras  humanas.  Las  cuales  son  cosa  muerta,  y  na- 
rración de  cosas  pasadas  que  no  tienen  ya  ser  ni  virtud. 
Pero  ésta  es  historia  sagrada  de  obras  y  hechos  vivos  que 
todavía  hablan,  y  nos  enseñan  a  conocer  y  agradar  a 
Dios;  la  cual  viene  juntamente  acompañada  del  Espíritu 
y  virtud  del  Señor,  que  los  obró.  Para  que  así  sepamos,  y 
creamos  verdaderamente  que  lo  mismo  que  entonces  Cris- 
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to  en  persona  hacía  por  la  potencia  de  su  virtud  con  los 
que  a  él  iban,  y  lo  recibían,  efectúa  el  día  de  ho}^  y  hace 
realmente  con  todos  los  que  leen,  oyen  y  reciben  su 
palabra.  Porque  puesto  que  él  está  ausente  de  nosotros 
cuanto  a  su  presencia  corporal,  no  por  eso  en  su  Evan- 
gelio deja  (como  lo  prometió)  de  estar  presente  su  poder, 
su  verdad,  su  misericordia,  su  justicia,  su  virtud  y  su 
Espíritu  que  sana,  libra,  transforma  y  alumbra  a  los  que 
le  reciben,  y  creen  como  él  manda.  Y  pues  es  ya  subido 
al  cielo,  donde  está  sentado  a  la  diestra  del  Padre,  y  no 
lo  vemos  ni  oímos  de  la  manera  que  lo  vieron  y  oyeron 
los  que  vivían  cuando  predicaba  en  este  mundo,  es  ne- 
cesario (si  deseamos  ser  salvos)  que  como  en  un  vivo 
espejo  lo  veamos  en  su  Testamento;  donde  con  mucho 
fruto  y  saludable  alivio  de  nuestras  conciencias  le  po- 
demos oír  predicar  a  todos,  perdonar  a  los  pecadores 
sus  pecados,  consolar  a  los  afligidos,  librar  endemoniados, 
sanar  leprosos,  curar  llagados,  hartar  los  hambrientos, 
resucitar  los  muertos  y  dar  vista  a  los  ciegos.  Oyéndolo 
y  viéndolo  así,  tendremos  entrada  a  él  libre  y  desemba- 
razada, para  pedirle  con  confianza  todo  lo  que  hubiére- 
mos menester  en  cualesquiera  necesidades  y  angustias  que 
estuviéremos.  Porque  es  el  mismo  siempre,  y  nunca  ha 
mudado  su  natural  condición,  ni  muda  la  afición  y  amor 
que  nos  tiene  por  habernos  redimido.  Y  así  en  habernos 
dejado  este  tan  singular  beneficio,  nos  dejó  también  su 
Espíritu  y  su  virtud,  con  que  él  mismo  obra  no  con 
menor  eficacia  en  sus  oyentes  y  lectores  al  presente  que 
solía  obrar  entonces  con  su  predicación  en  los  que  con 
humildad  le  oían. 

X  Dos  causas  me  movieron  a  tomar  el  no  liviano  tra- 
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bajo  de  traducirlo  de  la  lengua  en  que  originalmente  fue 
c  escrito,  en  nuestro  común  y  natural  romance.  La  una,  \  * 
que  sintiéndome  muy  obligado  al  servicio  de  los  de  mi 
nación,  según  la  vocación  con  que  me  llamó  el  Señor  a 
la  anunciación  de  su  Evangelio,  parecióme  que  no  había 
medio  más  propio  para  cumplir,  sino  en  todo,  a  lo  menos 
en  parte,  con  mi  deseo  y  obligación,  que  dárselo  en  su 
propia  lengua,  traducido  con  toda  fidelidad;  obedecien- 
do en  esto  a  la  voluntad  del  Señor,  y  siguiendo  el  ejem- 
plo de  sus  santos  Apóstoles.  Para  que  así  los  que  no 
pueden  oírlo,  y  quisieren  y  supieren  leer,  puedan  sacar 
de  él  el  fruto  para  el  cual  nos  fué  dejado  de  Jesucristo. 
Porque  esta  doctrina  no  fué  dada  a  una  nación,  ni  a  cierta 
condición  de  personas,  ni  tampoco  para  ser  escrita  en  una 
o  dos  lenguas  solamente.  Bien  es  universal,  dado  a  todas 
las  naciones  de  la  tierra,  para  ser  puesto  en  sus  lenguas, 
y  entendido  por  medio  de  ellas.  Doctrina  es  necesaria  a 
chicos  y  grandes,  a  viejos  y  mozos,  a  ricos  y  pobres,  a 
siervos  y  libres,  a  ignorantes  y  sabios,  a  altos  y  bajos, 
a  pecadores  y  justos.  Todos  tienen  parte  en  ella,  y  cada 
uno  de  cualquier  estado  y  condición  que  sea,  la  tiene 
tanto  mayor,  cuanto  más  se  humillare  y  cautivare  su 
entendimiento  a  lo  que  ella  enseña.  No  hay  aquí  acep- 
ción de  personas,  sino  que  quien  más  verdaderamente 
creyere,  y  más  amare,  más  entenderá.  Quien  más  la  obe- 
deciere, y  más  se  le  sujetare  que  los  otros,  será  en  esta 
parte  más  aventajado  que  ellos.  Para  ser  su  discípulo 
más  se  pide  afición  y  sumisión  de  voluntad  que  viveza 
de  entendimiento.  Y  donde  hay  lo  primero,  aunque  haya 
flaqueza  en  lo  segundo,  no  impide  a  la  verdadera  inte- 
ligencia de  lo  que  aquí  el  señor  enseña.  Para  entender 
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las  ciencias  humanas  y  aprovechar  en  ellas,  requiérese 
entendimiento  de  hombres.  Y  cuarito  más  agjudo  y  sutil 
fuere  el  hombre  que  las  aprende,  más  parte  tiene  en  ellas. 
Mas  para  esta  ciencia  divina  que  nos  dejó  el  Hijo  de 
Dios,  requiérese  entendimiento  alumbrado  singularmente 
con  la  luz  del  cielo,  el  cual  no  se  da  a  los  hinchados  con 
su  propio  saber,  a  los  que  revientan  de  muy  entendidos, 
y  se  desdeñan  de  bajarse  a  oírla,  ni  a  los  soberbios  y  pre- 
suntuosos, sino  a  los  humildes,  a  los  desconfiados  de  sí 
y  de  sus  cosas,  y  a  los  que  andan  con  hambre  y  sed  de 
conocer  al  Señor,  y  de  servirle  según  su  voluntad.  Éstos 
tales  cogen  de  ella  copiosos  frutos,  y  son  los  que  perseve- 
ran en  su  obediencia  hasta  el  fin.  Los  sabios  del  mundo 
quédanse  ayunos  de  ésta,  que  es  la  verdadera  sabiduría. 
Porque  las  cosas  que  ella  enseña  con  ser  altas  en  supremo 
grado  y  tan  necesarias  a  salud,  las  tienen  por  bajas  y 
rastreras:  por  esta  razón  las  desechan,  y  las  tienen  por 
locura,  y  por  cosas  que  va  poco  o  nada  en  saberlas  o  no 
saberlas.  De  aquí  es  que  se  quedan  aislados  en  su  sabi- 
duría, o  por  mejor  decir,  en  su  verdadera  ignorancia,  y 
atollados  en  una  grande  espesura  de  tinieblas  y  desvarios. 
Mas  la  gente  común,  como  por  la  mayor  parte  carezca 
de  tal  arrogancia  y  presunción  de  entendimiento,  puesto 
que  tiene  otros  muchos  vicios,  es  pronto  para  aprender 
la  doctrina  de  Jesucristo,  y  óyela  con  mayor  perseve- 
rancia, y  es  más  obediente  a  todo  lo  que  dice  y  manda, 
j  Cuán  poquitos  de  los  muy  hábiles  y  entendidos  la  reci- 
bieron, y  se  bajaron  a  ser  discípulos  del  autor  de  ella! 
A  lo  más  hallaremos  dos  o  tres  de  éstos  en  el  Evangelio, 
que  se  aventuraron,  renunciando  a  su  saber,  a  seguir  al 
Señor,  como  fué  Natanel,  José  de  Arimatea  y  Nicodemo. 
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Y  cuán  muchos  de  los  otros  ignorantes,  pobres,  enfermos,' 
afligidos  y  gente  de  pueblo  le  seguían,  y  se  preciaban 
de  ser  sus  discípulos.  No  rehusaban  pena  ni  trabajo 
por  seguirle  por  dondequiera  que  fuese.  Por  los  campos 
y  por  los  desiertos  estaban  los  caminos  llenos  de  gente 
vulgar  que  iba  en  pos  de  él  con  hambre  y  sed  de  oírle, 
y  recibir  de  sus  beneficios.  Si  consideramos  con  atención 
la  historia  del  Evangelio,  hallaremos  que  los  sabios  que 
eran  estimados,  y  tenían  nombre  en  el  pueblo,  fueron 
los  que  mayor  guerra  y  contradicción  hicieron  al  Señor. 
Porque  tenían  por  punto  de  honra  no  creer  en  él,  ni 
aceptar  su  doctrina,  con  ser  tal  cual  era.  Estos  eran 
los  que  cada  día  entraban  en  sus  cabildos  con  deseo  de 
quitarle  la  vida,  y  se  desvelaban  por  hacer  que  fuese 
aborrecido  del  pueblo,  y  que  tuviese  a  su  doctrina  por 
mala  y  escandalosa,  y  que  así  lo  desechasen  a  él  y  a  ella 
como  a  cosa  perniciosa  y  perturbadora  de  la  fingida  paz 
y  contento  en  que  vivían.  Hallaremos  también  en  la  mis- 
ma historia  innumerables  ejemplos  de  con  cuánta  hu- 
manidad trata  Jesucristo  a  los  pecadores,  comiendo  fami- 
liarmente y  bebiendo  con  ellos.  Cómo  no  se  desdeña  de 
conversar  y  tratar  con  los  rudos  y  simples.  ¡  Cuán  de 
propósito  les  habla  y  los  enseña !  ¡  De  qué  comparacio- 
nes tan  familiares  y  tan  comunes  usa  con  ellos  para 
darles  a  entender  lo  que  les  decía!  ¡Y  ellos  cuán  de 
voluntad  le  oían  y  estaban  pendientes  de  su  boca  para 
recibir  sus  verdades,  sin  hacerle  contradicción,  ni  resis- 
tirle en  nada!  ¿Qué  otra  cosa  es  esto,  sino  una  imagen 
viva  y  una  declaración  más  que  evidente  del  querer  de 
su  voluntad  cuanto  a  la  manifestación  de  su  doctrina  a 
toda  suerte  y  condición  de  personas?  Porque  como  es 
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Dios  de  todos,  quiere  que  a  todos  y  a  cada  uno  les  sean 
manifestadas  sus  leyes  y  ordenanzas,  así  de  palabra  como 
por  escrito,  para  atraer  a  sí  todas  las  criaturas  que  él  for- 
mó dotadas  de  razón,  y  hacerlas  por  este  medio  partíci- 
pes de  su  bienaventuranza.  Para  este  fin,  envió  el  Espí- 
ritu Santo  sobre  sus  discípulos  el  día  de  Pentecostés,  que 
los  enriqueció  con  un  don  de  lenguas  tan  admirable, 
para  que  pudiesen  divulgar  sus  maravillas  y  descubrir 
sus  secretos  a  todas  las  naciones  que  están  debajo  del  cie- 
lo. Lo  cual  ellos  hicieron  diligentísimamente.  ¿Qué  prove- 
cho traería  el  sol  al  mundo,  si  jamás  saliese,  ni  hiciese  los 
efectos  para  que  fué  creado!  ¿Qué  utilidad  hay  en  la 
muerte  del  Señor  Jesucristo,  y  en  todos  los  bienes  que 
hizo  por  la  salud  del  género  humano,  si  aquellos  para 
quien  los  hizo  no  los  saben  ni  los  entienden  ?  De  no  en- 
tenderlos, nace  no  tenerlos  en  estima  ni  hacer  caso  de 
ellos;  y  por  otra  parte  soltar  la  rienda  a  los  vicios  y 
estarse  en  ellos  de  voluntad.  El  leer  y  saber  las  palabras 
de  Dios  es  el  soberano  remedio  para  destruir  y  desterrar 
los  vicios,  y  convertirse  a  él  los  viciosos,  y  tenerlos  sujetos 
en  su  temor,  y  en  su  verdadero  conocimiento.  De  donde 
viene  que  el  día  de  hoy  los  vicios  y  los  pecados  reinan 
tanto  por  todas  partes,  sino  de  que  los  hombres  por  no 
conocer  y  tratar  familiarmente  estos  beneficios,  no  les 
tienen  afición;  teniéndola  muy  grande  a  los  males  que 
les  son  familiares,  de  los  cuales  están  llenos  los  libros  ^ 
que  suelen  leer  por  su  pasatiempo.  Los  santos  Apóstoles,  '  /  * 
entendida  la  intención  y  voluntad  de  su  Maestro  para 
cumplir  bien  su  ministerio,  y  divulgar  más  ampliamente 
lo  que  les  había  encargado,  no  escribieron  en  lengua 
hebraica  por  ser  entonces  familiar  a  pocas  personas,  y 
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esas  doctas  en  las  santas  Escrituras,  ni  tampoco  en  len-' 
gua  siríaca,  o  en  latín,  por  la  misma  razón.  Pero  casi 
tocios  escribieron  el  Evangelio  en  lengua  griega,  porque 
era  entonces  usada  y  entendida,  no  solamente  en  Grecia, 
sino  también  entre  los  hebreos  y  los  romanos,  y  gene- 
ralmente entre  todos  los  que  habitaban  en  Asia  y  en 
Europa  que  entonces  estaban  sujetos  al  imperio  romano. 
Porque  el  latín,  ni  otra  lengua  ninguna,  no  era  en  aquel 
tiempo  tan  familiar  a  todos  ni  tan  común  como  la  griega. 
De  manera  que  el  estudio  de  los  Apóstoles  era,  como 
de  hombres  enseñados  del  Espíritu  de  Dios,  buscar  oca- 
siones de  dar  a  los  hombres  en  lengua  que  todos  enten- 
dían el  Evangelio  clara  y  familiarmente,  para  de  esta 
manera  provocarlos  a  conocer  y  amar  a  Jesucristo,  oyén- 
dolo hablar  en  lenguaje  que  entendían.  Tenían  bien  sa- 
bido los  santos  varones  de  Dios  que  es  cosa  de  ningún 
fruto  leer  el  Evangelio  en  lengua  peregrina,  donde  el  que 
lee  no  entiende  la  significación  de  las  palabras,  ni  la 
intención  de  lo  que  pretende  de  ellas  el  que  las  mandó 
escribir.  Porque  ¿qué  provecho  puede  ninguno  sacar  de 
lo  que  no  sabe  ni  entiende?  No  hay  religión  ni  santidad 
ninguna  en  no  entender  lo  que  Dios  quiere  que  todos 
sepan,  y  lo  que  expresamente  tiene  en  muchos  lugares 
mandado  que  todos  entiendan.  Porque  si  los  Apóstoles 
creyeran  c[ue  había  alguna  necesidad  de  esto,  o_que  había 
alguna  santidad  en  no  entender  todos  el  Evangelio,  por 
idiotas  e  ignorantes  que  fuesen,  sin  duda  ninguna  lo 
hubiera  puesto  por  escrito  en  alguna  lengua  obscura  y 
no  usada  de  todo  el  mundo,  o  hubieran  escrito  sus  Epís- 
tolas en  lengua  que  no  era  común  y  usada  entre  aquellos 
a  quien  escribían,  para  que  solamente  los  sabios  de  entre 
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ellos  las  entendieran,  y  los  otros  se  quedaran  ayunos  por 
no  haber  sido  ejercitados  en  letras.  Por  manera  que  en  no 
haberlo  hecho  ellos  así  nos  mostraron  claramente  que 
tampoco  lo  debemos  hacer  nosotros,  si  con  verdad  que- 
remos ser  sus  condiscípulos,  y  ser  regidos  con  el  Espíritu 
que  ellos  lo  fueron,  y  buscar  en  todo  la  gloria  del  que 
nos  redimió  a  costa  de  su  propia  sangre,  como  ellos  la 
buscaron. 

La  otra  de  las  dos  causas  que  arriba  dije  que  me 
movieron  a  este  trabajo,  fué  por  servir  a  la  gloria  de 
mi  nación,  la  cual  es  afamada  por  todas  partes  de  ani- 
mosa y  de  victoriosa.  Y  ella  también  que  se  gloría  de 
estar  la  más  limpia  y  la  más  pura  de  todas  las  otras  na- 
ciones cuanto  a  los  errores  que  se  han  levantado  por  el 
mundo  contra  la  religión  cristiana.  Vencer  a  otros,  cosa 
es  que  se  tiene  por  gloriosa,  y  muy  estimada  delante  de 
los  hombres :  pero  vencerse  a  sí,  es  de  mucha  mayor  gloria 
y  de  mayor  honra  para  delante  de  Dios;  porque  sobre- 
pujar a  los  enemigos  domésticos,  es  el  camino  de  suje- 
tarse a  él  enteramente ;  y  vencerlos,  es  tanto  más  glorioso 
y  más  de  desear  cuanto  es  más  peligrosa  la  guerra  que 
dentro  de  casa  nos  hacen,  y  cuanto  son  más  preciosos  y 
más  duraderos  los  bienes  que  están  puestos  por  premio  a 
los  vencedores.  Aquello  con  que  se  alcanza  esta  victoria, 
que  es  la  mayor  y  más  ilustre  de  todas  cuantas  se  pueden 
pensar  en  este  mundo,  es  la  lección  y  la  inteligencia 
de  lo  que  en  este  libro  sagrado  se  contiene.  Por  eso  se 
lo  doy  en  romance^  para  que  lo  entienda  y  lo  pueda 
alcanzar  y  gozar.  Cosa  es  cierto  digna  de  honor  y  de  gloria 
estar  exento  de  errores  y  de  todo  lo  que  los  acompaña. 
Cada  cual  de  la  nación  debe  trabajar  cuanto  pudiere  en 
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que  tal  gloria  no  se  pierda.  Yo  por  mi  parte  he  procu- 
rado de  darle  defensivos  con  que  esté  siempre  guardada 
de  mal,  y  que  los  errores  no  hallen  lugar  ni  entrada  en 
ella,  en  darle  el  Nuevo  Testamento,  donde  están  sumadas 
todas  las  reglas  y  avisos  venidos  del  cielo,  así  para  cono- 
cer sin  falta  todos  los  errores  como  para  huirlos  verda- 
deramente. Imposible  es  que  sea  duradera  y  permanente 
su  gloria,  si  no  es  con  la  ayuda  y  lección  ordinaria  de 
estas  reglas,  con  la  continua  meditación  de  estos  avisos. 
Contra  el  Evangelio,  contra  las  ordenanzas  y  leyes  divi- 
nas, son  los  errores  que  se  levantan,  y  que  siempre  se 
han  levantado  en  el  mundo.  El  que  está  ignorante  de  él, 
y  no  las  lee  a  ellas  a  la  continua,  no  puede  tener  defensa 
que  baste  contra  ellos.  Decirle  al  hombre  que  esté  sobre- 
aviso  y  que  se  guarde  que  no  le  comprendan  los  males 
que  necesariamente  han  de  venir  y  no  darle  regla  cierta 
y  suficiente  aviso  para  conocerlos,  es  tanto  como  a  uno 
que  nació  ciego  del  vientre  de  su  madre,  decirle  que  vea 
claramente;  que  distinga  bien  los  colores;  y  que  haga 
acertado  juicio  de  ellos. 

Nuestro  Redentor  tiene  dicho  que  se  levantarán  mu- 
chos falsos  profetas  y  engañarán  a  muchos.  Y  que  se  le- 
vantarán muchos  falsos  cristos  y  falsos  profetas,  y  que 
harán  grandes  señales  y  milagros  tan  eficazmente  que^  si 
posible  fuera,  serían  también  engañados  los  elegidos  y 
perecerían  juntamente  con  los  malos.  Y  S.  Pablo  profe- 
tizó que  en  los  postrimeros  tiempos,  algunos  faltarán  de 
la  fe,  y  se  darán  a  espíritus  engañadores  y  a  doctrinas 
de  demonios.  También  S.  Pedro  dice  que  como  hubo 
falsos  profetas  en  el  pueblo,  asimismo  habrá  entre 
vosotros  falsos  doctores  que  introducirán  encubiertamente 
sectas  de  perdición^  y  negarán  al  Señor  que  los  rescató ;  y 
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que  muchos  seguirán  sus  disoluciones.  Puesto  que  todos 
los  cristianos  por  vivir  en  carne,  y  morar  en  este  des- 
tierro, están  a  peligro  de  ser  engañados  y  de  caer  en 
las  miserias  sobredichas,  empero  mucho  más  lo  está  la 
gente  popular,  por  ser  ignorante  de  los  beneficios  de 
Dios,  y  está  privada  de  los  medios  que  él  tiene  ordena- 
dos para  conocerle  y  servirle.  Por  estar  defraudada  de 
este  bien,  está  expuesta  a  la  presa  de  los  falsos  profetas 
y  engañadores.  Por  eso  es  menester  darle  esta  defensa 
necesaria  que  el  Señor  dejó  proveída  para  todos  los  que 
tienen  nombre  de  cristiano,  con  que  pueda  ocurrir  y 
evitar  el  daño  que  le  puede  venir.  Los  pastores  que 
tienen  a  cargo  las  ovejas  del  Señor,  y  son  celosos  de  su 
gloria  y  de  la  salud  de  ellas,  con  este  pasto  se  las  deben 
apacentar,  y  meterlas  en  estas  sagradas  dehesas,  donde 
coman  y  se  recuesten,  y  den  frutos  dignos  del  Señor 
cuyas  son.  Porque  ésta  es  la  fina  miera  para  sanarlas  y 
preservarlas  de  toda  roña  de  vicios  y  pecados.  Están 
atemorizadas  y  asombradas  por  haberles  hecho  en  creyen- 
te que  caerán  en  pecado  y  que  morirán  mala  muerte,  si 
pacen  en  estas  dehesas  de  vida  y  de  paz,  en  que  el  Señor 
tiene  tan  mandado  que  se  las  apacienten.  Por  eso  es  me- 
nester que  el  que  se  precia  de  buen  pastor,  se  apiade  de 
ellas  y  que  las  atraiga  con  amor  y  con  mansedumbre  a 
que  reciban  aquí  sustentación  y  vida,  con  que  puedan 
perseverar  en  bien  hasta  el  fin.  Y  si  por  ventura  hubiere 
alguna  falta  de  tales  pastores,  entonces  están  las  ovejas 
más  en  peligro,  y  por  tanto  es  mayor  la  necesidad  que 
tienen  de  estos  avisas  divinos,  y  los  deben  saber  y  leer 
con  mayor  cuidado,  para  no  perder  el  tino  en  negocio 
tan  importante,  cual  es  el  de  su  salud;  y  para  acertar  a 
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seguir  continuamente  a  su  buen  Pastor,  despertar  a  su 
silbo,  y  oída  su  voz  acogerse  a  su  rebaño;  para  estar 
refrigeradas  y  amparadas  a  su  sombra.  Nadie  tiene  poder 
de  prohibirles  el  pasto  en  estas  dehesas,  si  por  ventura  no 
se  piensa  falsamente  que  para  defender  las  cosas  justas 
y  necesarias  a  la  salud  hay  quien  tenga  mayor  autoridad 
en  la  tierra  que  la  del  Señor  del  cielo  para  mandarlas. 
Ninguno  ama  más  a  sus  ovejas,  ni  es  más  celoso  de  su 
salud  que  el  que  murió  por  ellas.  Por  eso  les  da  su  Tes- 
tamento, por  cuyo  medio  pueden  conocer  el  beneficio  de 
su  muerte,  y  ser  conservadas  y  guardadas  en  él.  Y  pues 
les  tiene  dado  y  concedido  este  tan  necesario  bien,  nadie 
se  lo  puede  quitar,  ni  se  lo  debe  prohibir,  si  no  quiere 
mostrarse  claramente  ser  capital  enemigo  de  él  y  de 
ellas,  y  dar  a  entender  que  tiene  hecha  alianza  con  el 
príncipe  de  las  tinieblas,  y  que  es  a  una  con  los  que 
batallan  contra  el  Cordero. 

Por  este  Testamento  nos  hace  Jesucristo  herederos  de 
su  Reino,  y  nos  declara  su  última  voluntad  como  suele 
hacer  un  testador  para  que  sea  ejecutada  después  de  su 
muerte.  Todos  sin  acepción  de  personas  somos  llamados 
a  poseer  esta  herencia.  Ninguno  es  desechado  de  ella  si 
la  quiere  recibir,  y  conocer  a  Cristo  tal  cual  nos  fué  dado 
del  Padre.  Y  por  eso  todos  los  que  somos  cristianos  de- 
bemos guardar,  leer  y  aprovecharnos  de  este  Testamento 
como  cosa  que  nos  pertenece  justísimamente.  Porque, 
¿quién  es  el  hijo  al  cual  no  pertenece  la  herencia  de  su 
padre?  Y  pues  todos  hemos  recibido  el  bautismo,  que  es 
la  marca  divina  de  hijos  de  Dios,  sin  duda  nos  pertene- 
cen las  mandas  de  su  Testamento.  Y  si  nos  pertenece 
gozarlas,  también  nos  es  necesario  leerlas  y  saberlas. 
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Porque  el  menosprecio  de  conocerlas  y  saberlas  es  inha- 
bilitarse y  entorpecerse  para  venirlas  a  gozar.  Sin  este 
Testamento  no  podemos  aspirar  al  Reino  de  Dios  ni  te- 
ner entrada  en  él.  Sin  él  no  sabemos  los  bienes  y  prome- 
sas que  nos  hizo  Jesucristo  ni  la  gloria  que  nos  tiene 
aparejada.  Sin  él  ignoramos  lo  que  nos  tiene  Dios  man- 
dado ó  defendido,  y  no  podemos  discernir  el  bien  del 
mal,  ni  la  luz  de  las  tinieblas,  ni  la  verdad  de  la  mentira. 
Sin  el  Evangelio  no  podemos  andar  sino  descaminados  y 
perdidos.  Mas  por  conocerlo  y  recibirlo,  somos  hechos 
hijos  de  Dios,  consortes  de  los  Santos,  ciudadados  del 
Reino  de  los  cielos,  hermanos  y  herederos  de  Jesucristo, 
por  el  cual  somos  llenos  de  bienes  y  libres  de  todo  mal. 
El  Evangelio  es  Palabra  de  verdad  y  es  fuente  de  vida; 
es  potencia  de  Dios  para  dar  salud  a  todos  los  que  la 
creen  3^  reciben.  Cristianos,  entended  y  sabed  esto  en 
que  tanto  va;  porque  el  ignorante  perecerá  con  su  igno- 
rancia; el  que  ama  las  tinieblas,  será  hijo  y  heredero  de 
ellas;  y  el  ciego  que  sigue  a  otro  ciego,  caerá  con  él 
en  el  hoyo.  Un  solo  camino  hay  de  salud,  que  es  cono- 
cer y  seguir  a  Cristo;  tener  fe  y  esperanza  en  Dios  y 
ferviente  caridad  con  el  prójimo.  Si  menospreciáis  ver, 
oír  y  leer  el  Evangelio,  que  es  el  medio  de  conseguir 
estos  bienes,  ¿  dónde  está,  veamos,  vuestra  esperanza  ? ; 
¿  en  qué  tenéis  fundada  vuestra  felicidad  ?  ¿  Quién  os  dará 
socorro  al  tiempo  de  menester?;  ¿qué  tal  pensáis  que 
será  vuestro  fin?  Si  los  que  aman  al  mundo  sufren  tan- 
tos cansancios  y  fatigas  por  gozar  de  sus  vanos  placeres, 
nosotros  que  somos  llamados  a  conocer,  amar  y  a  gozar 
de  Dios,  ¿por  qué  no  trabajaremos  por  ser  discípulos  de 
su  doctrina?  ¿Por  qué  no  nos  emplearemos  en  leerla,  en- 
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tenderla  y  tratarla  familiarmente  ?  Los  que  se  dieren  a  ella 
están  seguros  de  no  ser  arrebatados  de  las  desapoderadas 
corrientes  de  los  errores  y  calamidades  que  vienen  por  el 
mundo,  y  comprenden  a  los  desapercibidos  y  mal  segu- 
ros en  cosas  vanas.  No  produce  el  Evangelio  efectos  con- 
trarios, sino  semejantes  a  su  naturaleza  en  los  que  con 
humildad  lo  leen  y  lo  reciben.  Como  es  luz,  los  hace  hijos 
de  luz;  como  es  verdad  y  fuego  consumidor,  los  hace 
amadores  y  seguidores  de  la  verdad;  y  destruidos  los 
errores,  los  conserva  en  ella,  y  los  inflama  del  amor 
divino,  y  consume  y  seca  en  ellos  todas  las  malas  concu- 
piscencias. No  vino  el  Hijo  de  Dios  a  engañar  a  los 
hombres,  sino  a  sacarlos  de  las  tinieblas  de  los  engaños 
en  que  los  tenía  el  demonio  cautivos ;  ni  nos  dejó  tal  doc- 
trina que  los  haga  errar;  ni  tampoco  hay  en  ellos  poder 
para  destruir  la  luz  ni  hacer  que  la  verdad  sea  mentira. 
Rien  pueden  ellos  anegarse  en  tinieblas  y  hacerse  esclavos 
de  la  mentira,  pero  la  verdad  se  queda  verdad,  y  la  luz 
no  pierde  nada  de  su  ser.  De  su  propia  naturaleza  alum- 
bra a  lo  que  está  en  su  presencia  y  recibe  la  impresión 
de  su  luz.  Si  muchos  cierran  los  ojos  adrede  por  no 
verla,  y  quieren  más  seguir  las  tinieblas  del  pecado  que 
los  mata  que  no  la  luz  de  la  verdad,  que  les  daría  vida 
si  la  recibiesen,  culpa  es  de  ellos,  y  no  de  ella.  De  ellos 
nace  su  mal,  y  de  ella  proceden  todos  los  bienes.  No 
pierde  ella  nada  de  su  naturaleza,  pero  ellos  se  pierden 
a  sabiendas  por  dejarla,  o  no  quererla  recibir.  Ctiando 
nuestro  Redentor  predicaba  en  el  mundo,  hubo  muchos 
que  de  odio  que  le  tenían,  sacaron  a  plaza  sus  propias 
maldades,  y  se  endurecieron  más  en  sus  pecados.  Otros 
tropezaron  y  se  ofendieron  de  su  doctrina,  con  ser  san- 
tísima y  venida  del  cielo,  y  se  rebelaron  contra  él  perti- 
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nacísimamente.  Mas  no  por  eso  dejó  él  de  proseguir  el 
curso  de  su  predicación,  y  mandar  a  sus  cronistas  que 
su  doctrina  y  todo  lo  que  había  hecho  fuese  puesto  por 
escrito  en  lengua  que  todos  entendiesen,  para  que  los  que 
quisiesen  y  hubiesen  de  ser  salvos,  tuviesen  en  ella  bas- 
tante medio  de  recibir  salud.  El  pan  y  el  vino  son  vian- 
das necesarias  para  sustentación  de  la  vida  humana.  Si 
muchos  se  embriagan  con  él  y  emponzoñan  a  otros,  y 
se  opilan  otros  con  el  pan,  como  acontece  muchas  veces, 
no  por  eso  se  han  de  quitar  del  uso  común  de  todos. 
Extraña  manera  sería  de  corregir  los  vicios  de  unos  que 
son  culpados,  con  matar  de  hambre  y  de  sed  a  otros 
que  no  tienen  culpa.  No  porque  muchos  usaron  mala- 
mente de  la  doctrina  del  Señor,  quiso  su  bondad  que  los 
hombres  fuesen  privados  de  ella,  porque  es  espiritual 
manltenimiento  del  alma  necesario  y  común  para  el  uso 
y  sustentación  de  todos  los  mortales.  El  sol  con  una 
misma  virtud  hace  efectos  contrarios,  según  la  diversa 
disposición  de  las  cosas  que  reciben  su  influencia.  La 
cera  dura  es  ablandada  por  la  fuerza  de  su  calor,  y  con 
la  misma  fuerza  el  lodo  y  la  tierra  se  secan.  De  la  misma 
manera  el  sol  de  la  verdad  endurece  y  seca  a  los  rebeldes 
y  pertinaces  en  su  pecado;  y  ablanda  y  calienta  a  los 
que  por  pecadores  que  hayan  sido,  se  arrepienten  y  se 
le  sujetan  sin  hacerle  resistencia,  y  los  guía  y  alumbra 
mientras  viven,  hasta  meterlos  en  la  posesión  de  la  vida 
eterna.  Si  hay  gente  de  tan  dura  condición  que  querrían 
que  no  hubiese  sol  que  alumbrase  y  destruyese  las  ti- 
nieblas, los  que  de  verdad  desean  salir  de  ellas,  no  hay 
por  qué  deban  ser  privados  del  beneficio  de  la  luz  del 
Evangelio.  La  pertinacia  que  los  unos  tienen  en  el  mal, 
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no  es  causa,  ni  debe  ser  ocasión  para  que  los  otros  sean 
privados  y  defraudados  del  bien.  Si  cuanto  a  esto  el  mal 
de  unos  hubiese  de  empecer  a  otros,  ninguno  hubiera 
sido  salvo,  pues  fueron  y  son  siempre  en  mayor  número 
los  que  repudiaron  y  repudian  la  salud  que  los  que  la 
reciben.  El  Señor  según  su  sabiduría  con  que  todo  lo 
hizo  y  lo  gobierna,  quiere  que  su  verdad  ande  entre  los 
hombres,  no  embargante  que  muchos  de  ellos  la  contra- 
digan, la  desechen  y  traten  desacatadamente^  como  lo 
profetizó  el  santo  Simeón.  No  hace  Dios  nada  a  ciegas, 
como  los  hombres  mortales  y  corruptibles,  ni  está  igno- 
rante de  los  sucesos  que  han  de  tener  todas  las  cosas. 
Bien  sabidos  los  tiene  todos  mucho  antes  que  sucedan. 
Mas  como  es  de  naturaleza  misericordioso,  quiere  que 
todos  sean  salvos:  por  eso  se  la  da  como  medio  propio 
y  necesario  para  alcanzar  la  salud,  para  que  los  que  la 
recibieren  y  obedecieren,  sean  salvos.  Y  los  que  de  ellos 
fueren  tan  ingratos  que  la  desecharen  y  blasfemaren, 
queden  sin  excusa  delante  de  su  juicio,  por  haber  amado 
más  las  tinieblas  que  la  luz.  Seguir,  pues,  y  abrazar  esta 
verdad  es  nuestra  verdadera  gloria,  y  aquello  con  que 
vencemos  a  nosotros  mismos,  y  a  todos  los  males  que 
nos  oprimen  y  fatigan.  Y  es  también  cumplimiento  de 
la  profesión  que  todos,  cada  uno  por  su  parte,  hicimos 
en  nuestro  bautismo,  donde  totalmente  fuimos  dedicados 
a  Dios,  para  obedecer  y  cumplir  en  todas  cosas  su  santa 
voluntad,  y  no  consentir  jamás  en  cosa  que  sea  con- 
traria a  su  mandamiento  y  ordenación.  Y  pues  tanto  im- 
porta a  todo  cristiano  gozar  de  la  vida  eterna,  conviénele 
recibir  y  usar  de  este  beneficio  como  medio  necesario  para 
entrar  en  ella. 


EL  SANCTO 

EVANGELIO    DE  lE- 

SVCHRISTO  SEGVN 

S .  Matheo. 

c  A  F.  I. 

^miwaiede  Chrijlo  fe^nU  carne.  Duda 
¿e  lofeph.  Amfo  del  An^el  £/  nombre  de  Chrijlo, 
I.maniielyque  cs,Kecondliador, 

E  IBRO  del  linaje  de  Icfu  Luc^.g 
Chrifto  hijo  de  Dauid,  'Cátalo^» 
hijo  de  Abraham.  de  U  gene 

^'  á^V^  Abraham  engendro  al-  radon  de 
I  íaac.  Chrip. 
Ifaac  engendro  a  lacob. 


lacob  engédro  a  ludas,  y  alu?  hermanos.  Gen.ii.a 
ludas  engendro  a  Phares  y  a  Zaran  ,  de  Ge^.i^.í 
Thamar.  Ge».ip.tf 
Phares  engendro  a  Efron.  Ge».38.¿;. 
Efron  engendro  a  Aram.  Gew.4i.fc 
A ram  engendro  a  Aminadab.  i.P/:r.i.6 
Aminadab  engendro  a  Naafíon. 
NaaíTon  engendro  a  Salmón. 
Salmón  engendro  a  Booz  dcRachab.  Kuth.j^.d 
B002  engendro  a  Obed  de  Ruth. 
Obed  engendro  alefl'e. 

IcíTe  engendro  al  Rey  Dauid.  i.Snm.nf 
Y  el  Rey  Dauid  engendro  a  Solomo  de-  i.  Var^ií 
A. 


47 


EVANGELIO  SEGUN  SAN  MATEO 


CAPITULO  V 

Tí  El  Señor  en  el  monte  enseña  quiénes  son  bienaventu- 
rados, y  cuál  es  el  verdadero  sentido  de  la  Ley  de  Dios. 

Y  viendo  Jesús  las  compañas,  subió  en  un  monte,  y 
cuando  se  hubo  sentado,  allegáronse  a  él  sus  discípulos. 
Y  abriendo  su  boca  los  enseñaba  diciendo : 

Bienaventurados  son  los  pobres  en  el  Espíritu,  porque 
de  ellos  es  el  Reino  de  los  cielos. 

Bienaventurados  son  los  que  lloran,  porque  ellos  se- 
rán consolados. 

Bienaventurados  son  los  mansos,  porque  ellos  hereda- 
rán la  tierra. 

Bienaventurados  son  los  que  tienen  hambre  y  sed  de 
justicia,  porque  ellos  recibirán  hartura. 

Bienaventurados  son  los  misericordiosos,  porque  ellos 
alcanzarán  misericordia. 

Bienaventurados  son  los  de  limpio  corazón,  porque 
ellos  verán  a  Dios. 

Bienaventurados  los  pacíficos,  porque  serán  llamados 
hijos  de  Dios. 
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Bienaventurados  son  los  que  padecen  persecución  por 
la  justicia,  porque  de  ellos  es  el  Reino  de  los  cielos. 

Bienaventurados  sois  cuando  os  injuriaren  y  persi- 
guieren los  hombres,  y  dijeren  toda  mala  palabra  contra 
vosotros,  mintiendo,  por  mi  causa.  Alegraos  y  gózaos, 
porque  vuestro  premio  es  grande  en  los  cielos,  porque 
así  persiguieron  a  los  Profetas  que  fueron  antes  que 
vosotros. 

Vosotros  sois  la  sal  de  la  tierra,  pero  si  la  sal  pierde 
su  sabor,  ¿con  qué  será  salada?  Para  ninguna  cosa  apro- 
vecha más,  sino  para  que  sea  lanzada  fuera,  y  pisada 
de  los  hombres.  Vosotros  sois  luz  del  mundo.  La  ciudad 
que  está  edificada  sobre  un  monte,  no  puede  ser  escon- 
dida. Y  no  encienden  la  candela,  y  la  ponen  debajo  de 
la  hanega,  sino  sobre  el  candelero,  y  alumbra  a  todos  los 
que  están  en  la  casa.  Así  resplandezca  vuestra  luz  de- 
lante de  los  hombres,  para  que  vean  vuestras  buenas 
obras,  y  den  gloria  a  vuestro  Padre  que  está  en  los  cielos. 

No  penséis  que  yo  soy  venido  para  destruir  la  ley  o 
los  Profetas.  No  soy  venido  a  destruir,  sino  a  cumplir. 
Porque  en  verdad  os  digo,  antes  faltará  el  cielo  la 
tierra,  que  una  jota  o  un  punto  de  la  ley  se  deje  de  cum- 
plir, hasta  que  sean  hechas  todas  las  cosas.  Cualquiera, 
pues,  que  quebrantare  uno  de  estos  muy  pequeños  man- 
damientos, y  así  lo  enseñare  a  los  hombres,  muy  peque- 
ño será  llamado  en  el  Reino  de  los  cielos.  Mas  el  que 
obrare  y  enseñare,  este  tal  será  llamado  grande  en  el 
Reino  de  los  cielos.  En  verdad  os  digo,  que  si  vuestra 
justicia  no  fuere  maj^or  que  la  de  los  Escribas  y  Fari- 
seos, no  podéis  entrar  en  el  Reino  de  los  cielos. 

Oído  habéis  que  fué  dicho  a  los  antiguos:  No  matarás; 
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y  cualquiera  que  matare  quedará  obligado  a  juicio.  Mas 
yo  os  digo  que  cualquiera  que  se  aira  contra  su  her- 
mano, será  obligado  a  juicio;  y  cualquiera  que  dijere  a 
su  hermano :  Eaca,  será  obligado  a  concilio ;  y  cualquiera 
que  le  dijere :  Loco,  será  obligado  al  fuego  del  infierno. 
Pues  si  llevares  tu  ofrenda  al  altar,  y  allí  te  acordares 
que  tu  hermano  tiene  algo  contra  ti,  deja  allí  tu  ofrenda 
delante  del  altar,  y  ve,  reconcilíate  primero  con  tu  her- 
mano, y  entonces  ven,  y  ofrece  tu  ofrenda.  Conciértate 
de  presto  con  tu  adversario  mientras  estás  en  el  camino 
con  él ;  porque  tu  adversario  no  te  entregue  al  juez,  y 
el  juez  te  entregue  al  ministro,  y  seas  echado  en  la  cár- 
cel. Dígote  de  verdad  que  no  saldrás  de  allí,  hasta  que 
hayas  pagado  el  último  quatrín. 

Oído  habéis  que  fué  dicho  a  los  antiguos:  No  come- 
terás adulterio.  Mas  yo  os  digo  que  cualquiera  que  mi- 
rare mujer  para  codiciarla,  ya  ha  cometido  adulterio 
con  ella  en  su  corazón.  Pues  si  tu  ojo  derecho  te  escan- 
dalizare, sácalo,  y  lánzalo  de  ti;  porque  mejor  te  es 
que  perezca  uno  de  tus  miembros,  que  no  que  todo  tu 
cuerpo  sea  echado  en  el  infierno.  Y  si  tu  mano  derecha 
te  escandalizare,  córtala,  y  échala  de  ti,  porque  más  te 
vale  que  perezca  uno  de  tus  miembros,  que  no  que  todo 
tu  cuerpo  sea  lanzado  en  el  infierno. 

También  ha  sido  dicho:  Cualquiera  que  repudiare  a 
su  mujer,  déle  carta  de  apartamiento.  Mas  yo  os  digo, 
que  quienquiera  que  desechare  a  su  mujer  (si  no  puede 
por  causa  de  fornicación)  hace  que  ella  sea  adúltera;  y 
cualquiera  que  se  casare  con  la  desechada,  comete  adul- 
terio. 

También  habéis  oído  que  fué  dicho  a  los  antiguos: 
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No  te  perjurarás,  mas  cumplirás  con  el  Señor  lo  que 
hubieres  jurado.  Empero  yo  os  digo  que  en  ninguna 
manera  juréis,  ni  por  el  cielo,  porque  es  trono  de  Dios; 
ni  por  la  tierra,  porque  es  estrado  de  sus  pies;  ni  por 
Jerusalén,  porque  es  la  ciudad  del  gran  Rey.  Ni  tam- 
poco jurarás  por  tu  cabeza,  porque  no  puedes  hacer  un 
cabello  blanco  o  prieto.  Mas  vuestra  palabra  sea:  Sí,  sí; 
No,  no;  porque  lo  que  demás  de  esto  se  añade,  de  mal 
procede. 

Oído  habéis  que  fué  dicho :  Oojo  por  ojo,  y  diente  por 
diente.  Pero  yo  os  digo  que  no  resistáis  al  mal;  mas 
si  alguno  te  diere  un  bofetón  en  tu  mejilla  derecha, 
vuélvele  también  la  otra.  Y  al  que  quisiere  pleitear  con- 
tigo, y  quitarte  tu  sayo,  déjale  también  la  capa.  Y  quien 
te  llevare  por  fuerza  una  legua,  irás  con  él  dos.  Da  al 
que  te  pide;  y  no  desecharás  al  que  quiere  tomar  de  ti 
emprestado. 

Oído  habéis  que  fué  dicho :  Amarás  a  tu  prójimo,  y 
tendrás  odio  con  tu  enemigo.  Mas  yo  os  digo :  Amad  a 
\aiestros  enemigos,  orad  bien  a  los  que  os  maldicen;  ha- 
ced bien  a  los  que  os  aborrecen,  y  rogad  por  los  que 
os  dañan  y  persiguen;  porque  seáis  hijos  de  vuestro  Pa- 
dre que  está  en  los  cielos;  el  cual  hace  salir  su  sol  sobre 
malos  y  buenos,  y  envía  lluvia  sobre  justos  e  injustos. 
Porque  si  amareis  a  los  que  os  aman,  ¿„  qué  premio  tenéis  ? 
i  No  hacen  también  lo  mismo  los  Publícanos?  Y  si  sola- 
mente recibiereis  a  vuestros  hermanos  amigablemente, 
¿qué  gran  cosa  hacéis?  ¿Por  ventura  los  Publícanos  no 
hacen  lo  mismo?  Seréis,  pues,  vosotros  perfectos,  como 
vuestro  Padre  que  está  en  los  cielos,  es  perfecto. 


t4        S.  M  A  T  lO 

Üeu.^.    aucis  que  fue  dicho  :  Amaras  a  tu  prox?- 
lenít.isi^d  mo,y  tendrás  odiocon  cu  enemigo. Mas 
luc.6.e,    yo  os  digo;  Amad  avueftros  enemigos, 
15. e        Orad  bien  ales  que  os  maldizé  .hazedbié 
alos  que  os  aborrecen;  y  rogid  por  los 
que  os  dañan,  y  pcríiguen  :  porque  feais 
hijos  de  vucftro  Padre  que  ella  enlos  cie- 
los.el  qual  hazefalir  íulbl  Tobre  malos  y 
buenos,  y  embia  lluuiafobre  )uí\üse  in- 
LucC.e    juftos .  Porque  íi  amaredes  alos  que  os  a- 
man,que  premio  tenéis  ?  No  hazen  tam- 
bién lo  mermo  los  Publicanos?  Y  íi  fola- 
mente  recibicredes  a  vueftrosjiermanos- 
amigablemente  ,  que  gran  cofa  hazeis: 
Poruentura  los  Publícanos  no  hazen  lo» 
'  VerfecUo  mcímo .  Seréis  pues  vofottos  perfeílos 
¿¿fe  y  cha  como  vueílro  Padre  que  cita  enlos  cielos» 
ridad       es  pcrfcfto. 

CAP.  VI. 

DeU¡ímofiutiOradon,ayunOyy  denotiner  fo- 
Ucittir  d  dtUs  cofais  di^l^tt  -vida. 

PAradmicntesque  no  hagays  vueftra  A 
limofna delante deloj  hombres,  para  • 
fer  viftos  dcellos;  porque  de  otra  manera» 
no  tencys  pmio  acerca  de  vueftro  Padre 
T^m.ii..  queeftaenlos  cielos.  Puesquando  hazcs 
limofna,  no  fea  publicada  con  rrompeti 
delante  de  ti  j^afsi  como  hazen  los  hypo- 
critas  enlascongrcgaciónes  y  enlas  cal- 
les, afín  que  fcanhonrrados  délos  hom- 
bres.en  verdad  os  digo  .  que  tienen  fu  ga- 
lardo». Empero  quá  jo  tu  hiziercs  limo.C- 
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lí  De  la  limosna,  oración,  ayuno,  y  de  no  tener  solicitud 
de  las  cosas  de  esta  vida^ 

Parad  mientes  que  no  hagáis  vuestra  limosna  delante 
de  los  hombres,  para*  ser  vistos  de  ellos;  porque  de  otra 
manera  no  tenéis  premio  acerca  de  vuestro  Padre  que 
está  en  los  cielos.  Pues  cuando  haces  limosna,  no  sea 
publicada  con  trompeta  delante  de  ti,  así  como  hacen 
los  hipócritas  en  las  congregaciones  y  en  las  calles,  a 
fin  que  sean  honrados  de  los  hombres.  En  verdad  os 
digo,  que  tienen  su  galardón.  Empero  cuando  tú  hicie- 
res limosna,  no  sepa  tu  mano  izquierda  lo  que  hace  tu 
derecha,  para  que  tu  limosna  sea  en  secreto,  y  tu  Padre 
el  que  ve  en  secreto,  te  galardonará  en  público. 

Y  cuando  orares,  no  serás  como  los  hipócritas.  Por- 
que suelen  orar  estando  en  pie  en  las  congregaciones, 
de  los  hombres.  En  verdad  os  digo,  que  tiene  su  premio, 
y  en  los  cantones  de  las  plazas,  a  fin  que  sean  vistos 
Mas  tú,  cuando  oras,  entra  en  tu  retraimiento,  y  cerrada 
tu  puerta  ora  a  tu  Padre,  que  está  en  oculto;  y  tu  Padre 
que  lo  ve  en  oculto^  te  galardonará  en  público.  Tam- 
bién cuando  oráis,  no  seáis  muy  habladores,  como  los 
Gentiles.  Porque  piensan  que  por  sus  muchas  palabras 
han  de  ser  oídos.  No  seáis  luego  semejantes  a  ellos,  por- 
que vuestro  Padre  sabe  de  qué  cosas  tenéis  necesidad 
antes  que  le  pidáis.  Oraréis,  pues,  de  esta  manera: 

Padre  nuestro^  que  estás  en  los  cielos,  tu  Nombre  sea 
santificado. 
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Venga  tu  Reino;  sea  hecha  tu  voluntad  en  la  tierra 
así  como  en  el  cielo. 

Danos  hoy  nuestro  pan  cotidiano. 

Y  perdónanos  nuestras  deudas,  así  como  nosotros  per- 
donamos a  nuestros  deudores. 

Y  no  nos  traigas  en  tentación,  mas  líbranos  de  mal. 
(Porque  tuyo  es  el  Reino,  y  la  potencia,  y  la  gloria 

para  siempre  jamás)..  Amén. 

Porque  si  vosotros  perdonareis  a  los  hombres  sus  fal- 
tas, también  vuestro  Padre  celestial  os  perdonará  a  vos- 
otros. Mas  si  vosotros  no  perdonareis  a  los  hombres  sus 
faltas,  ni  tampoco  vuestro  Padre  os  perdonará  las  vues- 
tras. 

También  cuando  ayunareis,  no  seáis  tristes,  como  los 
hipócritas;  porque  demudan  sus  caras  a  fin  que  los 
hombres  vean  que  ayunan.  En  verdad  os  digo,  que  ellos 
tienen  su  galardón.  Mas  tú,  cuando  ayunas,  unge  tu 
cabeza,  y  lava  tu  cara,  porque  los  hombres  no  vean  que 
ayunas,  sino  tu  Padre  que  está  en  secreto;  y  tu  Padre 
que  lo  ve  en  secreto,  te  recompensará  públicamente. 

No  alleguéis  vuestros  tesoros  en  la  tierra,  donde  el 
orín  y  la  polilla  corrompen,  y  donde  los  ladrones  cavan 
y  hurtan.  Mas  allegad  vuestros  tesoros  en  el  cielo,  donde 
ni  el  orín  ni  la  polilla  corrompen,  y  donde  los  ladrones 
no  cavan  ni  hurtan.  Porque  donde  estuviere  vuestro 
tesoro,  allí  también  estará  vuestro  corazón.  La  lumbre 
del  cuerpo  es  el  ojo;  pues  si  tu  ojo  fuere  simple,  todo 
tu  cuerpo  será  resplandeciente.  Mas  si  tu  ojo  fuere 
malo,  todo  tu  cuerpo  será  tenebroso.  Pues  si  la  lumbre 
que  está  en  ti,  son  tinieblas,  ¿las  mismas  tinieblas  cuán 
grandes  serán? 
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Ninguno  puede  servir  a  dos  señores:  porque  o  abo- 
rrecerá al  uno,  y  amará  al  otro;  o  se  allegará  al  uno,  y 
menospreciará  al  otro.  No  podéis  servir  a  Dios  y  a  las 
riquezas.  Por  tanto  os  digo,  no  seáis  solícitos  para  vues- 
tra vida,  de  lo  que  habéis  de  comer,  o  habéis  de  beber, 
ni  para  vuestro  cuerpo,  de  lo  que  os  habéis  de  vestir. 
¿Por  ventura  la  vida  no  es  más  que  el  manjar,  y  el 
cuerpo  no  es  más  que  la  vestidura?  Volved  los  ojos  a 
las  aves  del  cielo,  las  cuales  no  siembran  ni  siegan,  ni 
encierran  en  graneros,  y  vuestro  Padre  celestial  las  man- 
tiene. ¿Cómo  no  sois  vosotros  más  excelentes  que  ellas? 
¿Y  quiéén  de  vosotros,  pensando  con  solicitud,  puede 
añadir  un  codo  a  su  estatura?  De  la  vestidura  también 
¿para  qué  os  congojáis?  Parad  mientes  los  lirios  del 
campo,  cómo  crecen;  no  trabajan  ni  hilan.  Y  no  obs- 
tante esto,  os  digo  que  aun  Salomón  en  toda  su  gloria 
no  fué  vestido  como  uno  de  éstos.  Pues  si  Dios  así  viste 
la  hierba  del  campo,  que  hoy  es,  y  mañana  la  echan  en 
el  horno,  ¿cuánto  más  a  vosotros,  hombres  de  poca  fe? 
No  tengáis  pues  congoja,  diciendo:  ¿Qué  comeremos?  o 
¿qué  beberemos?  o  ¿qué  veí^tiremos ?,  porque  los  Gentiles 
buscan  todas  estas  cosas.  Ciertamente  vuestro  Padre  ce- 
lestial sabe  que  tenéis  necesidad  de  todas  estas  cosas. 
Buscad  pues  primero  el  Reino  de  Dios,  y  su  justicia, 
y  todas  estas  cosas  os  serán  añadidas.  Por  tanto  no  seáis 
solícitos  para  el  día  de  mañana,  porque  el  día  de  ma- 
ñana tendrá  solicitud  para  sí  mismo.  Bástale  al  día  su 
fatiga. 
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CAPITULO  VII 

f  Prohibe  Cristo  el  juicio  temerario;  manda  pedir;  y 
huir  los  falsos  profetas. 

De  dos  suertes  de  personas  que  oyen  la  ley,  y  a  qué 
son  comparados. 

No  juzguéis,  a  fin  que  no  seáis  juzgados.  Porque  con 
el  juicio  que  juzgáis,  seréis  vosotros  juzgados;  y  con 
la  medida  que  medís,  seréis  vosotros  medidos.  Y  ¿por 
qué  notas  tú  la  pajuela  que  está  en  el  ojo  de  tu  her- 
mano, y  no  consideras  la  viga  que  está  en  tu  ojo?  O 
¿cómo  dices  a  tu  hermano:  Espera,  sacaré  una  pajuela 
de  tu  ojo,  y  he  aquí  en  tu  ojo  una  viga?  Hipócrita,  saca 
primero  la  viga  de  tu  ojo,  y  entonces  verás  a  sacar  la 
pajuela  de  tu  hermano. 

No  deis  lo  que  es  sano  a  los  perros,  ni  echéis  vuestras 
perlas  ante  los  puercos,  porque  alguna  vez  los  puercos 
no  las  pisen  con  sus  pies,  y  los  perros  vueltos  contra 
vosotros  os  despedacen. 

Pedid,  y  os  darán;  buscad,  y  hallaréis;  llamad,  y  os 
abrirán.  Porque  cualquiera  que  pide,  recibe;  y  cual- 
quiera que  busca,  halla;  y  al  que  llama,  le  abrirán. 
¿Hay  algún  hombre  entre  vosotros,  que  si  su  hijo  le 
pidiere  pan,  le  dé  una  piedra?  O  que  si  le  pidiere  pez, 
¿le  dé  una  serpiente?  Pues  si  vosotros  siendo  malos, 
sabéis  dar  buenas  dádivas  a  vuestros  hijos,  ¿cuánto  más 
vuestro  Padre  el  que  está  en  los  cielos  dará  buenas  cosas 
a  los  que  las  pidieren?  Todas  las  cosas  pues  que  qui- 
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siéreis  que  los  hombres  hagan  con  vosotros,  semejante- 
mente haced  vosotros  también  con  ellos;  porque  esto  es 
la  Ley  y  los  Profetas. 

Entrad  por  la  puerta  angosta;  porque  la  puerta  es 
ancha,  y  espacioso  el  camino  que  lleva  a  la  perdición, 
y  muchos  son  los  que  entran  por  ella.  Ciertamente  la 
puerta  es  angosta,  y  estrecho  el  camino  que  lleva  a  la 
vida,  y  pocos  son  los  que  la  hallan. 

Guardaos  de  falsos  profetas,  los  cuales  vienen  a  vos- 
otros con  vestiduras  de  ovejas,  pero  de  dentro  son  lobos 
robadores.  Por  sus  frutos  los  conoceréis.  ¿Por  ventura 
de  las  espinas  cogen  uvas?  ¿O  higos  de  los  abrojos? 
Así  todo  árbol  bueno  hace  buenos  frutos,  y  el  árbol 
podrido  hace  malos  frutos.  No  puede  el  buen  árbol  hacer 
malos  frutos,  ni  el  árbol  podrido  hacer  buenos  frutos. 
Todo  áibol  que  no  hace  buen  fruto  es  cortado  y  echa- 
do en  el  fuego.  Así  que  por  sus  obras  los  conoceréis.  No 
cualquiera  que  me  dice:  Señor,  Señor,  entrará  en  el 
reino  de  los  cielos,  sino  el  que  hiciere  la  voluntad  de 
mi  Padre  que  está  en  los  cielos.  Muchos  en  aquel  día 
me  dirán :  Señor,  Señor,  ¿  no  profetizamos  en  tu  nom- 
bre ?  ¿Y  no  lanzamos  en  tu  nombre  los  demonios,  e 
hicimos  por  tu  nombre  muchas  maravillas?  Y  entonces 
yo  les  diré  claramente :  Nunca  jamás  os  conocí,  apartaos 
de  mí  vosotros  que  obráis  maldad. 

Pues  todo  aquel  que  oye  estas  mis  palabras,  y  las 
pone  por  obra,  lo  compararé  a  un  varón  prudente  que 
edificó  su  casa  sobre  una  peña,  y  descendió  la  lluvia^ 
y  vinieron  los  ríos,  y  soplaron  los  vientos,  e  hicieron 
grande  ímpetu  sobre  aquella  casa;  y  no  cayó,  porque 
estaba  fundada  sobre  peña.  Mas  cualquiera  que  oye  eiátas 
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mis  palabras,  y  no  las  pone  por  obra,  será  semejante 
a  un  hombre  loco,  que  edificó  su  casa  sobre  arena;  y 
descendió  la  lluvia,  y  vinieron  los  ríos,  y  soplaron  los 
vientos,  e  hicieron  ímpetu  sobre  aquella  casa,  y  fué  de- 
rribada, y  su  caída  fué  grande. 

Y  aconteció  que  cuando  Jesús  hubo  acabado  estas 
palabras,  las  compañas  quedaron  espantadas  de  su  doc- 
trina^ porque  les  enseñaba  como  quien  tenía  autoridad, 
y  no  como  los  escribas. 


CAPITULO  XVI 


lí  Jesús  reprueba  la  doctrina  farisáica  y  exhorta  a  los 
suyos  a  huirla.  La  opinión  que  el  pueblo  tenia  de 
Cristo.  Confiésanle  sus  discípulos  por  verdadero  Hijo 
de  Dios.  Declara  la  autoridad  de  la  Iglesia,  y  cuáles 
han  de  ser  los  que  le  quisieren  seguir. 

Entonces  los  Fariseos  y  los  Sadueeos  vinieron  a  él, 
tentándolo,  y  pedíanle  que  les  mostrase  alguna  señal 
del  cielo.  Mas  él  respondiendo  les  dijo :  Venida  la  tarde, 
vosotros  decís :  Sereno  hará,  porque  el  cielo  tiene  arre- 
boles. Y  a  la  mañana  decís:  Hoy  hará  tempestad,  por- 
que el  cielo  triste  tiene  arreboles.  Hipócritas,  ¿sabéis 
distinguir  la  apariencia  del  cielo,  y  no  podéis  discernir 
las  señales  de  los  tiempos?  La  generación  perversa  y 
adúltera  señal  pide,  y  señal  no  le  será  dada  sino  la  señal 
de  Jonás  Profeta.  Y  dejándolos  se  fué. 

Y  cuando  sus  discípulos  hubieron  venido  de  la  otra 
parte  de  la  ribera,  habíanse  olvidado  de  tomar  panes. 
Y  Jesús  les  dijo :  Mirad  y  guardaos  de  la  levadura  de 
los  Fariseos  y  Sadueeos.  Y  ellos  estaban  pensando  entre 
sí  mismos,  y  decían:  (esto  dice)   porque  no  tomamos 
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panes.  Y  Jesús  conocido  esto,  les  dijo:  O  hombres  de 
poca  fe,  ¿qué  estáis  pensando  entre  vosotros  mismos, 
que  no  hayáis  tomado  panes?  ¿Aún  no  entendéis  ni  os 
acordáis  de  los  cinco  panes  distribuidos  a  los  cinco  mil 
hombres,  ni  de  cuántos  canastos  alzasteis?  ¿Ni  de  los 
siete  panes  a  cuatro  mil  hombres,  ni  de  cuántas  espuer- 
tas alzasteis?  ¿Cómo  aún  no  entendéis,  que  no  por  el 
pan  os  dije  que  nos  guardaseis  de  la  levadura  de  los  Fa- 
riseos y  Saduceos?  Entonces  ellos  entendieron  que  no 
les  había  mandado  guardarse  de  la  levadura  del  pan, 
sino  de  la  doctrina  de  los  Fariseos  y  Saduceos. 

Y  cuando  Jesús  fué  venido  en  las  partes  de  Cesárea 
la  de  Filipo,  preguntó  a  sus  discípulos,  diciendo :  ¿  Quién 
dicen  los  hombres  que  soy  yo  Hijo  del  Hombre?  Ellos 
decían:  Unos,  Juan  Bautista;  otros,  Elias;  y  o^ros.  Je- 
remías, o  uno  de  los  Profetas.  El  les  dice:  Y  vosotros, 
¿quién  decís  que  yo  soy?  Y  Simón  Pedro  respondiendo, 
dijo:  TU  ERES  CPJSTO,  EL  HIJO  DE  DIOS  VIVO. 
Y  Jesús  respondiendo  le  dijo:  Bienaventurado  eres  Si- 
món hijo  de  Jonás,  porque  la  carne  y  la  sangre  no  te 
lo  ha  revelado,  sino  mi  Padre  que  está  en  los  cielos.  Yo 
también  te  digo,  que  tú  eres  Pedro,  y  sobre  esta  piedra 
yo  edificaré  mi  Iglesia;  y  las  puertas  del  infierno  no 
prevalecerán  contra  ella.  Y  yo  te  daré  las  llaves  del 
Reino  de  los  cielos;  y  cualquier  cosa  que  atareis  en  la 
tierra,  será  atada  en  los  cielos,  y  cualquiera  cosa  que 
desatareis  en  la  tierra,  será  desatada  en  los  cielos.  En- 
tonces mandó  a  sus  discípulos  que  a  nadie  dijesen  que 
él  era  Jesucristo. 

Desde  entonces  comenzó  Jesús  a  manifestar  a  sus  dis- 
cípulos que  era  necesario  que  él  fuese  a  Jerusalem  y 
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padeciese  muchas  cosas  de  los  ancianos,  y  de  los  prin- 
cipales Sacerdotes,  y  de  los  Escribas,  y  que  muriese,  y 
que  al  tercer  día  resucitase.  Y  Pedro,  tomándolo  aparte, 
comenzó  a  reprenderlo,  diciendo :  Señor,  ten  compasión 
de  ti,  en  ninguna  manera  vendrá  esto  por  ti.  Y  él  vol- 
viéndose, dijo  a  Pedro :  Arriédrate  de  mí  Satanás,  tú 
me  erés  ecándalo;  porque  no  entiendes  las  cosas  que  son 
de  Dios,  sino  las  que  son  de  los  hombres.  Entonces  Je- 
sús dijo  a  sus  discípulos :  Si  alguno  quiere  venir  en  pos 
de  mí,  niéguese  a  sí  mismo,  y  tome  su  cruz,  y  sígame, 
porque  el  que  quisiere  guardar  su  vida,  la  perderá.  Y 
al  contrario,  el  que  perdiere  su  vida  por  amor  de  mí, 
la  hallará.  Porque  ¿qué  aprovecha  al  hombre  si  ganare 
todo  el  mundo,  y  perdiere  su  alma?  O  ¿qué  cosa  dará 
el  hombre  en  rescate  de  su  alma?  Porque  el  Hijo  del 
hombre  vendrá  en  la  gloria  de  su  Padre  con  sus  Angeles, 
y  entonces  dará  a  cada  uno  conforme  a  sus  obras.  En 
verdad  os  digo,  que  hay  algunos  de  los  que  aquí  están 
presentes,  que  no  gustarán  la  muerte  hasta  que  hayan 
visto  al  Hijo  del  hombre  venir  en  su  Reino. 
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EL  SANCTO 

EVANGELIO    DE  lESV 

CHRISTO  SEGVNS.  MARCOS. 

CAP.  I. 

M[  La  predicación  y  Baptlfmo  de  luatí-Christo  es 
del  baptix^do.Y  dcfpues  tentado  de  [atañas  c- 
neldefierto  Predica  en  GaIilea,donde  llama  a, 
Tedroy  Andrés ,  a  lacohoy  a  luán,  Snnjj  yn 
endemoniado yy  ala [ue^a  de  Simón, y  a  otros 
nmnches. 

^"'\>^^^  Rincipiodel  Euangclio  A 
acIefuCh/iftoHijodc 
Dios,  afsi  comotlUc- 


>7^i^^%  fcriptocnlosProphecaSi 
fÁaltc.'^.a         l'^fyM  Hcaqiii ,  yo  embio  mi 
math.i.a  %í4tS^S^:^-S,  cmbaxador  delance  m 
Uci-a     cara  ,  que  aparejara  tu  camino  delante 
dcti.La  voz  t|ue  damaenel  deíicrto,eí, A- 
E/^.40.4  parcjadcl  camjnodel  Scrior.hazed  derc- 
ruani.c    chosfiis  fendcros.Iuan  eftaua encl  deíier 
rMath.^.a.  to  baptizando, y  predicando  el  Baptifmo 
de  penitencia, en  remifsion  de  pcccados. 
Y  toda  la  región  de  ludea  ,  y  los  de  Hic- 
rufalcm  falian  acl,y  eran  todos  del  bapti 
zados  cnel  rio  lordan  j'confcíTando  fus 
L«f  j.f     pecados .  Y  luán  cfiaua  vertido  de  pelos 
iuani.d.   de  camello  ,  y  con  vna  cinta  de  cuero  al  ^ 
aflor.i.g  derredor  de  fus  lomos.ycomia  langoíbs  > 

y 
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EL  S ANCT  O 

EVANGELIO    DE  lESV 

CHRISTO  SEGVN    S.  LVCAS. 

"Prologo  díl  Eaangelijla. 

Ves  cjuc  muncíios  an  co 
meneado  a  efcrcuirpor 
orden  la  hyftoria  de  a- 
cjuellas  cofas  cjue  entre 
nofocros  fó  cercifsimas» 
.  como  nos  las  ha  dado  los 

<]ue  dende  el  principio  las  auian  ellos  mcf 
mos  viílo.y  aiiían  íído  miniftros  déla  pa- 
labra.amc  parecido  cambié  ami ,  defpue» 
de  auello  todo  defde  el  principio  diligen- 
temente compreliendido ,  de  efcrinircc 
por  orden, ó  muy  buen  Theopliilo  ,  para 
que  reconozcas  la  certidumbre  dclas  pa- 
labras, enlas  quales  has  íido  enfeñado. 

CAP.  I 

^Delos padres  de  lu'an^apñsía.y  de  fuconce-' 
pcion y  nacimiento  .  Angel  Gabrieles  em- 
liadoa  Muria.Salndtíla,y  anmcinleque  del- 
la  naceria  Chrijlo  .  ElU  vi  fita  a  Elifabetb . 
^l cántico  di  2.acharias  ,  y  el  ofjicio  de  luán 
fuhtjs, 

EN  los  días  de  Hcrodcsrcy  de  ludea,  x 
aula  vn  Sacerdote  llamado  Zacha- 
rias  >  dcla  familia  de  Abias  :  Y  fu  mugcr 

de- 
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entendimiento  para  que  entendicíTcn 
las  Efcripcuras  ,  y  dixoles  :  Afsi  cfla  cf- 
íírfZ.        cripto.y  aníí erancceíTario  queChrifio 
padecieirc,y  al  letccro  día  rcTucitaíTe  de- 
jos mu€rcos:y  que  fucíic  en  lu  nóbi  e  pre- 
dicada penitencia  ,  y  remifsion  dtlos  pe- 
cados por  todas  las  gentes, comccando  de 
AÍl.ly'í-a  Hicruíalem.  Y  voíorros íoys  tchigosde 
fnan.l^.h  cftasíofas.  Y  heaqui  yocmbiarc  la  pro- 
15.ii.1tf .  t  cneíladc  mi  Padrefobre  vofotros. Forran- 
XQ./       to  vofotros  eftaos  cnla  ciudad  de  Hicru- 
falcm  haftaqucfeays  veflrdos  déla  vir 
tud  dclo  alto.  Defpues  Tacólos  fi)era  liaña 
Eetliania.y  aleo  fus  manos.y  bendixolos. 
y  acaeció  que  eñádo  los  bendizicdo 
fe  partió  dcllos, y  era  licuado  al  cie- 
lo. Y  deípucs  que  ellos  lo>  vuie 
ron  adorado, boluier^^'e  a Hie- 
Vinr.iC.  d  rufalcm  con  grande  gozo.Y 

tíil-jT.i.a  cílauan  íícmpreencltem 

■pío  loando  y  bendi- 
ciendo a  Dios. 
Amen. 

Fin  del  Euangello  fcgua 
San  Lucas. 
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EL  SANTO  EVANGELIO  DE  JESUCRISTO 
SEGUN  SAN  JUAN 


CAPITULO  I 

1Í  Be  la  eternidad  y  encarnación  del  Rijo  unigénito  de 
Dios,  el  cual  es  vida  y  luz  del  mundo.  Es  Juan  en- 
viado para  dar  testimonio  de  él,  y  muéstralo  a  sus 
discípulos.  Vocación  de  Andrés^  de  Pedro,  y  de  Felipe. 
Es  loado  de  Cristo  Natanael. 

En  el  principio  era  la  Palabra,  y  la  Palabra  estaba 
con  Dios;  y  Dios  era  la  Palabra.  Esta  estaba  al  prin- 
cipio con  Dios.  Todas  las  cosas  son  hechas  por  ella;  y 
sin  ella  ninguna  cosa  es  hecha,  de  lo  que  es  hecho.  En 
ella  estaba  la  vida,  y  la  vida  era  la  luz  de  los  hombres. 
Y  la  Luz  resplandece  en  las  tinieblas^  y  las  tinieblas 
no  la  comprehendieron. 

Un  hombre  fué  enviado  de  Dios,  cuyo  nombre  era 
Juan.  Este  vino  en  testimonio,  para  que  diese  testimo- 
nio de  la  Luz^  para  que  todos  creyesen  por  él.  No  era 
él  la  luz,  mas  (fué  enviado)  para  que  diese  testimonio 
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de  la  Luz.  AqéuUa  era  la  verdadera  Luz,  que  alumbra 
a  todo  hombre  que  viene  al  mundo.  El  estaba  en  el 
mundo,  y  el  mundo  fué  hecho  por  él,  y  el  mundo  no  lo 
ha  conocido.  A  sus  propias  cosas  vino,  y  los  suyos  no 
lo  recibieron.  Empero  a  todos  cuantos  lo  recibieron,  les 
dió  poder  de  ser  hechos  hijos  de  Dios,  (es  a  saber),  a 
aquellos  que  creyesen  en  su  nombre ;  los  cuales  no  son 
nacidos  de  sangre,  ni  de  voluntad  de  carne,  ni  de  vo- 
luntad de  varón,  mas  son  nacidos  de  Dios.  Y  aquella 
Palabra  fué  hecha  carne,  y  ha  morado  entre  nosotros; 
y  hemos  visto  su  gloria,  que  es  gloria  como  del  Unigé- 
nito del  Padre,  lleno  de  gracia  y  de  verdad. 

Juan  da  testimonio  del  mismo,  y  clama,  diciendo:  Este 
era  aquél  de  quien  yo  decía^  que  viniendo  después  de  mí 
ha  sido  antes  de  mí,  porque  era  primero  que  yo.  Y  de 
su  plenitud  todos  nosotros  hemos  recibido,  y  gracia  por 
gracia.  Porque  la  Ley  fué  dada  por  Moisés,  pero  la 
gracia  y  la  verdad  por  Jesucristo  es  hecha.  Ninguno 
jamás  vió  a  Dios;  el  Unigénito  hijo  que  está  en  el  seno 
del  Padre,  él  mismo  lo  ha  declarado. 

Eííte  también  es  el  testimonio  de  Juan,  cuando  los 
judíos  enviaron  de  Jerusalem  los  Sacerdotes  y  Levitas, 
para  que  le  preguntasen:  ¿Tú,  quién  eres?  Y  él  confesó, 
y  no  negó ;  confesó  diciendo :  Yo  no  soy  Cristo.  Y  pre- 
guntáronle:  ¿Pues,  qué?  ¿Eres  tú  Elias?  Y  él  dijo:  No 
soy.  ¿Eres  tú  aquel  Profeta?  Y  él  respondió:  No.  Ellos 
le  dijeron :  ¿  Quién  pues  eres,  para  que  podamos  dar 
respuesta  a  los  que  nos  han  enviado?  ¿Qué  dices  tú  de 
ti  mismo?  El  dijo:  Yo  soy  la  voz  del  que  clama  en  el 
desierto :  Enderezad  el  camino  del  Señor,  así  como  dijo 
Isaías  Profeta.  Y  los  que  habían  sido  enviados,  eran  de 
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los  Fariseos.  Y  ellos  le  preguntaron,  y  le  dijeron:  Pues, 
¿por  qué  bautizas,  si  tú  no  eres  Cristo,  ni  Elias,  ni 
aquel  Profeta?  Juan  les  respondió,  diciendo:  Yo  bau- 
tizo en  agua,  pero  en  medio  de  vosotros  está  a  quien 
vosotros  no  conocéis.  Este  es  el  que  viniendo  después  de 
mí,  ha-  sido  antes  de  mí,  del  cual  yo  no  soy  digno  de 
desatar  la  correa  del  zapato.  Estas  cosas  fueron  hechas 
en  Betabara  de  la  otra  parte  del  Jordán,  donde  Juan 
estaba  bautizando. 

El  día  siguiente  vió  Juan  a  Jesús  venir  a  él,  y  dijo : 
HE  ALLI  EL  CORDERO  DE  DIOS,  QUE  QUITA 
LOS  PECADOS  DEL  MUNDO.  Este  es  de  quien  yo 
decía :  Después  de  mí  viene  el  varón  que  fué  antes  de 
mí,  porque  era  primero  que  yo.  Y  yo  no  le  conocía,  mas 
para  que  sea  manifestado  en  Israel,  por  esto  he  yo  ve- 
nido bautizando  en  agua.  Y  Juan  dió  testimonio,  di- 
ciendo :  Yo  vi  el  Espíritu  descender  del  cielo  en  figura 
de  paloma,  y  reposó  sobre  él.  Y  yo  no  le  conocía,  pero  el 
que  me  envió  a  bautizar  en  agua,  éste  me  dijo :  Sobre 
quien  vieres  descender  el  Espíritu,  y  reposar  sobre  él, 
éste  es  el  que  bautiza  en  Espíritu  Santo.  Y  yo  lo  vi,  y 
di  testimonio  que  éste  es  el  Hijo  de  Dios. 

El  día  siguiente  estaba  otra  vez  Juan,  y  dos  de  sus 
discípulos,  y  mirando  a  Jesús  que  andaba  paseándose, 
dice:  HE  ALLI  EL  CORDERO  DE  DIOS.  Y  dos  de 
sus  discípulos  oyéronlo  hablar,  y  siguieron  a  Jesús.  En- 
tonces Jesús  se  volvió,  y  viendo  a  los  que  le  seguían,  les 
dice:  ¿Qué  buscáis?  Los  cuales  dijeron:  Rabí  (que  quie- 
re decir,  si  se  interpreta:  Maestro),  ¿dónde  moras?  El 
Ies  dice :  Venid,  y  vedlo.  Ellos  vinieron,  y  vieron  dónde 
moraba,  y  quedáronse  con  él  aquel  día;  y  era  casi  la 
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hora  de  las  diez.  Y  Andrés,  hermano  de  Simón  Pedro, 
era  el  uno  de  los  dos  que  habían  oído  hablar  a  Juan,  y 
le  habían  seguido.  Este  halla  primero  a  Simón  su  herma- 
no, y  dícele:  Hallado  hemos  al  Mesías,  que  significa, 
interpretándolo,  Cristo.  Y  llevólo  a  Jesús.  Habiéndolo 
mirado  Jesús,  dijo:  Tú  eres  Simón,  hijo  de  Jonás;  tú 
serás  llamado  Cefas,  que  quiere  decir,  si  lo  interpretes. 
Piedra. 

El  día  siguiente  quiso  Jesús  ir  a  Galilea,  y  halla  a 
Felipe,  y  dícele:  Sígneme.  Y  Felipe  era  de  Betsaida, 
ciudad  de  Andrés  y  Pedro.  Felipe  halla  a  Natanael,  y 
dícele :  Nosotros  hemos  hallado  a  J  esús  Nazareno,  hijo 
de  José,  de  quien  Moisés  escribió  en  la  Ley,  y  también 
los  Profetas.  Y  Natanael  le  dijo:  ¿De  Nazaret  puede 
venir  alguna  cosa  buena  ?  Felipe  le  dice :  Ven  y  velo. 
Jesús  vió  a  Natanael  venir  a  sí,  y  dice  de  él:  He  aquí 
uno  verdaderamente  israelita,  en  el  cual  no  hay  engaño. 
Natanael  le  dice :  ¿  De  dónde  me  conoces  ?  Jesús  respon- 
dió, y  le  dijo :  Antes  que  te  llamases  Felipe,  cuando  tú 
estabas  debajo  de  la  higuera,  yo  te  veía.  Natanael  res- 
pondió, y  le  dijo :  Maestro,  tú  eres  el  Hijo  de  Dios,  tú 
eres  el  Rey  de  Israel.  Jesús  respondió,  y  le  dijo :  Porque 
te  he  dicho  que  te  veía  debajo  de  la  higuera,  crees;  ma- 
yores cosas  que  éstas  verás.  Y  dícele :  En  verdad,  en  ver- 
dad os  digo,  que  de  aquí  adelante  veréis  el  cielo  abierto, 
y  los  ángeles  de  Dios  subiendo  y  descendiendo  sobre  el 
Hijo  del  hombre. 


CAPITULO  IV 


H  Coloquio  de  Cristo  con  la  Samaritana ;  instruyela  y 
declárale  ser  el  Mesías.  Creen  en  él  los  Samaritanos. 
De  la  fe  del  regido,  y  de  la  sanidad  dada  a  su  hijo. 

Pues  desde  que  conoció  el  Señor  que  habían  oído  los 
Fariseos  que  Jesús  hacía  y  bautizaba  más  discípulos  que 
Juan  (aunque  Jesús  mismo  no  bautizaba,  sino  sus  dis- 
cípulos), dejó  a  Judea,  y  fuése  otra  vez  a  Galilea.  Y 
era  necesario  que  pasase  por  Samaría.  Vino  pues  a  una 
ciudad  de  Samaría  que  se  dice  Sichar,  cerca  de  la  he- 
redad que  Jacob  dió  a  José  su  hijo.  Y  estaba  allí  la 
fuente  de  Jacob.  Jesús  pues  fatigado  del  camino  esta- 
ba así  sentado  sobre  la  fuente.  Era  casi  la  hora  de  sexta. 
Y  una  mujer  Samaritana  vino  a  sacar  agua,  a  la  cual 
dice  Jesús :  Dame  a  beber.  Porque  sus  discípulos  eran 
idos  a  la  ciudad  a  comprar  de  comer.  Dícele  pues,  la 
mujer  Samaritana:  ¿Cómo,  siendo  tú  judío,  me  deman- 
das a  beber  a  mí,  que  soy  mujer  Samaritana?  Porque 
los  judíos  no  tienen  comunicación  con  los  Samaritanos. 
Jesús  respondió  y  le  dijo :  Si  supieses  el  don  de  Dios,  y 
quién  es  el  que  te  dice :  Dame  a  beber ;  tú  le  habrías  a  él 
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pedido,  y  él  te  habría  dado  agua  viva.  La  mujer  le  dijo : 
Señor,  tú  no  tienes  con  qué  la  saques,  y  el  pozo  es  hondo ; 
¿dónde,  pues,  tienes  aquel  agua  viva?  ¿Eres  tú  mayor 
que  nuestro  padre  Jacob,  que  nos  dió  el  pozo,  y  él  mismo 
bebió  de  él,  y  sus  hijos,  y  sus  ganados?  Jesús  respondió 
y  le  dijo :  Cualquiera  que  bebe  de  esta  agua,  todavía 
tendrá  sed;  mas  el  que  bebiere  del  agua  que  jo  le  diere, 
no  tendrá  sed  jamás;  pero  el  agua  que  yo  le  diere,  será 
hecha  en  él  una  fuente  de  agua  que  suba  en  la  vida 
eterna.  La  mujer  le  dice :  Señor,  dame  de  esa  agua,  para 
que  no  tenga  sed,  ni  venga  más  aquí  a  sacarla.  Jesús  le 
dice :  Anda  a  llamar  a  tu  marido,  y  ven  aquí.  La  mujer 
respondió  y  le  dijo :  No  tengo  marido.  Jesús  le  dice :  Bien 
has  dicho:  No  tengo  marido.  Porque  tú  has  tenido  cinco 
maridos,  y  el  que  ahora  tienes  no  es  tu  marido.  Esto  has 
dicho  con  verdad.  Díjole  la  mujer:  Señor,  yo  veo  que 
tú  eres  Profeta.  Nuestros  padres  adoraron  en  este  monte, 
y  vosotros  decís  que  en  Jerusalem  es  el  lugar  donde  es 
necesario  adorar.  Jesús  le  dice:  Mujer,  créeme  que  viene 
la  hora  cuando  vosotros  no  adoraréis  al  Padre  en  este 
monte,  ni  en  Jerusalem.  Vosotros  adoráis  lo  que  no  sabéis ; 
nosotros  adoramos  lo  que  sabemos;  porque  la  salud  es  de 
los  judíos.  Pero  viene  la  hora,  y  ahora  es,  cuando  los 
verdaderos  adoradores  adorarán  al  Padre  en  Espíritu  y 
en  verdad;  porque  también  el  Padre  busca  tales  que  lo 
adoran.  Dios  es  Espíritu,  y  es  necesario  que  aquellos  que 
lo  adoran,  lo  adoren  en  espíritu  y  en  verdad.  La  mujer 
le  dice:  Yo  sé  que  el  Mesías  (que  se  llama  Cristo)  ha 
de  venir;  pues  cuando  él  fuere  venido,  nos  declarará 
todas  las  cosas.  Jesús  le  dice :  Yo  soy  que  hablo  contigo. 
Y  estando  en  esto  vinieron  sus  discípulos,  y  maravi- 
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liábanse  de  que  hablaba  con  la  mujer.  Pero  ninguno  dijo : 
¿Qué  preguntas?  o:  ¿Por  qué  hablas  con  ella?  Dejó,  pues, 
la  mujer  su  cántaro,  y  fuese  a  la  ciudad,  y  dijo  a  aquellos 
hombres :  Venid,  ved  a  un  hombre  que  me  ha  dicho  todas 
cuantas  cosas  yo  he  hecho.  ¿Es  por  ventura  éste  el  Cristo? 
Ellos, .pues,  salieron  de  la  ciudad,  y  venían  a  él. 

Entretanto  le  rogaban  los  discípulos,  diciendo:  Maes- 
tro, come.  Pero  él  les  dijo :  Yo  tengo  de  comer  un  manjar 
que  vosotros  no  sabéis.  Los  discípulos,  pues,  decían  entre 
ellos:  Por  ventura  hale  traído  alguno  de  comer?  J^sús 
les  dice:  Mi  manjar  es,  que  yo  haga  la  voluntad  del  que 
me  ha  enviado,  y  que  cumpla  su  obra.  ¿Cómo,  no  decís 
vosotros  que  aún  hay  cuatro  meses  de  aquí  a  que  venga 
la  mies?  He  aquí  yo  os  digo:  Levantad  vuestros  ojos,  y 
mirad  las  regiones,  porque  están  ya  blancas  para  segar. 
Y  el  que  siega  recibe  galardón,  y  allega  el  fruto  en  la 
vida  eterna,  para  que  juntamente  se  goce  el  que  siembra 
y  el  que  siega.  Porque  en  esto  es  la  palabra  verdadera, 
que  uno  es  el  que  siembra,  y  otro  el  que  siega.  Yo  os 
he  enviado  a  segar  lo  que  vosotros  no  trabajasteis;  otros 
trabajaron,  y  vosotros  habéis  entrado  en  sus  trabajos. 

Y  muchos  de  los  Samaritanos  de  aquella  ciudad  cre- 
3^eron  en  él  por  la  palabra  de  la  mujer,  que  había  dado 
testimonio,  diciendo:  El  me  ha  dicho  todas  cuantas  cosas 
yo  he  hecho.  Pues  cuando  fueron  venidos  a  él  los  Sama- 
ritanos, rogáronle  que  se  quedase  con  ellos;  y  quedóse  allí 
dos  días.  Y  muchos  más  creyeron  por  su  palabra,  y 
decían  a  la  mujer :  Ya  no  creemos  por  tu  palabra ;  porque 
nosotros  mismos  lo  hemos  oído,  y  sabemos  que  éste  es 
verdaderamente  Cristo,  el  Salvador  del  mundo. 

Y  después  de  dos  días  partióse  de  allí,  y  fué  a  Galilea. 
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Porque  Jesús  mismo  dió  testimonio  que  ningún  profeta 
tiene  honra  en  su  tierra.  Pues  desde  que  llegó  a  Galilea, 
recibiéronlo  los  galileos  como  hubiesen  visto  todas  las 
cosas  que  había  hecho  en  J erusalem,  en  el  día  de  la  fiesta ; 
porque  también  ellos  habían  venido  al  día  de  la  fiesta. 

Jesús,  pues,  vino  otra  vez  a  Caná  de  Galilea,  donde 
había  hecho  del  agua  vino.  Y  había  un  cierto  señor  prin- 
cipal, cuyo  hijo  estaba  enfermo  en  Capernaum;  el  cual 
desde  que  oyó  que  Jesús  era  venido  de  Judea  a  Galilea, 
fuése  a  él  y  rogábale  que  descendiese  y  sanase  a  su  hijo; 
porque  estaba  a  la  muerte.  Entonces  Jesús  le  dijo :  Si  vos- 
otros no  viereis  señales  y  milagros,  no  creéis.  El  señor  prin- 
cipal le  dijo :  Señor,  desciende  antes  que  muera  mi  hijo. 
Jesús  le  dice :  Anda,  vete,  tu  hijo  vive.  El  hombre  creyó  la 
palabra  que  Jesús  le  había  dicho,  y  fuése.  Y  ya  que 
descendía,  sus  criados  encontraron  con  él  y  le  dieron  las 
nuevas,  diciendo :  Tu  hijo  vive.  Entonces  él  les  preguntó 
la  hora  en  que  se  había  hallado  mejor :  y  ellos  le  dijeron : 
Ayer  a  la  hora  de  la  siete  le  dejó  la  calentura.  El  padre, 
pues,  conoció  que  aquélla  era  la  hora  en  que  Jesús  le  había 
dicho:,  Tu  hijo  vive.  Y  creyó  él,  y  toda  su  casa.  Esta 
es  la  segunda  señal  que  hizo  Jesús  otra  vez  cuando  vino 
de  Judea  a  Galilea. 


CAP.  X  V.  I  I  35^- 
G  Agori  fabcmo?  que  tu  Tabes  rocías  las  co- 
ías ,  y  no  tienes  neccfsidad  cjuc  alguno  te 
prcgijnre:  por  efto  noforros  creemos  que 
tulus  falidode  Dios-  lefus  les  rcfpondio; 
Agora  crccysrHcaq.cíla  cerca  la  hora. y  es 
ya  venida, en  que  cada  vno  de  voíotros  íc-  Mat.id.cf 
ra  eí{.\irzido  por  ííi  partc.y  ami  me  dcxa-  mar.i^-.e 
'  reys  iblo.cnipero  no  eftoy  folo  :  porque  cl 
Padre  crtacomigo  .  Yo  os  lie  dicho  ef^as  Afr.14  .ci 
cofas.aiiiiqneíengayspazcnmi  ;  Vofo-  adel.io.t 
tros  tencys  atflicion  encl  mundo:pero  te- 
ned confían ca,  yo  rengo  vccido  aj  múío* 

CAl>.    XV  ti. 
^Hda;./?  oración  chrífloal  Vadre  porf,y  porftn 
Apo(}oleS,y  por  todo^  losqite  AHÍan  de  crcactt' 
el  por  fu  paUbnt. 
'A  T  EÍLisdixoeftascofas^yleuacados loso- 
Ajos  al  ciclo. dixo:Padrc,  venida  es  la  ha 
ra,  glorifica  a  tu  Hijo :  para  que  también 
tu  Hijo  te  glorifique  ati,  como  tu  le  diüc 
potcí\ad  fobre  toda  carne ,  para  que  el  de 
YÍda  eterna  a  todos  aquellos  que  tu  ledif 
te.  Y  cí^a  es  la  vida  eterna, que  ellos  te  co-  ^'<^ 
nozcan  ati  folo  verdadero  Dios  ,  y  a  lefu 
Chrifio.quc  tucmbial^c.  Yo  te  he  glori- 
ficado fobre  la  tierra, y  he  fumplido  U 
obra  que  tu  me  difte  a  hazer  .  Y  agón 
Padre  ,  tu  me  glorifica  agerca  de  timef- 
mo  ,  conla  gloria  que  yo  tuue  contigo 
antes  que  cl  mundo  fucfTe  hecho.  Yo  he 
manifcí^ado  tu  nombre  alos-hombrcs 
que  tu  me  diftc  del  mundo  :  ( tuyos  c- 
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11  Estando  pescando  Pedro  y  otros  discípidos,  les  aparece 
Cristo.  Pregunta  a  Pedro  si  le  ama,  y  encomiéndale  sus 
ovejas,  y  predícele  su  muerte^ 

Después  Jesús  se  manifestó  otra  vez  junto  al  mar  de 
Tiberias,  y  manifestóse  así:  Simón  Pedro,  y  Tomás  que 
es  llamado  Dídimo,  y  Natanael  que  era  de  Caná  de  Ga- 
lilea, y  los  hijos  de  Zebedeo,  y  otros  dos  de  sus  discípulos, 
estaban  juntos.  Simón  Pedro  les  dice:  Yo  me  voy  a 
pescar.  Ellos  le  dicen:  Nosotros  también  nos  vamos  con- 
tigo. Ellos  se  partieron  y  subieron  luego  en  la  nave,  mas 
aquella  noche  no  tomaron  nada;  y  venida  ya  la  mañana 
Jesús  se  paró  en  la  ribera,  pero  los  discípulos  no  cono- 
cieron que  era  Jesús.  Díceles  Jesús:  Hijos,  ¿tenéis  al- 
guna cosa  qué  comer  ?  Ellos  le  respondieron :  No.  Y  él 
les  dice:  Echad  la  red  hacia  la  parte  derecha  de  la  nave- 
cilla, y  vosotros  hallaréis.  Ellos,  pues,  la  echaron,  y  no 
podía  ya  tirarla  por  la  multitud  de  los  peces.  Por  lo 
cual  el  discípulo  que  Jesús  amaba  dice  a  Pedro:  El  Señor 
es.  Pues  Simón  Pedro,  en  oyendo  que  era  el  Señor, 
ciñóse  la  ropa  (porque  estaba  desnudo)  y  echóse  a  la 

74 


JUAN  XXI 


75 


mar.  Y  los  otros  discípulos  vinieron  en  una  navecilla 
(porque  no  estaban  lejos  de  tierra,  sino  casi  doscientos 
codos),  tirando  la  red  de  los  peces.  Y  cuando  fueron 
salidos  a  tierra,  vieron  hechas  brazas,  y  un  pez  puesto 
encima  de  ellas,  y  pan.  Jesús  les  dice :  Traed  de  los  peces 
que  vosotros  habéis  ahora  tomado.  Subió  Simón  Pedro, 
y  trajo  la  red  a  tierra,  llena  de  grandes  peces,  ciento  y 
cincuenta  y  tres;  y  con  ser  tantos,  no  se  rompió  la  red. 
Jesús  les  dice :  Venid  y  comed.  Y  ninguno  de  sus  discí- 
pulos les  osaba  preguntar  (diciendo):  ¿Quién  eres  tú?, 
sabiendo  que  era  el  Señor.  Viene,  pues,  Jesús,  y  toma  el 
pan,  y  dáselo  a  ellos,  y  semejantemente  el  pez.  Esta  fué 
ya  la  tercera  vez  que  se  manifestó  Jesús  a  sus  discípulos 
después  que  hubo  resucitado  de  los  muertos. 

Pues  cuando  ellos  hubieron  comido,  dice  Jesús  a  Simón 
Pedro:  Simón,  hijo  de  Jonás,  ¿ámasme  tú  más  que  éstos? 
El  les  dice :  Sí,  Señor,  tú  sabes  que  yo  te  amo.  Dícele : 
Apacienta  mis  corderos.  Y  dícele  otra  vez :  Simón,  hijo 
de  Jonás,  ¿ámasme?  El  le  dijo:  Sí,  Señor,  tú  sabes  que 
yo  te  amo.  Dícele:  Apacienta  mis  ovejas.  Y  él  le  dice 
tercera  vez:  Simón,  hijo  de  Jonás,  ¿ámasme?  Pedro  se 
entristeció  de  que  le  hubiese  dicho  tercera  vez :  ¿  ámasme  ? 
Y  él  le  dijo :  Señor,  tú  sabes  todas  las  cosas,  tú  sabes 
que  yo  te  amo.  Jesús  le  dice :  Apacienta  mis  ovejas.  En 
verdad,  en  verdad  te  digo,  cuando  eras  más  mancebo  tú 
te  ceñías,  e  ibas  donde  querías;  pero  cuando  fueres  viejo, 
extenderás  tus  manos  y  otro  te  ceñirá,  y  te  llevará  donde 
no  quisieres.  Y  esto  dijo  declarando  la  muerte  con  que 
había  de  glorificar  a  Dios.  Y  cuando  hubo  dicho  esto, 
dícele:  Sigúeme.  Y  Pedro,  volviéndose,  ve  al  discípulo 
que  Jesús  amaba,  que  le  seguía,  el  cual  también  en  la  cena 
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se  había  inclinado  sobre  su  pecho,  y  había  dicho :  Señor, 
¿quién  es  el  que  te  ha  de  entregar?  Pues  cuando  Pedro 
lo  vió,  dice  a  Jesús :  Señor,  ¿ya  éste  qué  ?  Jesús  le  dice : 
Si  yo  quiero  que  él  quede  hasta  que  yo  venga,  ¿  qué  tienes 
tú  que  ver  ?  Tú,  sigúeme.  Y  extendióse  esta  palabra  entre 
los  hermanos,  que  aquel  discípulo  no  moriría.  Y  Jesús 
no  le  había  dicho :  No  morirás,  sino :  Si  yo  quiero  que  él 
quede  hasta  que  yo  venga,  ¿  qué  tienes  tú  que  ver  ? 

Este  es  el  discípulo  que  da  testimonio  de  estas  cosas, 
y  las  ha  escrito.  Y  sabemos  que  su  testimonio  es  verda- 
dero. 

Y.  también  hay  otras  muchas  cosas  que  Jesús  hizo,  las 
cuales,  si  estuviesen  escritas,  cada  una  por  sí,  yo  pienso 
que  ni  aún  todo  el  mundo  podría  comprender  los  libros 
que  serían  escritos. 


EL  SEG  VNdÓ 

LIBRO    DE.S.  LVCAS 

QV£  SE  LLAMA  LOS  ACTOS  DI  LOS 
APOSTOLES 

CAP.  I. 

^Defpnes  de  auer  conf¡rmA¿o  ChriSío  afus  difíi- 
f  -iLos, delante  delios  es  rcahtdo  enelitclo.  E» 
lugar  de  ludas  es  elegido  Mathiai  por  Á^Q" 
Jlol. 

%%  IMícj^V^  lo.dc  todas  las  cofas  qac  Lnc.i4,g 
W  [W^jN^I  ^^^^'^  comento  a  hazcr '"^'m^-'-^ 
fei  y  enfcñar  ,  haña  el  dia  math.iy.c 

tÍ~-^y^¿'B>  <]ue  fue  rebebido  cnlo  tnarc.jd/^ 
alio  ,  dcfpucs  que  por  el  Eípiritu  fanílo  ^«f-iH-^-y 
vuo  dado  mandamientos  alos /^portóles  ií*aní.^.h 
^uc  auia  elegido;  Alos  quales  también  c.if.h, 
fe  auia  dcmoftradoafsimcrmoqucbiuia  10/ 
(dcfpucs  que  vuo  padecido)  en  muchas  fe 
ñalcs  aparccicndoIes,y  habládoles  deiRe 
ynodc  Dios  porefpaciodc  quarentadias 
Y  auicndolos  juntamente  congregado, 
mandóles  que  no  fe  partiefscn  de  Hicrufi 
Ifm  ,  sino  que  cfperaíscn  la  Promefsa  ^''"'^^/P' 
del  Padre, la  qual  [c/í/íxo]  vofotros  aueys 
oydo  dcmi:  (  Q«e  «,)queluan  baptizo  có 
agua,pcro  vofotros  fercys  baptizados  ca 
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A  LOS  ROMANOS.  cap.iii, 
flocido  el  camino  déla  paz  .  No  ay  temor 
¿c  Dios  delance  de  fus  ojos.Sabemos  pues 
que  todo  lo  que  dize  la  Ley  ,  lo  dize  alos 
que  citan  debaxo  dda  Ley,  paraque  to- 
da boca  ícagerrada,  y  todo  el  mundo  fe 
fometaal  luyzio  de  Dios:Porque  ningu- 
na carne  delante  del  íera  juftificada  por 
jas  obras  déla  Ley.  Porque  por  la  Ley  es  Am'.i.i 
conocido  el  pecado.  Pero  agora  lajufti- 
ciadeDioses  yamanifeflada  íin  la  Ley, 
íiendo  teftifícada  déla  Ley  ,  y  délos  Pro- 
phctas.  Y  la  jufticiade  Dios  es  por  la  fe 
de  lefu  Chrifto ,  en  todos  y  íobre  todos 
los  que  creen.  Porque  no  ay  ninguna  dif- 
fcrencia  :  por  caufa  que  todos  pecaron  ,  y 
cftandefnudos  déla  gloria  de  Dios.  Em- 
pero fon  graciofamente  juftificados  por 
fu  gracia, por  la  rédempcion  que  es  en  le 
fuChriño:alquaI"propuro  Dios  por  Pro-  "o,  pnordc 
piciatoriopor-lafeen  fu  fangre;  para  de»  uo. 
moftrar  fu  juflicia  ,  por  la  remifsion  dc' 
lospecadoypaílados :  que fufrio  Dios  pa- 
ra dcmoftrar  fu  jufticia  enel  tiempo  pre- 
fente  afín  oucel  fea  hallado  jufio,y  juHi- 
ficador  dtl  que  tiene  fe  en  lefus .  Adon- 
de efta  pues  lagloriacion  ?  í fduyda  que- 
da .  Porqual  Ley?delas  obras?  No;  íino 
por  la  Ley  déla  fe .  Concluy<iio$  pues  c$ncl¡Jion 
que  el  hombre  es  juftificado  por  fe  íin 
las  obras  déla  Ley  .  Dios  es  tarifolamen- 
t¿[níoi]delos  ludios  ?  no  es  también  dé- 
los GentitóCier lamente  también  es  dc- 
Gg.  üi. 
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LA  PRIMERA 

XPISTOLADES.  PAV 

ro    APOSTOL     ALOS  CO 

rinthios.        cap.  i. 

^Dejpuesdeanerel  Apoftol  hecho  granas  a  Vios 
por  los  Corinthios:  cxortalosa  iocordia  y  ))nmil 
dad.  Dcfmtye  todaaltexji  conla predicado  de- 
la  crux. '  Dios  efcoje  las-  cofas  buxas,  GloriarJJc 
ai  Dios. 


rom-j  a  <StjficatJosf or  lefuChrifto,  qucfoysIU- 
ephef.i.a  madosftf /ey]Saftos,co  todos  los  que  inuo 
coloj'.i.e    cácl  nóbrc  de  nueílro  Señor  lefu  Chrif- 


t'it.i.c     to,cn  todo  lugar  jfiiyo  y  nucílro:  Gracia 
l.tim  i.d  feacó  vofono?,  y  paz  de  Dios  nucílro  Vi 
4re,y  del  Señor  Icfu  Chrifío.Yohagogra 
cias  ami  Dios  íicprc  por  volocros  ,  por  la 
gracia  de  Dios  q  oses  dada  por  Icfu  Chrif 
Coíofhh  to:  que  en  todas  cofas  foys  enrriquecidos 
^.h         por  el  mefmo.en  toda  palabra,  y  en  todo 
conocimieto:  (como  el  teftimonio  de  le- 
fii  Chriño  ha  fido  cófirmado  en  vofotros) 
detalmanera  q  noeftays  faltos  de  ningú 
j.The.yd  don ,  entretáto  que  efperays  la  reuclacio 
(V  lucfiro  Señor  lefu  Chrifto:elqual  tá- 
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LA  PRIMERA  EPISTOLA  DE  SAN  PABLO 
APOSTOL  A  LOS  CORINTIOS 


CAPITULO  XIII 

1Í  Porque  la  regla  de  la  cristiana  edificación  es  la  caridad, 
la  loa  el  Apóstol,  y  la  encarece,  para  que  procuren 
todos  tenerla,  vista  su  dignidad. 

Si  yo  hablare  con  lenguas  de  hombres  y  de  ángeles,  y 
no  tuviere  caridad,  soy  hecho  como  el  metal  que  suena, 
a  címbalo  que  retiñe.  Y  si  yo  tuviere  don  de  profecía,  y 
conociere  todos  los  secretos,  y  toda  ciencia;  y  si  tuviere 
toda  la  fe,  de  tal  manera  que  pueda  pasar  de  una  parte 
a  otra  los  montes,  y  no  tuviere  caridad,  no  soy  nada.  Y 
si  distribuyere  todos  mis  bienes  en  limosnas,  y  si  entre- 
gare mi  cuerpo  para  ser  quemado,  y  no  tuviere  caridad, 
no  me  aprovecha  nada. 

La  caridad  es  paciente,  es  benigna;  la  caridad  no  es 
envidiosa;  la  caridad  no  es  temeraria,  no  se  ensoberbece, 
no  es  ambiciosa,  no  busca  sus  provechos,  no  se  mueve  a 
ira,  no  piensa  mal;  no  se  goza  de  la  injusticia,  mas  gózase 
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con  la  verdad;  siífrelo  todo,  créelo  todo,  espéralo  todo, 
sostiénelo  todo. 

La  caridad  no  cesa  jamás  aunque  falten  las  profecías, 
y  cesen  las  lenguas,  y  la  ciencia  sea  destruida.  Porque 
en  parte  conocemos,  y  en  parte  profetizamos.  Mas  cuan- 
do fuere  venida  la  perfección,  entonces  lo  que  es  parte 
será  quitado.  Cuando  yo  era  niño,  hablaba  como  niño, 
sentía  como  niño,  pensaba  como  niño;  mas  cuando  ya  fui 
hecho  varón,  quité  de  mí  las  cosas  de  niños.  Porque  nos- 
otros miramos  ahora  por  espejo  en  obscuridad,  mas  enton- 
ces veremos  cara  a  cara.  Ahora  conozco  en  parte,  pero 
entonces  conoceré  así  como  también  soy  conocido.  Y 
ahora  quedan  estas  tres  cosas :  fe,  esperanza  y  caridad ; 
pero  la  mayor  de  éstas  es  la  caridad. 


74<í        EL  POCLY 

hrrih'i-y  í^,  primero  y  poftrerOí  principio  y  fin. 

zi.h.  Bienauenturados  los  que  guardan  fus  má 
damiencos;  paraquc  fu  potenciaTea  enel 
árbol  déla  vida.y  que  entren  por  las  pu- 
ertas enla  Ciudad.  Mas  los  perros  cftaran 
de  fuera, y  los  hechizeVos,  os  difolutos.  y 
los  homicidas, c  ydolatras ,  y  qualquierá 
que  ama  y  haze  mencira' Yo  Icfus  he  cm- 
biadomi  Angel  para  daros  tfíflimonio 
deftas  cofas  enlas  Ygleíias.yo  foylaravz 
y  generación  de  Dauidda  eftrella  rcfplaa 
deciente  y  déla  mañana.  Yel  Efpiriru  y  la 

Ariii.h  Efpofa  dizen:Ven.Y  clqueoye,diga:Vc. 

cfai.^^.a  Y  clque  tiene  fed,  venga :  y  elque  quie- 

iuan.y»   .re:,tomc  del  agua  déla  vida  dcbaldc.  Opa 
yo  protefto  aqualquiera  que  oye  las  pala 
bras  déla  Propheciadefte  libro ;  Si  algu- 
no añidiere  a eftas  cofas,Dios  pondrá ío- 
brev:l  las  plagas  efcriptas  en  efte  libro.  Y 
11  alguno  diTminuyere  délas  palabras  dcí 
libro  de  efta  prophecia  ,  Dios  quitara  fu  C 
parte  del  libro  déla  vida, y  déla  fáda  Ciu 
dad, y  délas  cofas  que  eíVan  efcripcas  enef 
te  libro.  El  que  dateftimonio  de  eftas 
cofas,dÍ2c:  Ciertamente  yo  vengo  en  bre 
uc.  Amen  fea  anfi.Vcn  Señor  lefu-La 
gracia  de  nueftro  Señor  lefu 
Chrifto  fea  c5  todos  vo 
fotros-AmcD. 

Fin  del  Nucuo  Teftamentodcnucrtro 
Rcdemptor  y  Señor  Icfu  Chrifto. 
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AVISO  AL  LECTOR. 

Al^un.iSfMbriii [c¡KilLmn  enel  Tcflirr.enco  c/iripfas  con 
letrai  pcqn.nas.y  encendidas  entre  taUs  yir^ul.is¡_  ],  t»  ym-i  /» 
^.ífííje  han  puejlo, porque  fe  enllctidcn  cn-A  texto  Gn  que 
no  cjlcnexprcl]-is,y  en  otro5\por gaMdar  la propriedud  d  l  rot/in- 
ccy  que  Je  entúdu  mejorlo  que  ¡t  lee  .  Sobre  ül^uiiai  palubr.n  i,y 
efl.í  Señj/",  íibqnarcl>rrefp5de otra  fcmejante  tnel  mareen ¡vbre 
alguna  palzbrn  o  fentencia  Significa  que  la  palabra  o  ¡tnttVLta 
d:l  texto  Gneí^o  tiene  dos  figntficuciones ,  o  mas  -y  que  fe  podia  tru- 
dnx}r  diuer jámente, y  temr  lugar  ambas  tradaLtones,  y  fi  f.aL'JJe 
íifi"o.  Otras  yex^s  fcponc  para  declarar  lapaL.bra  ddtcxtapor 
ftr  algo  objcura  :y  íjloñeas  ji  pone  a^i  "  es .  Voriejjl  tamUen  t- 
710.  *  que  fignifca  cumplimiéto  dfjtnltncia  con  lo  que  le  correjj  o 
de  enel  marge.^incfh'o  di  feo  y  dihgéaa  J>a  (¡do  que  quanto  r,U  tra 
dación  y  a  otras  circunjlaiias  dejtt  Ubro^faliíf]:  tan  limado  y  p^r 
fíelo  que  no  fe  hallaffc  f.no  ¡peropor  fr  la  primera  tmprcf^tcn^ 
no  fe  a  podido  haxrr  conforme  a  nuejlro  dtfo^  mas  f  Dtos{p^r  ci* 
ja  bondad  emos  (ido  ayudados)f$crejt:ruidoq:'.ele  imprima  otra 
yex.,eon  fufauorfe  hará  tal  que  en  todo  contente  a  todos  los  que 
defean  fnpropriafalud^y  la  gloria  del  Señorque  losredemto. 

Correcion  de  algunas  faltas  dcIa»imprcrsion.' 

£1  primer  numero  es  el  délas  planas ,  y  ci  íegundo  d 
délos  reglones. 

P!ana.i4,!3.fus.3i.i7.luan.33.i.bcu¡cdo.4p.ii.for 
nicaciones.53.5.defacada.ii<?.i.y.ii7.  5.íído.i74.i.volü 
tad.  17^. 14. aparejado. 117.^. no  es. iii. 27.  veftido.135?. 
31. arrepiento. 150  .  i8 .  les.i<?o  .  5.  falte. zíJS.^. enel  ar- 
gumcco,3.Erpiritu.i7<í.io.figuicron.35<;.  27.íicmpre. 
4o^.í.eUuerpo.507.i7.esen  parte.  45(J  •  lí. enferme- 
dades.enel  argumento, enfermos. (^71. 4. amoncfla 
cion.í^í. dicerniendo. 740. 18.  vcftidos. 


83 


EPISTOLA  PA. 

RA  CONSOLAR  A  LOS 

fieles  de  Jesu  Cliiisto,  que 
padecen  persecución  por  la 
confession  de  su  Nombre: 

EN  que  se  declara  el  proposito  de  lAie- 
na  voluntad  de  Dios  para  con  ellos,  y 
son  confirmados  contra  las  tentacio- 
nes y  horror  de  la  muerte,  y  enseña- 
dos como  se  han  de  regir  en  todo 
tiempo  prospero  y  aduerso. 


Marcos  XIII. 
Sereys  aborrecidos  de  todos  por  mi  Nombre  (dice 
Jesu  Cliristo)  mas  el  que  perseuerare  hasta 
la  fin,  sera  saluo. 


DE 
M.  D.  LX. 

Años 


A  TODOS  LOS  FIELES 


AMADOS  DE  DIOS  Y  PERSEGUIDOS  POR  SU  EVANGELIO: 
JUAN  PEREZ 

SALUD  EN  EL  MISMO  SEÑOR 


La  gracia  y  paz  de  Dios,  nuestro  Padre,  y  del  Señor 
Jesucristo  sea  con  todos  los  que  esperáis  en  su  mise- 
ricordia, y  le  invocáis  de  puro  corazón,  y  deseáis  su 
venida  y  la  manifestación  de  su  gloria ;  al  cual  plegué 
consolaros  y  daros  esfuerzo  por  la  virtud  de  su  Espí- 
ritu, contra  las  comunes  tentaciones  ^  con  que  en  este 
siglo  son  afligidos  cuantos  son  partícipes  de  su  recon- 
ciliación; para  que  por  ellas  no  desfallezcáis,  mas  an- 
tes seáis  hechos  constantes  hasta  el  fin  en  la  gracia  que 
os  ha  sido  hecha  en  haberos  Dios  dado  a  conocer  a  su 
Hijo  Jesucristo  ^  por  único  Autor  de  vuestra  salvación, 
y  perpetuo  Abogado  delante  de  su  Majestad^  para  que 
tengáis  por  su  sola  justicia  firme  esperanza  de  gozar 
cumplidamente  de  la  herencia  eterna  prometida  a  to- 
dos los  que  son  santificados  por  la  palabra  de  la  verdad. 


1  1?  San  Pedro  5. 

2  San  Juan  17. 

3  1?  San  Juan  2;  Hebreos  7. 
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EPISTOLA  CONSOLATORIA 


Fiel  es  Dios  que  no  permitirá  que  nadie  os  toque  sin 
su  expreso  querer;  cuya  potencia  es  sin  término,  igual 
con  su  voluntad,  porque  puede  todo  lo  que  quiere;  y 
ninguna  cosa  quiere  que  no  sirva  para  su  honra  y  glo- 
ria, y  para  salvación  de  sus  escogidos;  el  cual  hace  que 
todas  las  cosas,  por  adversas  que  sean,  les  sirvan  para 
su  bien  y  prosperidad.^ 

Habiéndonos  Dios  por  su  clemencia  dado  a  Jesucris- 
to su  Hijo  por  Cabeza,  y  héchonos  a  todos  miembros 
de  su  santo  cuerpo,^  no  es  posible  que  dejen  de  sentir 
los  unos  la  pena  y  fatiga  de  los  otros,  por  muy  apar- 
tados que  estén  corporalmente ;  porque  el  Espíritu  de 
Jesuscristo,  por  el  cual  todos  viven,  los  tiene  más  con- 
juntos y  unidos  entre  sí  que  lo  está  el  alma  con  el 
cuerpo. 

Por  tanto,  hermanos  míos  muy  amados,  pues  soy 
partícipe  de  la  misericordia  que  todos  recibimos  en 
nombre  y  de  parte  del  Señor  que  dió  su  vida  por  la 
nuestra,  os  he  querido  consolar  en  vuestra  aflicción 
con  que  sois  oprimidos  del  mundo,  sólo  porque  queréis 
vivir  fielmente  en  Jesucristo,^  para  que  corroborados  por 
su  Palabra,  sea  yo  también  partícipe  de  la  alegría  de 
vuestra  consolación  y  de  la  firmeza  de  vuestra  fe.  Por- 
que tengo  esperanza  en  su  bondad  que  perfeccionará  su 
obra  en  todos  nosotros,  de  manera  que  por  todas  vías  sea 
glorificado,  ora  sea  que  vivamos  ora  que  muramos,  por- 
que en  vida  y  en  muerte  El  es  nuestra  ganancia.*^ 

La  persecución  que  padecemos  es  cruel  y  muy  peli- 


*  !•  Corintios  10;  San  Mateo  10;  Salmo  114;  Romanos  8. 

'  Colosenses  1 ;  Efesios  1. 

«  2»  Timoteo  3. 

'Romanos  14;  Filipenses  1. 
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grosa,  porque  los  que  nos  persiguen  no  son  turcos  ni 
paganos  en  la  profesión,  sino  bautizados  como  nosotros, 
y  que  se  dicen  tener  celo  de  Dios,  y  que  lo  que  empren- 
den para  afligirnos  lo  hacen  por  servirle  y  merecer  el 
cielo.  Debemos  pues  por  esta  causa,  procurar  estar  tanto 
más  ciertos  de  nuestra  vocación,  y  de  la  buena  voluntad 
que  nos  tuvo  y  tiene  Dios,  y  que  no  dudemos  por  nin 
guna  vía  de  la  inmutabilidad  y  firmeza  de  su  divino 
consejo,  con  que  determinó  desde  antes  de  la  fundación 
del  mundo  hacernos  salvos  en  Jesucristo,  en  cuyo  cono- 
cimiento consiste  todo  nuestro  bien  y  consolación.^ 

La  falta  de  la  noticia,  y  la  duda  de  estas  cosas  suele 
engendrar  grandes  desmayos  en  los  ánimos  de  los  fieles. 
Mácelos  flacos,  temerosos,  cobardes,  tristes,  desconfiados, 
y  pone  en  ellos  un  grande  olvido  de  los  beneficios  que 
han  recibido  de  Dios.  De  aquí  también  hacen  aquellos 
profundos  gemidos  y  suspiros,  con  que  muchos,  viéndose 
afligidos  por  la  verdad,  se  arrepienten  de  haber  dado 
oídos  y  creído  a  la  voz  del  Señor.  Porque  vistas  las 
adversidades  que  les  suceden  por  razón  de  confesar  el 
nombre  de  Jesucristo,  se  llaman  a  engaño,  y  se  tornan 
al  revolcadero  del  cieno  de  los  errores  y  supersticiones 
en  que  estaban  antes  de  ser  llamados,  y  se  hacen  más 
enemigos  de  Dios,  y  más  crueles  contra  la  verdad,  y  vie- 
nen por  esta  vía  a  ser  sus  postrimerías  peores  aun  que 
los  principios.^ 

Por  el  contrario,  el  conocerlas  bien  y  tenerlas  impre- 
sas en  el  corazón,  hace  al  cristiano  fuerte  contra  toda 
adversidad,  y  poderoso  para  batallar  animosamente  con- 
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tra  las  fuerzas  y  poderío  del  infierno,  y  a  no  volver 
nunca  las  espaldas  al  enemigo:  viene  a  estar  de  día  en 
día  más  enriquecido  de  los  dones  del  cielo,  con  que  es 
hecho  más  agradable  a  Dios.  Todo  lo  que  es  contra  Je- 
sucristo en  el  mundo  le  hace  guerra  y  contradicción, 
pero  de  todo  sale  victorioso  por  la  virtud  y  fuerza  de 
aquel  conocimiento.  Y  así  cuanto  mayor  fuere  y  más 
arraigado  estuviere  en  nuestro  corazón,  tanto  más  ere-  . 
cido  será  el  consuelo  en  las  aflicciones,  más  fuerte  y  fir- 
me la  constancia  en  las  adversidades,  más  encendido  el 
deseo  de  vernos  con  Dios,  mayor  el  menosprecio  del 
mundo  y  de  todos  los  deleites  que  reinan  en  él.  Y  acer- 
taremos mejor  a  santificar  el  nombre  del  Señor,  y  a 
demandarle  con  deseo  más  ferviente  que  venga  ya  su 
reino,  para  que  sea  totalmente  destruido  el  de  sus  ene- 
migos, y  que  El  sólo  sea  obedecido,  y  reine  en  las  con- 
ciencias de  los  que  redimió. 


1"  Sun   iMaleo  7;   San  Lucas  fi. 


NUESTRO  ESTADO  ANTES  DE  LA  CONVERSION 


Si  comprendemos  qué  tales  nos  dejó  el  pecado  que 
cometimos  contra  Dios,  después  que  nna  vez  se  apoderó 
de  nosotros,  vendremos  también  a  entender  cnán  grande 
fué  el  amor  y  bondad  del  que  nos  sacó  de  él,  y  nos 
libró  de  la  condenación  tan  justa  que  nos  era  por  él 
debida.  Corrompió  y  destruyó  totalmente  el  demonio, 
por  el  pecado,  todo  lo  bueno  que  Dios  había  puesto  en 
nosotros;  por  lo  cual  éramos  claramente  conocidos  por 
obra  y  hechura  de  sus  manos.  Borró  la  imagen  de  Dios  ^ 
que  estaba  esculpida  en  nuestra  alma,  a  la  cual  fuimos 
criados.  Quedamos  privados  de  toda  santidad  y  justicia, 
ajenos  de  toda  verdad  y  limpieza.  Dejónos  sin  la  recti- 
tud y  libertad  que  teníamos,  para  conformarnos  en  todo 
con  la  voluntad  divina.  Quedamos,  finalmente,  vacíos  de 
todos  aquellos  dones  y  gracias  con  que  Dios  nos  había 
honrado  y  enriquecido,  para  que  le  sirviésemos  por  ellas, 
y  le  tuviésemos  siempre  por  nuestro  Dios,  y  fuésemos 
conocidos  por  sus  criaturas  y  por  la  perfección  de  sus 
obras  en  el  mundo. 

Destruido  en  nosotros  todo  lo  bueno  que  Dios  nos  había 
dado,  quedamos  llenos  de  todo  lo  malo,  aborrecible  y 

^  Génesis  3. 
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contrario  a  El.  Porque  el  demonio,  en  lugar  de  la  ima- 
gen y  semejanza  de  Dios,  que  había  en  nosotros,  puso 
la  suya.  Y  así  fuimos  llenos  de  toda  injusticia,  de  men- 
tiras, de  hipocresía,  de  fornicación,  de  malicia,  de  avari- 
cia, de  maldad,  llenos  de  envidia,  de  odios,  de  engaños, 
aborrecibles,  aborrecedores  de  Dios  y  de  toda  verdad, 
soberbios,  vanagloriosos,  desobedientes,  desleales,  sin 
entendimiento,  totalmente  ciegos  y  sin  misericordia,  he- 
chos finalmente  un  traslado  del  demonio,  cuyos  cautivos 
éramos.2  En  la  Epístola  a  los  de  Efeso,  nos  declara  San 
Pablo  esto  mismo,  enseñándonos  qué  tal  era  nuestra  con- 
dición antes  que  Dios  nos  llamara.^  Y  vosotros,  (dice) 
estabais  muertos  por  vuestros  delitos  y  pecados,  en  los 
cuales  algún  tiempo  anduvisteis  según  el  curso  de  este 
mundo,  según  el  principe  de  la  potestad  del  aire,  que 
es  el  espíritu  que  ahora  obra  en  los  hijos  infieles:  entre 
los  cuales  todos  nosotros  conversamos  algún  tiempo,  en 
deseos  de  nuestra  carne,  haciendo  la  voluntad  de  la  carne 
y  de  los  pensamientos,  y  ¿ramos  por  naturaleza  hijos  de 
ira.  De  donde  concluye  que  no  sólo  no  había  en  nosotros 
ningún  relieve  de  bondad  ni  de  justicia,  sino  que  está- 
bamos en  todo  sujetos  al  demonio,  y  que  todo  nuestro 
caudal  era  de  maldad  y  de  infidelidad.  De  suerte  que 
todas  nuestras  obras  eran  de  la  carne,  corrompidas  y 
malditas.  Porque  si  la  carne  es  enemiga  de  Dios  y  no 
está  sujeta  a  su  2ey,  ni  lo  puede  estar,'^  todas  las  obras 
que  de  ella  proceden  son  enemistad  contra  Dios,  y  unas 
demostraciones  del  odio  de  la  verdad  de  que  está  poseído 
el  corazón.  Y  si  todos  los  pensamientos  humanos  desde 
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SU  nacimiento  tiran  a  mal,^  todas  las  obras  que  por  ellos 
se  hacen  son  de  su  calidad,  malas,  condenadas,  perdidas 
y  provocadoras  de  la  indignación  de  Dios.  De  manera 
que  todo  nuestro  mal  nos  es  natural.  Antes  éramos  hijos 
de  Dios,  ya  después  del  pecado  somos  hijos  de  su  ira^ 
que  és  ser  totalmente  perdidos,  desterrados  y  deshereda- 
dos de  sus  bienes,  sobremanera  enemistados  con  todo  lo 
que  le  agrada.  Todos,  (dice  el  Profeta)  se  corrompieron 
e  hicieron  abominable  maldad.  No  hay  quien  haga  bien."^ 
Estando,  pues,  del  todo  corrompidos  y  siendo  carne 
corrompida,  ¿qué  puede  echar  de  sí  sino  hedores  de 
grande  eficacia  para  corromper  todo  aquello  por  donde 
pasaren?  Por  esto  somos  comparados  por  el  mismo  Pro- 
feta ^  a  un  sepulcro  abierto  donde  no  hay  sino  cuerpos 
muertos,  podridos  y  llenos  de  gusanos,  de  donde  no  puede 
salir  otra  cosa  sino  hedores  que  inficionen  y  maten.  La 
boca  de  este  sepulcro  dice  que  es  nuestra  garganta  y  que 
traíamos  veneno  de  áspid  debajo  de  los  labios,  porque 
todo  lo  que  por  ellos  salía,  mataba  con  su  fuerza.  Nues- 
tra boca  estaba  llena  de  maldición  y  de  amargura.  Tenía- 
mos los  pies  ligeros,  pero  para  derramar  sangre.^  Eran 
mortales  nuestros  caminos  y  maneras  de  vivir,  así  por- 
que mataban,  como  porque  no  había  en  ellos  sino  cala- 
midades y  desventuras,  que  eran  testimonio  de  nuestra 
perdición  y  de  la  miserable  serv^idumbre  del  pecado  en 
que  estábamos  detenidos.^^  No  conocíamos  el  camino  de 
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la  paz,  pues  nada  sabíamos  que  agradase  a  Dios,  por  lo 
cual  fuésemos  reducidos  a  su  amistad.  Destituidos  del 
temor  de  los  juicios  de  Dios,  corríamos  como  caballos 
desbocados  por  todo  género  de  maldad.  Eramos  impedi- 
dos del  temor  de  los  hombres,  para  no  cometer  pública- 
mente los  vicios  que  estaban  agolpados  en  nuestro 
corazón. 

Un  hombre,  Hespués  de  apartada  el  alma  de  la  carne, 
no  resta  sino  enterrar  el  cuerpo,  para  que  sea  manjar 
'  de  gusanos.  Estando  nosotros  muertos  en  pecados  y  deli- 
tos, y  apartado  Dios  del  alma,  no  quedaba  ya  sino  que 
fuésemos  sepultados  en  el  infierno,  para  ser  hechos  pasto 
de  la  muerte  eterna,  la  cual  teníamos  justamente  mere- 
cida. De  manera  que  si  quisiera  Dios  dar  sentencia  defi- 
nitiva contra  nosotros  y  cerrarnos  el  proceso,  fuéramos 
constreñidos  por  nuestra  propia  conciencia  de  aprobarla 
y  darnos  por  bien  condenados,  porque  nuestras  obras, 
nuestros  pensamientos,  nuestros  deseos  y  corazón,  y  todo 
lo  que  había  en  nosotros,  nos  condenaba,  y  como  que 
forzaba  a  Dios  a  que  no  sufriese  tantas  injusticias,  ni 
tolerase  tan  grandes  monstruos  infamadores  de  su  ver- 
dad y  de  la  hermosura  de  sus  obras,  cuales  éramos  noso- 
tros en  aquel  estado  tan  miserable.  Todo  lo  que  había 
en  nosotros  era  materia  de  justa  condenación,  y  que 
despertaba  la  ira  y  juicio  de  Dios  a  consumirnos  por 
completo.  Porque  todo  era  tinieblas  y  maldición,  pe- 
cado y  fruto  de  pecado,  disforme,  y  por  extremo  con- 
trario a  lo  que  Dios  requería  de  nosotros:  de  manera 
que  ni  teníamos  ni  podíamos  hacer  bien  ninguno,  por- 
que éramos  mal  árbol  corrompido  y  podrido,  y  el  mal 
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árhol  no  puede  llevar  huen  fnito}^  Por  esta  cansa  está- 
bamos enteramente  sujetos  a  toda  la  pena  y  maldición 
que  nos  era  debida ;  no  restaba  sino  ser  del  todo  cortados 
y  puestos  en  la  compañía  del  demonio,  y  de  los  que  están 
ya  condenados  por  semejante  delitos. 

Pues^.las  obras  que  teníamos  por  buenas,  en  que  en- 
tonces nos  empleábamos,  con  que  pensábamos  hacer  ser- 
vicios a  Dios,  eran  de  tal  condición  que  ]X)r  ellas  era 
más  ofendido,  y  nosotros  más  profundamente  sumidos 
en^la  llama  de  nuestra  perdición.  Ayunábamos  entonces,^^ 
usábamos  de  disciplinas,  hacíamos  decir  misas,  y  las  oía- 
mos muchas  veces,  instituíamos  capellanías;  rezábamos 
novenas  y  rosarios;  éramos  devotos  de  las  almas  del 
purgatorio;  escogíamos  algunos  santos  muertos  para  te- 
nerlos por  abogados,  para  escapar  de  la  ira  y  condena- 
ción divina  por  medio  de  ellos;  hacíamos  prometimientos 
infieles  y  locos;  tomábamos  bulas;  andábamos  estaciones 
y  ganábamos  perdones;  confesábamos  y  comulgábamos 
a  menudo  para  ser  más  santos  y  merecer  más;  teníamos 
quien  nos  prestaba  o  vendía  merecimientos,  porque  no 
nos  tomase  desprovistos  la  muerte,  sino  que  tuviésemos 
que  presentar  a  Dios  para  satisfacerle  por  nuestros  pe- 
cados. Estas  y  otras  cosas  semejantes  eran  las  que  hacía- 
mos para  servirle  con  ellas,  y  alcanzar  gracia  y  gloria. 
Mas  con  todas  ellas  aunque  eran  vistosas,  alabadas  y 
probadas  de  los  hombres,  nos  estaba  cerrado  el  cielo  y 
abierto  el  infierno,  porque  lo  que  es  alto  y  sublime  a  los 
hombres,  es  abominación  delante  de  Dios,^"*  el  cual  no 
aprueba  ni  le  agradan  otras  cosas  que  aquellas  que  El 
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mandó,  y  no  hechas  así  como  quiera,  sino  con  su  Espíritu 
y  aliento.  Las  que  nosotros  hacíamos  para  servirle,  no  le 
podían  agradar,  porque  las  tiene  por  su  Palabra,  todas 
condenadas  como  pecado,  porque  procedían  de  nuestra 
opinión  y  de  la  de  los  que  nos  las  enseñaron,  y  no  del 
conocimiento  y  amor  de  su  santa  voluntad.  Y  todo  lo 
que  de  esta  raíz  no  procede,  es  pecado,  como  dice  el 
Apóstol. 

La  suma  de  lo  que  nos  pide  la  ley  divina  es:  Amar  a 
Dios  de  todo  corazón,  y  al  iwójimo  como  a  nosotros  mis- 
mos, hacer  juicio  y  amar  misericordia,  y  tener  fe}^  No 
están  comprendidas  en  la  ley  las  obras  que  hacíamos  a 
título  de  santidad;  no  procedían  de  juicio,  misericordia 
y  fe,  sin  la  cual  es  imposible  agradar  a  Dios,^'^  y  por  eso 
las  tenía  justamente  desechadas  como  malas,  y  a  noso- 
tros por  más  malos  con  ellas.  Porque  si  las  obras  y  sacri- 
ficios que  mandó  en  su  ley,  por  no  estar  hechas  con  el 
fin  que  El  las  mandó,  las  desecha  por  malas  y  dice  que 
le  son  enojosas  y  que  le  tienen  tan  enfadado  y  cansado 
que  no  las  puede  sufrir,  ¿cuánto  más  malas  y  más  eno- 
josas le  son  aquellas  que  El  nunca  mandó,  mas  antes  las 
tiene  expresamente  prohibidas  por  su  Palabra  ?  De 
manera  que  toda  nuestra  santidad  era  testimonio  de  ma- 
yor condenación  y  de  mayor  ceguedad,  y  de  estar  de 
asiento  y  reposar  sobre  nosotros  la  ira  de  Dios.^^  Porque 
era  toda  idolatría  con  la  cual  hacíamos  servicio  no  al 
verdadero  Dios  que  no  conocíamos,  sino  a  aquellos  que 
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de  naturaleza  no  son  dioses,  que  nosotros  nos  fingíamos 
según  nuestras  intenciones  y  pareceres.^^  Y  así  traíamos 
la  marca  de  hijos  de  Dios,  que  era  el  santo  Bautismo, 
en  señal  de  fidelidad  y  de  no  tener  a  otro  Dios  sino 
a  El,  ni  servirle  por  otra  regla  sino  por  la  de  su  Pala- 
bra y,-  sin  embargo,  le  éramos  traidores,  infieles,  idóla- 
tras, aliados  y  confederados  con  sus  enemigos,  y  dados 
a  toda  injusticia  y  maldad,  tanto  que  podemos  decir  con 
Isaías,  que  debemos  sólo  a  la  misericordia  del  Señor  el 
que  no  fuésemos  consumidos  y  pereciésemos  para  siempre. 


aoGálatas  4. 


ORIGEN  DE  NUESTRA  SALVACION 


Persistiendo  pues  en  tal  estado  como  fué  el  de  enton- 
ces, que  era  estar  sin  Cristo,  enajenados  de  la  república 
de  Israel,  y  extraños  de  las  confederaciones  que  contenían 
la  promesa  de  reconciliación,  vacíos  de  esperanza,  y  estan- 
do sin  Dios  en  el  mundo,  plugo  a  Dios  que  es  rico  en 
misericordia,  por  el  gran  amor  con  que  nos  amó,  no  obs- 
tante que  estábamos  muertos  por  ¡os  pecados,  llamarnos 
a  su  conocimiento,  y  sacados  del  abismo  de  nuestra  con- 
denación, darnos  vida  juntamente  con  Cristo,  y  estando 
tan  alejados  de  El,  hacernos  estar  cerca  por  ¡a  potencia 
y  virtud  de  su  sangre} 

Y  así  dice  san  Pablo  en  otra  parte :  Que  encarece  y  con- 
firyna  Dios  su  caridad  en  nosotros,  en  que  siendo  aún  pe- 
cadores, enemigos  y  condenados  justamente,  murió  Cristo 
por  nosotros  para  reconciliarnos  con  Dios  por  su  muerte, 
y  hacernos  partícipes  de  su  justicia  y  santificación.^  De 
manera  que  en  el  negocio  de  nuestra  perdición  nosotros 
lo  pusimos  todo,  porque  de  nosotros  tuvo  origen,  pues  nos 
entregamos  voluntariamente  ^  en  las  manos  del  que  nos 
perdió  y  nos  despojó  de  todo  nuestro  bien ;  pero  en  el  de 
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nuestra  salvación  fué  necesario  que  lo  pusiese  Dios  todo, 
para  que  la  pudiésemos  alcanzar ;  y  que  habiendo  sido  an- 
tes verdaderos  los  males  de  que  estábamos  abrumados,  fue- 
se también  verdadera  la  salvación  por  cuya  virtud  nos  li- 
bramos de  ellos.  Así  nos  lo  testifica  el  Espíritu  Santo  por 
el  Profeta  Oseas,  diciendo :  De  tí,  oh  Israel,  procede  tu  per- 
dición, y  de  mí  solamente  su  saludé  Y  por  el  Apóstol  dice  : 
Cuando  apareció  la  benignidad  y  el  amor  C[ue  Dios,  xiutor 
de  nuestra  salud,  tiene  a  los  hombres,  nos  hizo  salvos,  no 
por  las  obras  {que  son  en  justicia)  que  nosotros  hubiésemos 
hecho,  más  conforme  a  su  misericordia,  por  el  lavamie7ito 
de  la  regeneración  y  renovación  del  Espíritu  Santo,  el 
cual  ha  difundido  abundantemente  en  nosotros  por  Je- 
sucristo nuestro  Salvador,  para  que  justificados  por  su 
gracia  seamos  hechos  herederos  según  la  esperayiza  de  la 
vida  eterna.^ 

De  donde  parece  que  del  llamamiento  con  que  Dios  <- 
apiadado  de  nosotros  nos  llama  a  sí,  procede  todo  nuestro 
bien  y  salvación,  porque  como  al  principio  no  pusimos 
nada  de  nuestra  parte  para  que  Dios  nos  formase  y  diese 
ser  de  hombres,  sino  que  El  lo  hizo  todo,  y  fuimos  obra 
puramente  suya,  así  para  que  nos  llamase,  y  llamados 
nos  reformase  y  santificase,  no  pusimos  nada.  Porque 
¿qué  pudo  poner  Lázaro  muerto  de  cuatro  días,^  sepul- 
tado y  hediondo,  para  que  Jesucristo  lo  resucitase,  y  le 
diese  nueva  vida?  Mucho  menos  pudimos  poner  nosotros 
para  ser  libres  del  poder  de  la  muerte  que  nos  tenía  cau- 
tivos. Porque  mucho  más  muertos,  más  sepultados  y  he- 
diondos estábamos  por  el  pecado  delante  de  Dios,  que  lo 
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estaba  corporalmente  Lázaro  a  los  ojos  de  los  hombres. 
Por  la  virtud  y  potencia  de  la  voz  con  que  lo  llamó  Je- 
sucristo, fué  libre  de  las  prisiones  de  la  muerte,  purificado 
de  la  corrupción,  y  restituido  a  nueva  vida.  Y  así  por 
la  virtud  de  la  voz  del  mismo  Señor  fuimos  resucita- 
dos a  nueva  vida,  porque  llama  Dios  a  las  cosas  que  no 
son,  como  si  fuesen,  y  por  la  eficacia  de  la  voz  con  que 
las  llama,  les  da  nuevo  ser.^  El  mal  ser  del  pecador,  es 
no  tener  ser  delante  de  Dios,  pero  por  llamarlo  a  sí,  le 
da  un  ser  divino  participado  de  la  misma  palabra  con 
que  lo  llamó,  antes  del  cual,  como  un  muerto  no  tiene 
suficiencia  ninguna  para  hacer  obras  de  vivo,  así  él  no 
puede  por  ninguna  vía  hacer  cosa  que  agrade  a  Dios; 
sino  está  dormido  y  poseído  de  la  muerte,  sin  ningún 
sentido  de  vida.  No  llamábamos  ni  buscábamos  a  Dios 
nosotros,  pues  éramos  del  número  de  aquellos  que  dijo 
David,^  que  no  buscaban  a  Dios.  Porque  ¿cómo  llamarán 
los  muertos  al  que  vive?  ¿Cómo  buscarán  al  que  nunca 
conocieron  P 

Por  esto  dice  el  mismo  por  Isaías :  Yo  fui  hallado  de  los 
que  no  me  buscaban,  y  aparecí  manifiestamente  a  los  que 
no  preguntaban  por  mi}^  Para  que  así  entendamos  que 
El  solo  nos  buscó,  nos  llamó,  y  se  nos  dio  a  conocer  es- 
tando entretanto  nosotros  sepultados  en  el  olvido,  en  el 
pecado,  y  en  todos  los  otros  males  que  de  él  nacieron,  y 
enteramente  poseídos  del  demonio  a  quien  obedecimos, 
cuyas  obras  y  consejos  teníamos  por  dechado  de  nuestra 
vida.^^ 

Romanos  4 ;  Ezequiel  37. 
e  Salmo  53. 
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La  causa,  pues,  que  tuvo  Dios  para  llamarnos  de  las 
tinieblas  en  que  estábamos  a  su  luz  admirable,  fué  sólo 
Jesucristo,  en  el  cual  y  por  cuyo  amor  determinó  sal- 
varnos.^ Por  Jesucristo,  (dice  San  Pablo)  somos  llamados 
a  la  herencia,  predestinados  según  el  propósito  del  qwe 
hace  todas  las  cosas  conforme  al  consejo  de  su  voluntad, 
para  que  nosotros  que  esperamos  en  Cristo,  seamos  para 
alabanza  de  su  gloria.^  El  propósito  y  consejo  de  Dios  con 
que  antes  de  los  siglos  ordenó  que  fuésemos  partícipes 
de  su  salvación,  es  por  donde  nos  indujo  a  que  conociése- 
mos a  su  Hijo,  por  cuyo  merecimiento  le  somos  hechos 
agradables.  Esto  mismo  dice  San  Pedro,  que  fuimos  ele- 
gidos según  la  presciencia  de  Dios  Padre,  en  santificación 
del  Espíritu,  para  obedecer  y  ser  rociados  con  la  sangre 
de  Jesucristo.^  Considerando  San  Pablo  la  grandeza  de 
este  beneficio  tan  no  merecido  ni  pensado  de  los  hom- 
bres, da  gracias  a  Dios  por  sí  y  por  todos  fieles  que  han 
sido  llamados  a  su  participación.  Bendito  sea  Dios  y  Padre 
de  nuestro  Señor  Jesucristo,  qeu  nos  ha  bendecido  con 
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toda  bendición  espÍ7'itual  en  los  bienes  celestiales  en  Cris- 
to, como  nos  eligió  en  El  antes  de  la  fundación  del  mundo, 
para  que  fuésemos  santos  e  irreprensibles  delante  de  El 
en  caridad;  habiéndonos  predestinado  para  adoptarnos  en 
hijos  por  Jesucristo,  en  si  misino  según  el  beneplácito  de 
su  voluntad,  para  alabanza  de  la  gloria  de  su  gracia,  por 
la  cual  nos  ha  hecho  agradables  en  el  Amado.^ 

De  manera  que  el  habernos  Dios  elegido  ab  eterno  en 
Jesucristo  es  el  fundamento  sobre  que  está  fundada  nues- 
tra vocación,  por  la  cual  nos  llamó  Dios  en  tiempo,^  para 
que  participásemos  y  gozásemos  de  aquellos  bienes, 
para  los  cuales  nos  eligió.  De  donde  queda  manifiesto  que 
cuán  firme  es  el  fundamento  de  nuestros  bienes,  tan  ver- 
dadera es  nuestra  vocación  y  tan  firme  la  justicia  y  san- 
tidad del  cielo  que  mediante  ella  nos  es  comunicada. 

Nada  pudimos  dar  nosotros  a  Dios  para  que  nos  eli- 
giese, porque  no  éramos  cuando  nos  eligió,  y  la  causa  toda 
de  nuestra  elección  estaba  en  Jesucristo.  Y  así  tampoco 
le  pudimos  dar  cosa  ninguna  para  que  nos  llamase  y  nos 
justificase.  Porque,  como  está  dicho,  por  estar  poseídos 
del  demonio  y  del  pecado,  era  nuestra  suerte  más  pobre  y 
miserable  que  se  puede  pensar.  Por  tanto,  concluímos  que 
todo  es  gracia  de  la  cual  ha  usado  Dios  con  nosotros  en 
llamarnos  a  sí  por  el  Evangelio,  porque  ni  aun  llamados, 
pudimos  venir  a  Jesucristo,  si  el  Padre  no  nos  llevara  a 
El  y  nos  diera  oídos  para  oír  su  voz  y  entender  cuál  era 
su  voluntad.  Porque,  como  el  mismo  dice :  Ninguno  puede 
venir  a  mi,  si  mi  Padre  no  lo  trajere ;  ^  trájonos  a  El, 
para  que  fuésemos  perdonados  por  su  justicia,  y  fuese 
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con  su  sangre  borrada  ^  la  obligación  con  que  estábamos 
obligados  a  la  muerte  eterna.  Porque  por  El,  (dice  el 
Apóstol),  t encinos  redención  por  su  sangre,  que  es  remi- 
sión de  los  pecados,  según  las  riquezas  de  su  gracia.^  Y 
El  nos  fué  hecho  de  Dios  sabiduría,  justicia,  santificación 
y  redención.^  Porque  al  que  no  hizo  pecado,  lo  hizo  Dios 
sacrificio  por  nuestros  pecados,  para  que  fuésemos  hechos 
justicia  de  Dios  por  El}^  Y  así  El  es  nuestra  entera 
justicia  y  cumplida  satisfacción  para  el  día  del  juicio 
divino. 

Porque  el  Padre  Eterno  (dice  Isaías),  puso  sobre  El 
todos  nuestros  pecados;'^''-  el  cual  por  la  potencia  de  su 
muerte  los  destruyó  todos,  y  satisfizo  enteramente  al  jui- 
cio de  Dios  por  nosotros,  y  nos  dió  cumplida  libertad  de 
todos  ellos,  y  somos  por  El  ^2  verdaderamente  justos  y 
aprobados  de  Dios. 

Porque  si  el  pecado  y  el  demonio  fueron  poderosos 
para  meternos  en  tal  condenación,  contra  la  cual  no  te- 
níamos ningún  remedio  en  nosotros,  mucho  más  poderosa 
sin  comparación  es  la  justicia  de  Jesucristo,  para  darnos 
verdadera  y  perfecta  libertad  de  todos  los  males  en  que 
nos  anegó  el  demonio.  Porque  (como  dice  San  Pablo)  si 
por  el  delito  de  uno  la  muerte  reinó  por  uno,  mucho  más 
los  que  reciben  la  abundancia  de  gracia  y  el  don  de  jus- 
ticia, reinarán  en  vida  sólo  por  Jesucristo.  Y  como  por 
el  delito  de  uno  vino  la  condenación  sobre  todos  los  hom- 
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bres,  dsí  también  la  justicia  de  uno  es  vuelta  a  todos  los 
hombres  en  justificación  de  vida.  Porque  como  el  pecado 
de  Adán  condenó  a  muerte  eterna  a  todos  los  hombres 
que  de  él  descendieron,  así  la  justicia  de  Cristo  es  causa 
por  la  cual  son  justificados  todos  los  creyentes,  y  hechos 
con  El  herederos  del  reino.^* 


"Romanos  8;  Gálatas  4. 


LA  FE  Y  LAS  OBRAS 


No  sólo  nos  llamó  Dios,  y  nos  dió  su  Palabra,  sino 
también  por  ella,  mediante  la  operación  del  Espíritu 
Santo,  engendró  fe  en  nuestros  corazones,  la  cual  fuese 
como  brazos  y  manos  con  que  abrazar  a  Jesucristo,  con 
todos  sus  bienes,  y  de  esta  manera  nos  llevó  a  EL  Lo 
cual  confirma  San  Pablo,  diciendo:  Cristo  nos  redimió 
de  la  maldición  de  la  ley,  hecho  por  nosotros  maldición, 
para  que  recibiésemos  por  fe  la  promesa  del  Espíritu} 
Por  haber  pecado  todos,  y  estar  desnudos  de  la  gloria  de 
Dios,  son  graciosamente  justificados  por  su  gracia,  por  la 
redención  que  es  en  Jesucristo;  al  cual  propuso  Dios  por 
propiciación  por  la  fe  en  su  sangre,  a  fin  de  que  sea  halla- 
do justo  y  justificador  del  que  tiene  fe  en  Jesús?  Por 
gracia  habéis  sido  salvos  por  fe,  (dice  a  los  efesios),  y 
esto  no  viene  de  vosotros,  don  es  de  Dios:  no  por  obras, 
porque  ninguno  se  gloríe.^  Porque  somos  obra  suya,  cria- 
dos en  Jesucristo.  De  donde  parece  que  nuestra  justifica- 
ción es  una  nueva  creación,  y  una  obra  sólo  de  Dios,  el 
cual  como  al  principio  nos  crió  por  la  virtud  de  su 
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Palabra,  así  ahora,  por  la  misma  virtud  y  potencia,  nos 
forma  y  hace  nuevas  criaturas  en  Jesucristo.  Dióles  (dice 
San  Juan),  potestad  de  ser  hechos  hijos  de  Dios,  a  todos 
cuantos  le  recibieron,  es  a  saber,  a  los  que  creyesen  en  su 
nombre;  los  cuales  no  son  nacidos  de  sangre,  ni  de  volun- 
tad de  carne,  ni  de  voluntad  de  varón,  pero  son  nacidos 
de  Dios.'^  Donde  vemos  que  el  ser  justos,  no  nos  viene  por 
naturaleza  ^  ni  por  industria  humana,  sino  por  don  gra- 
tuito del  Señor,  que  de  su  propia  voluntad  nos  regenera 
por  la  palabra  de  la  verdad,  como  escribe  Santiago.^ 
Todos  (dice  el  Apóstol),  sois  hijos  de  Dios,  ¡morque  habéis 
creído  en  Jesucristo?  Porque  tenemos  sabido,  que  no  es 
justificado  el  hombre  por  las  obras  de  la  ley,  sino  por  la 
fe  de  Jesucristo,  nosotros  también  hemos  creído  en  Jesu- 
cristo, para  ser  justificados  por  la  fe  de  Cristo,  y  no  por 
las  obras  de  la  ley,  porque  ninguna  carne  será  justificada 
por  las  obras  de  la  ley.^  Y  así  concluye  que  la  bendición 
de  Jesucristo,  la  cual  fué  prometida  a  Abraham,  y  a  sus 
descendientes,  pertenece  sólo  a  aquellos  que  la  reciben 
por  fe,  creyendo  a  las  promesas  divinas,  y  aplicando  a  sí 
lo  que  en  ellas  se  contiene.  IjOS  que  son  (dice)  de  la  fe, 
son  benditos  con  el  fiel  Abraham.  Porque  todos  los  que  son 
de  las  obras  de  la  ley,  están  debajo  de  maldición.^  Queda 
luego  manifiesto  que  todos  los  que  no  toman  a  Jesucristo 
y  la  remisión  de  pecados  y  reconciliación,  que  por  El 
nos  es  ganada,  con  las  manos  de  la  fe,  no  lo  pueden 
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tomar  ni  recibir  por  ninguna  obra  que  hagan,  sino  que 
se  están  en  sus  pecados  todavía,  y  sujetos  a  eterna 
maldición. 

No  podemos  tener  paz  con  Dios  sino  haciendo  las  cosas 
que  le  son  agradables.  Por  la  fe  somos  admitidos  en  su 
gracia,  luego  por  ella  es  aplacado  con  nosotros,  y  tene- 
mos justicia  delante  de  El.  Como  enseña  el  Apóstol,  di- 
ciendo: Justificados  por  la  fe  tenemos  paz  con  Dios,  por 
nuestro  Señor  Jesucristo;  por  el  cual  también  tuvimos 
entrada  por  la  fe  en  esta  gracia,  en  la  cual  estamos  fir- 
mes}^ Donde  declara  que  Jesucristo  es  Autor  de  nuestra 
justicia,  y  que  somos  hechos  partícipes  de  su  salvación  por 
la  fe  que  tenemos  en  El,  por  la  cual  nos  hallamos  ciertos 
de  estar  ya  Dios  reconciliado  y  en  paz  con  nosotros,  y 
por  esta  razón  asegurados  de  que  poseemos  y  hemos  de 
poseer  para  siempre  la  vida  eterna.  Con  suma  concordia 
nos  enseña  esto  la  Divina  Escritura.  Todos  los  Profetas 
(dijo  San  Pedro)  dan  testimonio  a  Jesucristo,  que  cuan- 
tos creyeren  en  El,  recibirán  remisióii  de  los  pecados  por 
su  nombre.^'^  También  San  Pablo,  en  los  Hechos,  hablando 
de  Cristo,  dice :  Por  éste  se  os  amencia  remisión  de  peca- 
dos, y  de  todo  aquello  de  que  no  habéis  podido  ser  justi- 
ficados por  la  ley  de  Moisés.  Cualquiera  que  cree,  es 
justificado  por  EU^ 

El  perdón  de  los  pecados  y  todos  los  beneficios  prome- 
tidos de  Dios  por  Cristo,  los  recibimos  de  El  por  la  fe 
de  su  Evangelio.  David,  enseñado  por  el  Espíritu  Santo, 
visto  que  todo  lo  que  en  sí  tenía  y  podía  hacer,  era  ma- 
teria para  ser  condenado  de  Dios,  seindo  tratado  y  exa- 
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minado  con  el  rigor  y  justicia  que  pide  la  ley,  tiene  su 
recurso  a  la  divina  misericordia,  y  la  toma  por  patrona 
en  juicio,  y  pide  a  Dios  con  grande  vehemencia  que  no 
lo  juzgase  conforme  a  lo  que  demanda  su  ley.  No  entres 
(dice).  Señor,  en  juicio  con  tu  siervo,  porque  ningún 
viviente  será  hallado  justo  delante  de  ti}^  Donde  con- 
fiesa que  sólo  por  gracia  y  misericordia  son  justificados 
los  fieles  por  la  piedad  que  Dios  tiene  de  ellos,  mirán- 
dolos en  Jesucristo  y  llamándolos  por  su  amor,  sentando 
a  la  cuenta  de  El  todos  los  males  y  pecados  que  han  co- 
metido, y  dándoles  por  suya  propia,  su  obediencia  y  sa- 
tisfacción, ni  más  ni  menos  que  si  ellos  mismos  la  hubieran 
ganado. 

Para  sacamos  de  toda  duda,  y  acabarnos  de  librar 
de  los  engaños  y  errores  en  que  hasta  ahora  hemos  vivido, 
dice  el  Señor  por  Isaías :  Yo,  yo  mismo,  soy  El  que  raigo 
tus  maldades  por  amor  de  mi,  y  de  tus  pecados  no  me 
acordaré  jamás}^  De  manera  que  El  solo  nos  perdona 
sin  hallar  en  nosotros  cosa  alguna  por  la  cual  lo  deba 
hacer,  y  por  sí  mismo  de  su  pura  liberalidad  nos  hace 
tales  mercedes.^^. 

De  aquí  queda  excluido  por  malo  y  abominable  todo 
lo  que  inventan  y  hacen  los  hombres,  para  que  Dios  los 
perdone,  porque  no  hay  más  que  un  Jesucristo,  Perdo- 
nador,  ni  hay  causa  ninguna  fuera  de  El  por  la  cual  Dios 
perdone  el  pecado.  Luego  nosotros  somos  los  pecadores, 
y  El  solo  el  Perdonador;  nosotros  los  injustos,  y  El  solo 
Autor  de  justicia ;  en  nosotros  hay  por  qué  justísimamente 
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nos  condene,  y  en  El  solo  hay  por  qué  nos  salve.  Esto 
mismo  es  lo  que  dice  San  Pedro :  No  hay  ningún  nombre 
dado  a  los  hombres  debajo  del  cielo,  por  el  cual  debamos 
ser  salvos,  sino  el  nombre  de  Jesucristo}^  Ni  nosotros 
(dice)  podemos,  ni  nuestros  padres  tampoco  pudieron  lle- 
var el  yugo  tan  pesado  de  la  ley,  pero  creemos  ser  salvos 
por  el  nombre  y  gracia  de  Jesucristo  nuestro  Señor,  así 
como  también  lo  fueron  ellos}"^  Porque  por  la  fe  les  puri- 
ficó Dios  los  corazones,  como  nos  los  purifica  a  nosotros. 
Así  dijo  el  Señor  a  los  suyos,  que  estaban  limpios  por  la 
palabra  que  habían  oído  de  El  y  creído,  por  la  cual  los 
había  purificado  de  todos  sus  pecados,  y  abonado  para 
con  Dios.^^  De  manera  que  tenemos  justicia  y  santidad 
divina  por  la  fe  que  damos  a  las  promesas  de  Dios,  y  la 
confianza  que  tenemos  en  su  misericordia,  y  en  la  verdad 
con  que  nos  promete  sernos  siempre  Padre  piadoso  por 
amor  de  Jesucristo.  De  aquí  es  que  el  Profeta  David, 
viendo  que  no  hay  más  de  una  justicia  que  sea  valedera 
delante  de  Dios,  y  que  pueda  parecer  en  su  juicio,  y  salir 
de  El  victorioso,  dice:  Señor,  mi  lengua  hablará  de  tu 
justicia  todo  el  día}^  En  lo  cual  renuncia  y  da  por  injus- 
tas todas  las  justicias  y  santidades  humanas,  porque  son 
tan  sucias  y  manchadas,2<*  que  por  ellas  no  sólo  no  pue- 
den valerse  ni  ser  ayudados  los  hombres  para  satisfacer 
en  todo  ni  en  parte  al  juicio  divino,  pero  de  necesidad 
puestas  delante  de  El,  han  de  salir  por  ellas  condenados. 
Porque  ¿qué  tiene  que  ver  la  limpieza  que  se  nos  de- 
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manda  por  la  ley,  con  la  inmundicia  y  fealdad  de  nuestras 
obras  ? 

De  donde,  hermanos  míos,  ya  vemos  que  como  no  hay 
más  que  un  Jesucristo,  Redentor  del  mundo,  así  no  hay 
tampoco  ni  puede  haber  otra  justicia  que  la  suya,  por  la 
cual  seamos  salvos,  y  que  no  hay  ningún  otro  medio  de 
alcanzar  el  perdón  general  de  nuestros  pecados  y  recon- 
ciliación con  Dios,  que  la  fe  y  confianza  con  que  creemos 
sus  divinas  promesas,  y  nos  aseguramos  de  todo  lo  que 
por  ellas  nos  tiene  declarado,  por  la  cual  tenemos  tam- 
bién libre  entrada  para  invocarle  como  a  Padre.  Esta 
verdad  católica  enseña  el  Espíritu  Santo  en  su  Iglesia, 
y  con  toda  ella  la  abrazamos  y  seguimos  nosotros  enseña- 
dos y  guiados  por  el  mismo  Espíritu,  por  cuya  Palabra 
hemos  recibido  esta  revelación  y  claridad.  Por  esta  causa 
Jesucristo,  Salvador  nuestro  hace  gracias  al  Padre  en 
nombre  de  todos  sus  fieles,  y  declara  juntamente  cuál 
haya  sido  la  causa  de  este  beneficio  tan  supremo.  Gracias 
(dice)  te  hago  Padre,  Señor  del  cielo  y  de  la  tierra,  por- 
que escondiste  estas  cosas  de  los  sabios  y  prudentes  del 
mundo,  y  las  revelaste  a  los  pequeñitos.  Verdaderamente, 
Padre,  tal  ha  sido  tu  buena  voluntad  delante  de  ti?^  La 
causa,  luego,  de  este  beneficio  y  de  todos  los  que  le  acom- 
pañan, nos  es  la  buena  voluntad  de  Dios,  y  el  beneplácito 
que  tiene  en  su  Hijo,  como  arriba  está  dicho,  y  aquí 
declara  el  mismo  Señor.  Por  tanto,  pues  lo  conocemos  así, 
tengámonos  por  del  número  de  aquellos  pequeñitos,  por 
los  cuales  hace  gracias  Jesucristo,  y  no  nos  dejemos  llevar 
a  otra  parte  por  varias  y  falsas  doctHnas,^^  cuyo  fin  es 
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apartar  a  los  que  las  creen  de  la  unidad  de  la  fe  que  nos 
enseñaron  los  Profetas  y  Apóstoles  y  Jesucristo,  Señor  y 
Redentor  de  todos. 

Hechos,  pues,  partícipes  del  fruto  de  la  redención  del 
Señor  por  la  fe  del  Evangelio,"^  debemos  tener  bien  sa- 
bido qué  es  lo  que  hemos  de  hacer  para  perseverar  y 
crecer  en  la  justicia  y  santidad  que  nos  ha  comunicado. 
Antes  de  ser  llamados  y  haber  recibido  el  perdón  de 
nuestras  culpas,  éramos  tales  cuales  arriba  hemos  dicho. 
Mas  reconciliados  ya  con  Dios  por  Jesucristo,  estamos 
sacados  fuera  del  imperio  del  demonio,  y  recibido  el  Es- 
píritu de  Dios,  estamos  por  su  virtud  injertos  en  Jesu- 
cristo, y  hechos  miembros  suyos ;  del  cual  como  de  cabeza 
se  deriva  en  nosotros  vida  y  espíritu,  por  el  cual  hemos 
de  hacer  operaciones  de  vida,  que  sean  un  testimonio 
claro  que  Jesucristo,  que  nos  rescató  y  perdonó,  vive  ya 
en  nosotros,  y  que  El  solo  es  el  fundamento  de  nuestra 
esperanza,  y  que  en  El  y  por  El  somos  amados  de  Dios 
como  hijos.  Esto  es  lo  que  nos  enseña  San  Pedro  cuando 
dice  que  Jesucristo  es  la  piedra  viva,  reprobada  de  los 
hombres,  pero  elegida  y  preciosa  ante  Dios.  Vosotros 
(dice)  también  como  piedras  vivas  sois  edificados  una  casa 
espiritual  y  un  sacerdocio  santo,  para  ofrecer  sacrificios 
espirituales  agradables  a  Dios  por  Jesucristo. Y  un  poco 
después:  Vosotros  que  creéis  y  esperáis  en  Jesucristo, 
que  en  el  tiempo  pasado  no  erais  pueblo,  mas  ahora  sois 
pueblo  de  Dios;  que  antes  de  ahora  no  habíais  alcanzado 
7nise7'icordia,  mas  ahora  habéis  ya  alcanzado  misericordia, 
sois  el  linaje  escogido,  el  real  sacerdocio,  gente  santa,  pue- 
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hlo  ganado,  para  que  anunciéis  las  virtudes  de  aquel  que 
os  llamó  de  las  tinieblas  en  que  estabais,  a  su  luz  admira- 
ble. En  esto  nos  da  a  entender  que  toda  nuestra  vida  ha 
de  ser  un  perpetuo  sacrificio  de  alabanzas  al  Señor  por 
haber  tenido  piedad  de  nosotros;  y  todas  nuestras  obras 
han  de  ser  pregoneras  de  su  gloria  y  de  sus  virtudes.  Para 
hacer  esto,  San  Pablo  dice  que  debemos  renunciar  a  la  im- 
piedad y  deseos  mundanos,  y  vivir  en  este  presente  siglo 
templadamente,  en  justicia  y  piedad,  esperando  la  bien- 
aventurada esperanza,  y  la  manifestación  de  la  gloria  del 
gran  Dios  y  Salvador  nuestro,  JesucristoP  Debemos  luego 
despedirnos  de  todas  las  supersticiones  y  falsa  religión, 
de  todos  los  deseos  y  concupiscencias  de  la  carne  y  del 
mundo,  y  seguir  en  todo  la  piedad  y  voluntad  de  Dios,  la 
cual  nos  declara  su  Palabra.  Porque  pues  somos  compra- 
dos por  el  precio  inestimable  de  la  sangre  de  Cristo,^  y 
somos  hechos  siervos  de  Dios,  no  le  debemos  servir  de  otra 
manera  ni  con  otras  cosas  que  las  que  nos  mandó  por  su 
ley.  Para  que  fuésemos  santos  y  sin  reprensión,^'^  nos  llamó 
y  eligió  el  Señor:  no  somos  santos,  sino  profanos  delante 
de  El  por  lo  que  hacemos  en  su  servicio,  regidos  por  otra 
regla  que  por  la  de  su  mandamiento. 

Porque  somos  criados  en  Jesucristo,  como  dice  San  Pa- 
blo, para  que  hagamos  las  buenas  obras  que  ordenó  Dios 
para  que  andemos  en  ellasP  Aquellas  solamente  son  bue- 
nas que  tiene  mandadas  en  su  Palabra,  en  las  cuales  debe- 
mos emplear  todo  nuestro  estudio,  porque  para  esto  fuimos 
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redimidos,  según  enseña  el  Apóstol  que  Jesucristo  se  dió 
a  si  mismo  por  nosotros  para  redimirnos  de  toda  maldad, 
y  purificarnos  para  sí  un  pueblo  propio  dedicado  a  su  ser- 
vicio, seguidor  de  sus  huenas  ohrasP  Todos  los  verdade- 
ros creyentes,  dice  el  Profeta  Isaías,  son  árboles  de  justi- 
cia, y  plantados  del  Señor  para  ser  por  ellos  glorificado.^^ 
Por  tanto  debemos  enderezar  toda  nuestra  afición,  nues- 
tros deseos  y  pensamientos,  a  glorificarle  con  aquellas 
cosas  que  estamos  ciertos  que  aprueba.  Porque  pues  nos 
ha  abierto  los  ojos  para  ver  su  luz,  no  es  justo  que  ande- 
mos ya  más  en  tinieblas,  pensando  falsamente  que  se  con- 
tentará con  lo  que  nosotros  nos  contentaremos,  o  con  lo 
que  mandaren  y  aprobaren  los  hombres  sin  su  Espíritu.^^ 

Dios  nos  ha  dado  a  Jesucristo  por  único  Maestro  y  En- 
señador,^2  y  a  El  nos  manda  que  oigamos,  porque  es  el 
intérprete  y  declarador  de  su  voluntad,  y  poderoso  para 
enderezarnos  en  el  cumplimiento  de  ella. 

Y  así  los  que  le  oyen,  y  tienen  su  Santa  Palabra  por 
regla  de  todas  sus  obras,  testifican  en  lo  mismo  que  son 
árboles  de  justicia,  amados  y  aprobados  de  El,  y  que  su 
Espíritu  reside  en  ellos.  Mas,  de  los  que  enseñan  y  hacen 
lo  contrario,  dice  el  mismo  por  San  Mateo,  que  son  plantas 
que  el  Padre  no  plantó,  y  que  aunque  por  algún  tiempo 
sean  vistosas,  al  fin  han  de  ser  arrancadas  y  secas.^^  De 
manera  que,  si,  Jesucristo  testifica  que  no  son  plantas 
suyas  los  que  le  sirven  por  mandamientos  de  hombres,  de- 
bemos huir  y  aborrecer  tales  servicios,  pues  los  que  los 
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hacen  dan  a  entender  por  ellos  que  están  todavía  sujetos 
a  la  condenación  en  que  nacieron. 

El  odio  de  ellos  y  de  todas  las  cosas  que  Dios  tiene 
prohibidas,  y  la  obediencia  de  los  mandamientos  divinos, 
son  de  aquellos  frutos  que  debemos  dar  siempre  como 
plantas  suyas  con  un  cotidiano  estudio,  cual  es  el  de  aque- 
llos que  dice  el  Profeta,  que  tienen  toda  su  afición  en  la 
ley  del  Señor,  y  que  meditan  en  ella  día  y  noche. Para 
que  pudiésemos  fructificar  de  esta  manera,  nos  plantó 
Dios  en  su  Hijo,  dándonoslo  por  Redentor  y  por  ejemplo 
a  quien  sigamos,  con  cuya  justicia  cubre  las  muchas  faltas 
que  en  esto  hacemos. 

Y  por  tanto  lo  debemos  creer  tal  para  nosotros,  cual  lo 
confesamos  en  el  símbolo,  contentos  con  tenerlo  por  nues- 
tro Salvador  perpetuo.  Rey  y  Sacerdote,  que  vive  eterna- 
mente para  interceder  por  nosotros,^^  y  en  quien  tenemos 
cumplimiento  de  todo  lo  que  nos  pide  Dios,  porque  en  El 
están  escondidos  todos  los  tesoros  de  la  sabiduría  y 
ciencia.'^^ 

Esta  es  la  fe  que  ha  de  estar  en  nuestro  corazón,  por  la 
cual  somos  arraigados  en  Cristo,  y  conocemos  la  suficien- 
cia que  tenemos  en  El  de  todos  los  bienes,  de  cuya  bondad 
hemos  de  estar  siempre  pendientes.  Y  no  como  en  el  tiem- 
po de  nuestra  ceguedad  que  confesábamos  creer  en  El, 
pero  falsa  y  mentirosamente,  porque,  confesándolo  con  la 
boca,  le  negábamos  con  las  obras.^^  Decíamos  que  lo  creía- 
mos por  Salvador,  y  era  mentira,  pues  buscábamos  salva 
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ción  en  las  cosas  vanas  que  El  no  mandó  ni  aprueba ;  cua- 
les son  aquellas  en  que  hasta  ahora  hemos  vivido.  Lo  con- 
fesábamos por  Cristo,  que  es,  por  Rey  y  Sacerdote,  y  no 
dábamos  lugar  a  su  Palabra  en  nuestro  corazón  para  que 
reinase  por  ella,  sino  éramos  en  verdad  enemigos  de  El  y 
de  ella.  Decíamos  que  era  Sacerdote,  mas  no  lo  teníamos 
por  nuestro,  pues  buscábamos  perdón  de  pecados  en  otras 
cosas  y  por  otros  medios  y  no  en  el  sacrificio  de  su  muerte. 
Siendo  su  satisfacción  tan  cumplida  y  rica,  y  estando  por 
ella  enteramente  satisfecha  la  justicia  de  Dios,  pensába- 
mos satisfacerle  por  nuestras  culpas  con  invenciones  nues- 
tras y  ajenas.  Siendo  su  merecimiento  de  infinito  valor 
para  salvación  de  sus  creyentes,  teníamos  por  arrimo  los 
merecimientos  de  los  hombres  y  los  nuestros,  llenos  de 
injusticias,  pensando  ser  ayudados  de  ellos  en  el  juicio 
divino,  donde  no  puede  persistir  sino  solamente  el  suyo. 
Eranos  dado  por  Abogado  eterno,  para  tratar  con  Dios, 
con  mandamiento  que  pidiésemos  al  Padre  en  su  nom- 
bre todas  las  cosas  que  hubiésemos  menester ;  pero  menos- 
preciado El  y  su  mandamiento,  buscábamos  otros  media- 
neros para  con  Dios.  Esto  no  era  sino  negar  con  todas 
nuestras  obras  la  fe  que  confesábamos  tener,  y  ser  cristia- 
nos de  lengua,  impíos  y  condenados  en  el  corazón.^^  Por- 
que hacíamos  profesión  de  conocer  y  servir  a  Cristo,  y  a 
la  verdad  con  todos  nuestros  estudios  y  obras  servíamos  al 
Anticristo  y  andábamos  descarriados  como  ovejas;  cada 
cual  por  su  camino,  como  dice  Isaías.'^^ 

Mas  ahora,  ya  que  por  singular  beneficio  de  Dios  cree- 
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mos  verdaderamente  en  Jesucristo,  su  único  Hijo  Señor 
nuestro,  y  que  por  estar  sujetos  a  El,  queremos  conformar 
nuestra  vida  con  la  piedad  y  verdad  que  nos  lia  enseñado 
por  su  Palabra  y  Espíritu :  y  porque  nos  ha  señalado  por 
suyos  con  la  marca  que  tienen  impresa  todos  sus  escogi- 
dos, los  que  nos  persiguen  nos  desconocen  y  nos  tienen  por 
extranjeros  y  peregrinos,  y  no  nos  puede  sufrir  el  mundo, 
como  no  puede  tampoco  sufrir  al  Señor  Jesucristo,  que 
nos  ha  hecho  merced  tan  digna  de  quien  El  es. 


LA  CAUSA  DE  LA  AFLICCION  DE  LOS  FIELES 


Y  así  debemos  tener  por  cierto  que  la  causa  porque 
padecemos  tantos  trabajos,  y  somos  tan  vituperados  y  per- 
seguidos es  (como  dice  San  Pablo)  porque  esperamos  en 
Dios  vivo,  que  es  Salvador  de  todos  ¡os  homares,  y  princi- 
palmente de  los  fieles,^  no  obstante  los  falsos  colores  con 
que  la  cubren  los  que  nos  hacen  guerra.  Por  tanto,  ase- 
gurémonos que  tenemos  a  Dios  por  defensor  contra  todos 
ellos,2  porque  por  ser  suya  esta  causa,  no  la  dejará  mal 
caer.  No  vacilemos  en  esta  verdad  que  Dios  nos  ha  reve- 
lado ;  porque  pues  es  potencia  suya  para  salvar  a  todo  cre- 
yente,^ de  necesidad  seremos  libres  por  ella,  y  El  nos  saca- 
rá con  bien  de  todas  nuestras  grandes  aflicciones  y 
peligros. 

Profecía  es  del  santo  Simeón,  que  Jesucristo  está  puesto 
para  caída  y  levantamiento  de  muchos  en  Israel,  y  por 
señal  a  quien  se  hace  contradicción,  y  que  por  El  son  re- 
velados los  pensamientos  de  muchos  corazones^  Ya  vemos 
en  nuestros  días  el  cumplimiento  de  esta  profecía,  pues 
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luego  que  fué  anunciada  entre  nosotros  la  Palabra  del 
Evangelio,  por  el  cual  es  revelado  Jesucristo,  se  vieron 
estos  efectos.*^  De  unos  se  agrava  más  la  condenación,  por 
cuanto  le  resisten  furiosamente,  lo  persiguen  y  condenan. 
Otros,  que  son  todos  los  que  creen,  son  edificados  y  salvos 
por  Aquel  por  cuyo  amor  son  crucificados  y  tenidos  del 
mundo  por  abominables.  Y  los  pensamientos  de  otros,  que 
eran  tenidos  por  santos  y  santificadores  de  los  hombres, 
son  descubiertos  ser  de  tal  condición,  que  no  pueden  sufrir 
la  santidad  de  Jesucristo,  contra  la  cual  se  revelan  hasta 
echarla  del  mundo  si  pudiesen. 

Y  pues  ha  sido  tan  buena  y  dichosa  nuestra  suerte,  que- 
riéndolo así  el  Señor  por  su  clemencia  que  seamos  del 
número  de  los  que  creen  y  son  edificados  en  Jesucristo, 
no  dudemos  que  El  sea  la  causa  de  nuestra  aflicción. 
Porque  antes  que  nos  diese  su  luz  para  creer  en  El  y  co- 
nocerlo, en  paz  nos  poseía  el  demonio,  y  amistad  estrecha 
teníamos  con  el  mundo.  Mas  venido  El,  que  es  más  fuerte,^ 
le  ha  quitado  el  despojo,  y  por  eso  se  embravece  tanto,  y 
para  tornarlo  a  recobrar,  arma  a  los  hombres  de  tan  gran- 
de odio  y  crueldad  como  vemos.  De  manera  que  no  viene 
la  persecución  por  la  causa  que  dicen  los  que  son  ministros 
de  ella,  sino  por  la  Palabra,  como  demuestra  Jesucristo  ;^ 
por  haberse  predicado  y  recibido  de  los  que  ha  llamado  a 
sí.  Certificados  en  esta  verdad,  podremos  sostener  el  peso 
de  la  cruz  que  nos  es  puesta  por  la  mano  de  Dios,  y  jamás 
desmayaremos,  porque,  aunque  somos  flacos  en  nosotros, 
seremos  fortalecidos  por  ella.  Unidos  ya  con  Jesucristo 
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por  haberlo  recibido,  con  su  fuerza  será  confortada  nues- 
tra flaqueza;  con  su  sabiduría,  vencida  nuestra  ignoran- 
cia ;  con  su  justicia,  agotada  nuestra  maldad ;  con  su  luz, 
alumbradas  nuestras  tinieblas  f  con  su  bendición,  deshecha 
nuestra  maldición ;  con  su  potencia,  destruido  nuestro  in- 
fierno; santificados  con  su  santidad,  y  finalmente,  enri- 
quecidos con  sus  méritos,  de  tal  manera  que  seamos  en  El 
muy  diferentes  de  lo  que  éramos  en  nosotros  mismos,  para 
que  con  la  cruz  no  se  impida  nuestro  bien,  mas  antes  se 
perfeccione,  y  sea  más  esclarecido. 

Para  este  fin  nos  muestra  el  Apóstol,^  qué  tal  es  nues- 
tra condición  después  de  llamados.  No  sois  ya  (dice)  pere- 
grinos y  extranjeros,  como  lo  éramos  en  el  tiempo  de 
nuestra  ignor^ancia,  sino  ciudadanos  con  los  santos  y  do- 
mésticos de  Dios,  edificados  sobre  el  fundamento  de  los 
Apóstoles  y  Profetas,  que  es  Jesucristo,  en  el  cual  sois 
juntamente  edificados  para  ser  morada  de  Dios  en  espí- 
ritu. Donde  vemos  que  toda  la  virtud  así  para  los  bienes 
que  hiciéramos,  como  para  sufrir  los  males  y  aflicciones  a 
que  estamos  sujetos,  nos  viene  de  Jesucristo.  Y  uno  y  otro 
nos  sirve  para  ser  limpios  de  toda  contaminación  de  carne 
y  de  espíritu,  y  perfeccionar  con  el  temor  de  Dios  la  san- 
tificación de  nuestro  ánimo  ;^^  y  que  así  vengamos  a  no 
tener  cosa  que  pueda  ofender  a  los  ojos  de  la  majestad 
del  que  habita  en  nosotros.  De  manera  que  por  ser  ya  tales, 
tenemos  la  entrada  desembarazada  para  tratar  familiar- 
mente con  Dios,^^  y  pedirle  todo  lo  que  nos  fuere  necesa- 
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rio  para  seguir  a  Jesucristo  y  ser  enteramente  santos,  como 
nos  lo  tiene  mandado  por  el  Profeta,  diciendo :  Sed  santos 
porque  yo  soy  santo,  Señor  Dios  vuestro}^ 

De  todos  los  escogidos,  dice  el  Apóstol  San  Pablo,  que 
los  conoció  y  predestinó  Dios,  para  hacerlos  conformes  a 
la  imagen  de  su  Hijo,  para  que  El  sea  el  primogénito  entre 
muchos  hermanos.  Y  así  a  fin  de  hacernos  conformes,  nos 
llamó  y  justificó.^^  Cuando  nos  perdonó  los  pecados  y  nos 
hizo  partícipes  de  su  redención,  comenzó  a  reformar  en 
nosotros  esta  imagen  de  su  Hijo.  Pero  no  está  más  que 
comenzada^*  y  vase  continuando  de  día  en  día,  hasta  que 
vengamos  a  ser  enteramente  semejantes  a  El,  y  que  al  fin 
seamos  un  vivo  y  perfecto  traslado  suyo.  Y  que  como  Je- 
sucristo conoce  al  Padre,  así  nosotros  conozcamos  al  Hijo, 
y  que  v^nga  a  ser  divino  todo  lo  que  hay  en  nosotros  hasta 
ser  del  todo  celestiales :  y  que  como  trajimos  la  imagen 
pecadora  del  Adán  terreno,  asi  traigamos  la  imagen  del 
celestial,  del  segundo  Adán  que  vino  del  cielo.  A  ese  fin 
va  enderezado  todo  lo  que  Dios  hace  con  nosotros.  A  esto 
mismo  nos  incita  Jesucristo,  diciendo:  Sed  perfectos,  como 
vuestro  Padre  que  está  en  los  cielos  es  perfecto}^  Notorio 
es  cuán  lejos  estamos  de  esta  santidad  y  perfección  a  que 
somos  llamados,  porque  cada  uno  siente  en  sí  grande  con- 
tradicción para  obtenerla,  y  ve  cuánta  resistencia  le  hace 
el  mundo  y  todo  lo  que  reina  en  él.  Por  eso  Dios  nos  tiene 
tomados  a  su  cargo  para  perfeccionar  su  obra  en  nosotros. 

¿  Qué  cosa  puede  haber  más  amable  y  más  de  desear  que 
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tener  en  sí  reformada  la  imagen  del  Hijo  de  Dios?  No  se 
puede  pensar  cosa  más  dichosa  que  parecer  al  que  tanto 
ama  a  Dios,  y  por  quien  nos  ha  hecho  tan  copiosas  mer- 
cedes. Si  amamos  las  riquezas  y  honras,  éstas  son  las  ver- 
daderas. Si  deseamos  estar  seguros  contra  todos  los  males, 
en  esto  consiste  la  seguridad,  porque  cuanto  más  le  pare- 
ciéremos, más  poderosos  seremos  en  contra  de  ellos.  Si 
queremos  gozar  de  los  bienes  que  Dios  tiene  aparejados 
para  los  suyos,  ésta  es  la  vía  por  donde  los  hemos  de  ir  a 
poseer.  Por  tanto,  no  debemos  rehusar  ni  extrañar  aque- 
llas cosas  por  cuyo  medio  Dios  nos  quiere  hacer  tales. 
Porque  pues  nos  ha  dado  a  Jesucristo  por  cabeza,  cosa  es 
conveniente  que  en  todo  le  parezcan  los  que  son  sus  miem- 
bros, y  que  vayan  juntamente  y  pasen  por  donde  El  pasó, 
para  que  el  paradero  que  El  tuvo  lo  tengan  todos  ellos, 
porque  a  fin  de  que  fuésemos  por  un  mismo  camino,  y 
tuviésemos  un  paradero,  nos  unió  Dios  con  El. 

Por  lo  cual  debemos  tener  bien  entendido  el  propósito 
de  Dios,  y  tener  siempre  presente  donde  va  a  parar  con 
todo  lo  que  hace,  para  que  no  desfallezcamos  con  la  fuerza 
de  los  trabajos  y  aflicciones  por  donde  nos  lleva,  porque 
considerado  el  fin,  tenemos  antes  por  qué  abrazarlas  que 
por  qué  desecharlas. 


LA  CRUZ  DE  CRISTO  Y  DE  LOS  SUYOS 
ORDENACION  DE  DIOS 


CoMÚx  es  en  este  mundo  nuestra  condición  con  la  de 
Jesucristo,  porque  la  causa  por  la  cual  padeció  es  la 
misma  porque  padecemos  nosotros.  El  tratamiento  tan 
cruel  que  le  hizo  el  mundo,  fué  porque  era  Hijo  de  Dios, 
y  era  fiel  al  Padre  que  lo  envió  y  buscaba  en  todo  su  glo- 
ria, y  enseñaba  a  los  hombres  la  santidad  y  justicia  que 
Dios  aprueba.  Por  esto,  pues,  padecemos  también  nosotros, 
porque  siendo  hechos  por  El  hijos  de  Dios,^  no  aprobamos 
otra  santidad  ni  justicia  sino  la  suya,  y  según  las  fuerzas 
que  El  nos  comunica,  buscamos  en  todo  su  gloria ;  y  tene- 
mos en  odio  lo  que  aborrece,  y  condenamos  por  su  Palabra 
lo  que  El  da  por  condenado.  Esta  es  la  causa  porque  man- 
da a  los  suyos  que  se  gocen,^  asegurándoles  que  para  ellos 
es  el  reino  de  los  cielos.  Esto,  pues,  nos  hemos  de  proponer 
en  nuestras  aflicciones,  seguros  por  la  comunión  de  la  cau- 
sa, de  que  por  grandes  que  sean  no  pueden  impedir  que 
sea  nuestro  el  Reino  que  nos  es  prometido,  porque  por 
ellas  nos  dispone  Dios  para  entrar  en  él. 

Jesucristo  es  el  mayorazgo  entre  los  hijos  de  Dios  y 
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hermanos  suyos,  y  así  es  el  primero  y  mayor  en  todo.  Las 
aflicciones  que  padeció  en  su  persona,  fueron  en  supremo 
grado  mayores  que  las  de  todos :  mayor  su  deshonra,  más 
profunda  su  pobreza,  más  bravo  y  crecido  el  odio  que 
contra  El  se  tuvo ;  más  violentas  las  persecuciones,  mayor 
el  pesó  de  la  ira  de  Dios  que  cargó  sobre  El  hasta  hacerlo 
sudar  sangre ;  no  sólo  tenido  por  malo  con  los  malos,  sino 
por  caudillo  y  capitán  de  todos  los  injustos.^  Con  ser  la 
sabiduría  de  Dios,  y  aquel  en  quien  habita  la  plenitud  de 
la  divinidad,  fué  tratado  como  ignorante  y  endemoniado.^ 
Siendo  el  único  que  cumplió  fielmente  con  la  ley  de  Dios 
y  el  que  hizo  las  paces  entre  El  y  los  hombres,^  fué  con- 
denado como  quebrantador  de  ella  y  alborotador  de  pue- 
blos. Con  ser  el  primer  Hijo  de  Dios,  el  más  amado  y  el 
Señor  de  todo,*  fué  tenido  por  extraño  y  desconocido  de 
su  pueblo,  tanto  que  dice  de  sí  mismo :  Yo  soy  gusano  y 
no  hombre,  escarnio  de  los  hombres  y  desecho  del  pueblo 
y  que  San  Pablo  diga  de  El,  que  se  anonadó  a  si  mismo, 
tomada  forma  de  siervo  y  se  hizo  hombre  como  los  hom- 
bres, y  se  humilló  a  si  mismo  hecho  obediente  hasta  la 
muerte  y  muerte  de  cruz.^  Fué  tan  abatido  que  descendió 
hasta  el  abismo  de  los  males  y  penas  debidas  a  nuestras 
culpas.  Vimoslo,  (dice  Isaías)  y  estaba  desfigurado.  De- 
seámoslo,  y  era  el  último  y  más  abatido  de  los  hombres, 
lleno  de  dolores  y  enfermedad.  No  se  veia  cosa  en  El  por 
donde  fuese  conocido,  y  asi  no  lo  tuvimos  por  quien  era.^ 
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Cargado  de  todos  los  males  de  los  hombres,  herido  y  cas- 
tigado por  ellos,  como  si  El  solo  hubiera  cometido  todas 
las  culpas,  y  ningún  otro  sino  El  hubiera  ofendido  a  la 
majestad  de  Dios.  Hélo  aquí  mayor  en  las  aflicciones ;  por 
las  cuales,  como  por  grados,  lo  hizo  subir  Dios  a  ser  tam- 
bién el  mayor  en  la  gloria,  de  cuya  plenitud  participan 
todos  los  creyentes}^ 

Habiendo,  pues,  sido  superior  en  los  dolores,  por  nues- 
tra causa,  justo  es  que  no  queramos  ser  nosotros  de  mejor 
condición  que  El  en  este  mundo.  Pues  siempre  El  tan 
injuriado  y  afrentado,  no  es  bien  que  seamos  nosotros 
honrados.  Y  pues  fué  tan  pobre  que  no  tuvo  en  qué  recli- 
nar la  cabeza,^ ^  sino  que  la  tuvo  coronada  de  espinas,  no 
conviene  que  abundemos  en  riquezas  perecederas,  ni  que 
andemos  vestidos  de  delicadas  vestiduras.  Por  buscar  la 
gloria  del  Padre,  fué  condenado  y  reprobado  de  los  hom- 
bres: no  debemos,  pues,  nosotros  buscar  la  aprobación  de 
ellos.  Contentémonos  con  que  nos  aprueba  Dios,  da  por 
buena  y  favorece  la  justicia  de  nuestra  causa ;  no  pervir- 
tamos el  orden  de  Dios,  que  nos  lo  dió  por  mayorazgo  en 
los  dolores  para  que  fuésemos  sus  imitadores,  porque  pro- 
curar lo  que  el  mundo  aprueba,  dejada  su  imitación,  no 
sería  otra  cosa  sino,  siendo  siervos,  pretender  ser  supe- 
riores a  El  y  siendo  discípulos,  apetecer  ser  mayores  y 
más  favorecidos  que  el  Maestro.  No  podemos  tener  mayor 
honra,  ni  más  firme  y  cierta  seguridad  de  nuestra  salva- 
ción, que  caminar  por  donde  El  fué,  porque  dado  que  a 
nuestro  juicio  y  al  del  mundo  no  se  ven  en  este  camino 
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sino  riscos  y  despeñaderos,  más  propios  para  despedazarse 
los  que  van  por  él,  que  para  caminar  y  llegar  al  fin  de  la 
jornada,  a  la  verdad  no  hay  cosa  más  segura  que  él,  ni  que 
tenga  más  cierto  el  fin  bienaventurado ;  porque  va  delante 
Jesucristo  que  lo  allanó  de  tal  manera  que  podemos  andar 
por  él  sin  peligro.  Consideremos  que  la  cruz  y  su  amar- 
gura se  acaba  presto,  y  que  la  salida  de  ella  es  gloria,  como 
lo  prometió  el  Señor,  y  lo  va  cumpliendo  cada  día  con  los 
que  son  perseguidos  y  mueren  por  la  confesión  de  su  santo 
nombre. 

Necesario  es  que  se  cumpla  en  nosotros  lo  que  está  orde- 
nado de  Dios,  como  se  cumplió  en  Jesucristo  lo  que  estaba 
determinado  en  el  divino  consejo,  y  dicho  por  los  profetas 
mucho  antes  que  acaeciese.  Dios  ordenó  que  Jesucristo 
fuese  glorificado  y  ensalzado  sobre  toda  criatura,  pero 
convino  que  padeciese  antes  que  entrase  en  gloria,  y  to- 
mase la  posesión  del  reino.  El  mismo  lo  declaró  a  sus  dis- 
cípulos, diciendo:  Necesario  es  que  el  Hijo  del  Hombre 
padezca  muchas  cosas,  y  que  sea  reprobado  de  los  ancia- 
nos y  de  los  principales  sacerdotes  y  escribas,  y  que  sea 
muerto  y  al  tercer  día  resucite}^  Y  a  los  que  iban  a 
Emaus,  les  dijo  que  convino  que  padeciese,  y  que  asi  en- 
trase en  su  gloria}^  Toda  la  Iglesia  por  el  Espíritu  Santo 
dió  testimonio  de  esto  cuando  hizo  oración  estando  afli- 
gida, y  dijo:  Señor,  Tú  eres  el  Dios  que  hiciste  el  cielo  y 
la  tierra,  el  mar,  y  todas  las  cosas  que  en  ellos  están,^^  que 
dijiste  por  la  boca  de  tu  siervo  David:  ¿Por  qué  han  bror 
mado  las  gentes,  y  han  pensado  los  pueblos  cosas  vanas? 
Los  reyes  de  la  tierra  han  conspirado,  y  los  principes  se 
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han  congregado  en  uno  contra  el  Señor  y  contra  su  Cristo. 
Porque  verdaderamente  contra  su  Santo  Hijo  Jesús,  cjue 
ungiste,  se  han  hecho  a  una  Herodes  y  Policio  Pilato  con 
los  gentiles  y  pueblos  de  Israel^  para  hacer  todas  las  cosas 
que  tu  mano  y  tu  consejo  hahian  determinado  antes  de 
que  fueran  hechas}^  De  manera  que  fué  por  ordenación 
de  Dios  lo  que  padeció  Jesucristo.  Y  asimismo  ordenó  que 
todos  sus  miembros  sean  semejantes  a  El,  en  todo  lo  que 
lo  pueden  ser.  Como  El  padeció  tantas  tribulaciones  antes 
que  reinase,  así  ordenó  que  seamos  crucificados  y  afligi- 
dos con  El  antes  de  ser  glorificados,  porque  nos  predestinó 
para  tener  similitud  con  El,  y  si  reinásemos  sin  cruz  y 
tribulaciones,  ya  no  la  tendríamos  y  habría  gran  descon- 
formidad entre  los  miembros  y  la  cabeza.  Mas  padeciendo 
primero  con  El,  y  siendo  semejantes  a  El  por  la  cruz,  de 
necesidad  lo  seremos  en  gloria,  porque  los  que  le  acompa- 
ñan en  el  padecer  no  pueden  ser  apartados  de  su  compa- 
ñía en  el  reinar;  pues  lo  uno  y  lo  otro  es  ordenación  de 
Dios,^^  la  cual  no  puede  dejarse  de  cumplir,  como  dice  El 
mismo  por  Isaías :  Mi  consejo  estará  firme,  y  toda  mi  vo- 
luntad será  hecha.  El  Señor  de  los  ejércitos  lo  ordenó.  ¿Y 
quién  podrá  derogar  su  ordenación 
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PROVIDENCIA  DE  DIOS  CON  LOS  SUYOS 


No  hay  cosa  que  nos  puede  ser  más  saludable  que  suje- 
tarnos de  voluntad  a  este  consejo  de  Dios  con  que  deter- 
minó hacernos  partícipes  de  su  reino.  Y  pues  ordenó  que 
fuésemos  por  este  camino,  hemos  de  creer  que  no  hay  cosa 
en  este  mundo  con  quien  tenga  cuenta  más  particular  que 
con  sus  creyentes.  De  todas  las  cosas  que  creó,  tiene  cui- 
dado, pero  mucho  mayor  sin  comparación  lo  tiene  de  los 
que  somos  llamados  a  su  conocimiento,  y  estamos  confiados 
sólo  en  su  misericordia.  Esto  mismo  declara  el  Señor  a 
todos  sus  fieles,  diciéndoles  que  el  Padre  celestial  tiene 
tan  singular  cuenta  con  ellos,  que  hasta  los  cabellos  de  su 
cabeza  los  tiene  todo  contados,^  de  tal  suerte  que  ninguno 
de  ellos  perecerá,  ni  nadie  se  lo  podrá  arrancar  sin  su  li- 
cencia. Porque  si  vuestro  Padre  celestial  tiene  tanto  cui- 
dado de  los  pajaHllos  que  se  venden  dos  por  un  cuarto, 
que  uno  de  ellos  no  caerá  en  la  costilla,  ni  en  la  percha, 
sin  que  El  lo  quiera  asi,  ¿  cuánto  maj^or  cuidado  tendrá  de 
vosotros  que  sois  de  mayor  estima  que  muchos  pa jarillos  ? 
Si  las  diligencias  de  los  cazadores  no  sirven  de  nada,  si 
Dios  no  les  pone  en  las  manos  la  caza,  ¿cuánto  menos  los 
que  persiguen  al  Evangelio  nos  pueden  hacer  mal,  sin  que 
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Dios  lo  ha^'a  así  ordenado  para  su  gloria  y  nuestra  salva- 
ción? En  el  general  gobierno  del  mundo  no  se  puede  hacer 
nada  sin  que  se  determine  primero  en  el  consistorio  de 
Dios  y  pase  por  el  consentimiento  de  su  voluntad:  así 
nadie  podrá  tocar  a  sus  llamados  y  escogidos  sin  que  El 
lo  quiera  y  lo  mande. 

Tu  providencia,  Padre,  (dice  la  Sabiduría)  gobierna 
desde  el  principio  todas  Im  cosas?"  El  las  hace  todas,  t 
por  su  voluntad  vienen.  Los  bienes  y  los  males,  la  vida  y 
la  muerte,  la  pobreza  y  honra  vienen  de  Dios.^  Y  por  Isaías 
dice  El  mismo :  Yo  soy  el  Señor,  y  no  hay  otro,  que  formo 
Ja  luz  y  creo  las  iiniehlas,  que  hago  la  paz  y  crío  el  nial; 
yo  soy  el  Señor  que  hago  todas  estas  cosa-s.'^  Y  por  el  Pro- 
feta dice :  Mira  que  yo  soy  solo,  y  no  hay  otro  Dios  que  yo. 
To  mataré  y  vivificaré,  yo  heriré  y  sanaré.^  Goza  de  los 
bienes  en  los  días  prósperos,  (dice  el  Sabio),  y  ten  pacien- 
cia en  los  días  adversos.  Porque  como  Dios  hizo  los  unos, 
también  hizo  los  otros.^  Enséñanos  en  esto  el  Espíritu  San- 
to que  todo  lo  que  nos  acaece,  así  los  bienes  como  los  males, 
viene  por  la  sola  providencia  y  voluntad  de  Dios,  y  que  sin 
su  ordenación  y  mandato  nada  puede  tener  efecto,  porque 
El  lo  hace  todo  en  todas  las  cosas  según  el  consejo  de  su 
voluntad. 

Y  pues  es  el  Autor  de  todo,  y  nada  se  hace  sin  que  lo 
haya  ordenado  primero,"  y  está  tan  vigilante  su  providen 
cia  sobre  nosotros,  resta  para  que  todo  nos  sea  saludable, 
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y  se  efectúe  su  buena  voluntad  en  nosotros,  que  tomemos 
de  su  mano  todo  lo  que  nos  sucediere;  no  como  de  mano 
de  enemigo  y  tirano,  sino  de  verdadero  Padre  que  nos  ama 
con  mucha  ternura.  Cuando  nos  viéremos  oprimidos  con 
diversas  aflicciones,  tengamos  por  cierto  que  El  mismo  nos 
aflige ;  El  nos  encarcela  y  nos  hace  pobres ;  El  nos  priva 
de  la  honra;  El  mismo  nos  enferma  y  nos  sana;  El  no- 
mata  y  nos  da  vida ;  y  que  no  nos  puede  venir  cosa  tai* 
adversa  que  no  nos  sea  enviada  por  su  buena  voluntad,  y 
para  encaminarnos  por  ella  a  grande  felicidad.  No  nos 
detengamos,  pues,  ni  pongamos  los  ojos  en  los  que  nos 
afligen,  porque  no  son  sino  instrumentos  de  que  Dios  usa, 
varas  y  ministros  de  su  voluntad;  sino  miremos  que  nos 
aflige  y  castiga  como  a  hijos  por  medio  de  ellos,  y  que  son 
diferentes  los  pensamientos  de  Dios  que  los  de  ellos.  Por- 
que lo  que  hace  con  nosotros  es  para  bien,  y  lo  que  ellos 
pretenden  es  para  mal.  El  nos  castiga  porque  nos  ama,  y 
ellos  nos  afligen  porque  nos  aborrecen,  y  nos  querrían 
destruir. 

Grandes  fueron  las  pérdidas  que  vinieron  al  santo  Job, 
y  diversas  las  aflicciones  que  padeció,  de  las  cuales  era 
ministro  el  demonio  y  sus  siervos ;  mas  el  santo  varón  no 
las  tomó  de  las  manos  "de  él  ni  de  ellos,  sino  de  las  de  Dios, 
porque  conocía  bien  que  todo  procedía  de  El.  Si  7'ecihÍ7nos, 
(dice)  Jos  bienes  de  la  mano  del  Señor,  ¿por  qué  no  reci- 
hiremos  también  los  males?  El  Señor  lo  dió,  el  Señor  lo 
quitó,  sea  bendito  su  santo  nombre.^  Y  así  concluye  con 
darle  gracias :  porque  no  menos  se  le  deben  por  los  males' y 
trabajos  que  por  los  bienes  y  prosperidad,  porque  todos 
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son  beneficios  suyos,  dados  para  un  mismo  fin  a  los  que 
llama  a  su  conocimiento. 

Jesucristo  nuestro  Redentor  reconoció  al  Padre  por 
Autor  de  los  trabajos  y  cruz  que  padeció,  y  de  sus  manos 
la  tomó,  y  no  de  las  de  sus  enemigos.  A  San  Pedro  que  le 
quería  estorbar  que  padeciese,  le  dijo:  Pues  ¿cómo?  ¿No 
beberé  yo  el  cáliz  que  mi  Padre  me  ha  dadof^  Con  grande 
gana  y  contento  lo  bebió  por  serle  dado  de  la  mano  del 
Padre.  De  aquí  es  que  no  mira  otra  cosa  sino  lo  que  que- 
ría el  Padre,  y  lo  que  estaba  de  El  ordenado,  y  venía  a 
hacer.  Y  así  no  se  aira,  no  persigue,^^  no  maldice,  no  inju- 
ria a  los  que  lo  trataban  tan  sin  piedad,  y  lo  crucificaban ; 
antes  se  adolece  de  ellos,  porque  los  amaba  aunque  malos, 
y  ruega  con  grande  afición  a  Dios  por  ellos.^^ 

Porque  tomó  el  cáliz  de  la  mano  del  Padre,  no  hace  ni 
dice  cosa  contraria  a  su  voluntad,  ni  a  la  salvación  de 
aquellos  por  quienes  moría.  Ved,  hermanos  míos  muy  ama- 
dos, qué  ejemplo  tan  divino  nos  es  propuesto.  Considere- 
mos lo  que  hace  y  padece  nuestra  Cabeza,  y  vendremos  a 
entender  qué  debemos  hacer  nosotros  sus  miembros.  Este 
es  el  camino  por  donde  hemos  de  ir  para  ser  conformados 
con  ella.  Somos  ahora  afligidos  como  malhechores,  nos  con- 
denan por  alborotadores,  nos  maldicen  y  nos  aborrecen; 
¿  y  los  hemos  de  maldecir  y  aborrecer  nosotros  ?  No,  ni  por 
pensamiento.  Nos  desean  todos  los  males  como  a  enemigos, 
¿les  hemos  de  desear  otros  semejantes?  No,  en  ninguna 
manera ;  antes  porque  somos  hijos  de  Dios,  tenemos  man- 
damiento de  hacer  lo  contrario.  Amad  a  vuestros  enemigos 
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(dice  el  Señor),  heiidedd  a  los  que  os  maldicen,  haced  hien 
a  los  que  os  aborrecen,  y  rogad  por  los  que  os  dañan  y 
persiguen,  para  que  seáis  hijos  de  vuestro  Padre  que  está 
en  los  cielos,  que  hace  salir  su  sol  sobre  malos  y  buenos,  y 
envía  lluvia  sobre  justos  e  injustos}^  Consideremos  con 
qué  bienes  responde  Jesucristo  a  tan  malas  obras,  y  a  unos 
ánimos  tan  obstinados.  Cuán  de  verdad  ama  a  sus  malhe- 
chores i  Cómo  con  ser  tan  culpados,  los  excusa  delante 
del  Padre!  No  saben.  Padre,  lo  que  hacen;  perdónalos, 
pues,  por  tu  nombre.  ¡  Oh  inmensa  caridad  de  Dios !  ¡  Oh 
ejemplo  celestial,  digno  de  ser  imitado ! 


12  San  Mateo  5 ;  San  Lucas  6. 
"San  Lucas  23. 


LA  UNION  DE  LOS  FIELES  CON  CRISTO 
MEDIANTE  LA  PERSECUCION 


Si  consideramos  atentamente  la  vocación  con  que  nos 
atrajo  el  Señor  a  su  conocimiento,  ella  misma  nos  enseña 
estas  cosas.  Llamónos  Dios,  y  nos  metió  en  el  aprisco,  que 
es  su  santa  Iglesia,  para  que  fuésemos  sus  ovejas  y  tuvié- 
semos a  Jesucristo  por  Pastor.^  Lobos  éramos  antes  de  ser 
llamados ;  después  de  llamados,  hemos  de  ser  ovejas.  No 
sabe  ni  puede  hacer  mal  la  oveja,  pero  está  dispuesta  a  re- 
cibirlo. No  tiene  lengua  para  maldecir,  ni  dientes  para 
morder ;  no  uñas  agudas  para  rasguñar,  no  ira  para  airar- 
se, ni  odio  par  aaborrecer.  Finalmente,  nada  tiene  con  que 
haga  mal,  y  tiene  muchas  cosas  con  que  hacer  bien.  Así 
hemos  de  hacer  nosotros,  porque  el  nombre  cristiano  que 
tenemos  importa  todo  esto.  Nos  persiguen  los  hombres  con 
ferocidad  de  leones,  nos  afligen  con  crueldad  y  rabia  de 
lobos,  nos  despedazan  como  tigres,  nos  acechan  con  astu- 
cia de  raposas;  no  dejan  arte  ni  crueldad  de  que  no  usen 
contra  nosotros.  ¿  Hemos  de  parecemos  a  ellos  y  de  pagar- 
les en  la  misma  moneda  ?  No,  no ;  de  ninguna  manera. 

Porque  no  nos  llamó  Dios  para  ser  semejantes  a  ellos, 
pues  al  llamarnos  nos  hizo  desemejantes.  Llamónos  para 
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ser  sus  hijos ;  luego  hemos  de  ser  conformes  a  Jesucristo.^ 
El  es  nuestra  cabeza ;  a  El  nos  tiene  puesto  Dios  por  de- 
chado para  que  aprendamos  de  El,  y  lo  sigamos.  Cristo 
(dice  San  Pedro) ^  pareció  por  nosotrosj  dándonos  ejemplo 
para , que  sigamos  sus  pisadas.  ¿En  qué  las  hemos  de  se- 
guir ?  En  padecer  males  y  responder  con  bienes  a  nuestros 
enemigos.^  Esta  es  nuestra  vocación.  Esto  nos  enseña  por 
palabra  y  por  obra  Jesucristo  nuestro  Pastor. 

No  tengamos  cuenta  con  los  males  que  nos  hacen  los  que 
nos  persiguen ;  y  tengámosla  muy  grande  con  lo  que  hace 
y  manda  Jesucristo.  Imitándolo,  no  los  aborrezcamos;  no 
los  condenemos,  ni  maldigamos,  mas  antes  por  el  contra- 
rio, amémoslos  y  hagámosles  obras  de  amor.  De  todos 
cuantos  males  nos  hacen  y  desean,  el  Señor  nos  tiene  de- 
clarada la  causa.  Echaros  han  de  sus  sinagogas,  excomul- 
garos y  perseguiros  han  hasta  la  muerte,  y  pensarán  que 
en  esto  hacen  servicio  a  Dios.  Y  haceros  han  estas  cosas, 
porque  no  han  conocido  ni  al  Padre  ni  a  mí.^  No  pueden 
tener  mayor  desventura  que  en  la  que  están. 

Porque  no  conocer  al  Padre  ni  a  Jesucristo,  es  estar  po- 
seídos del  demonio,  ser  siervos  del  pecado,  y  herederos  del 
infierno,  y  traer  guerra  capital  con  Dios,  de  donde  se  sigue 
su  perdición.  Su  infierno  traen  consigo  porque  su  con- 
ciencia los  condena;  y  es  el  cruel  fiscal  que  noche  y  día 
los  acusa.  El  juicio  de  Dios  los  trae  oprimidos  y  arrastra- 
dos, la  ley  los  tiene  malditos  y  las  obras  que  hacen  en  per- 
seguir a  los  fieles,  dan  evidente  testimonio  de  esto. 

Porque  no  son  ellos  propiamente  los  perseguidos,  los  ca- 
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lumniados,  los  condenados,  los  ensabenitados,  encarcelados 
y  quemados,  sino  Jesucristo  en  ellos :  El  es  el  que  padece 
todos  estos  oprobios  y  pasiones.  Como  El  mismo  lo  declaró 
a  San  Pablo  antes  de  convertido,  el  cual  furioso  perseguía 
a  los  cristianos.  Saulo,  Saulo  (le  dijo  una  voz  terrible), 
¿por  qué  me  persigues?^  ¿Qné  mayor  mal  se  puede  pensar 
que  perseguir  a  Jesucristo  ?  ¿  Qué  ira  de  Dios  mayor  puede 
ser  que  dejar  llegar  a  los  hombres  a  tal  estado,  que  des- 
pués de  haber  cometido  tan  horrendo  crimen  estén  de  tal 
manera  asegurados,  que  como  en  día  de  fiesta  solemne 
hagan  convites  de  placer,  pensando  haber  hecho  a  Dios 
gran  servicio?  Dignos  son,  por  cierto,  de  conmiseración  y 
de  tener  gran  lástima  de  ellos,  porque  no  saben  a  la  verdad 
lo  que  hacen.  Los  tiene  tan  ciegos  y  cautivos  el  pecado, 
que  la  luz  les  parece  tinieblas,  la  verdad  de  Dios  error  y 
engaño,  y  la  justicia  del  cielo  iniquidad. ''^  Por  tanto,  debe- 
mos con  entrañas  de  compasión  rogar  a  Dios  por  ellos,  su- 
plicándole quiera  sacarlos  de  cautiverio  tan  mortal  y  con- 
denado. De  manera,  pues,  que  Dios  es  el  autor  de  nuestras 
aflicciones  y  cruz,  si  las  tomamos  de  su  mano,  sernos  han 
saludables,^  y  vendremos  a  ser  con  verdad  imitadores  de 
Cristo,  y  no  sólo  no  nos  indignaremos  con  nuestros  ene- 
migos, ni  les  daremos  mal  por  mal,  sino  hemos  de  desear 
verlos  metidos  a  sus  entrañas,  y  reducidos  al  camino  de 
la  salud. 

Somos  impelidos  a  ira  y  a  indignación  contra  ellos,  por- 
que pensamos  que  con  sus  odios,  sus  calumnias,  sus  falsos 
testimonios,  y  su  encendido  deseo  de  derramar  nuestra 
sangre,  nos  hacen  o  pueden  hacer  algún  daño.  Pero  si  en- 
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tendemos  el  consejo  de  Dios,  y  no  apartamos  los  ojos  de 
su  Palabra,  conoceremos  cuán  imposible  es  que  nos  dañen 
con  todo  cuanto  pueden  imaginar.  Oigamos,  pues,  lo  que 
dice  el  Espíritu  Santo  por  su  Profeta,  y  veremos  cómo  en 
nada  no  nos  pueden  perjudicar.  El  que  mora  (dice)  en  el 
secreto  del  AltisÍ7no  estará  seguro  bajo  la  tutela  del  Todo- 
poderoso.^ 

El  secreto  en  que  consiste  nuestra  seguridad,  es  la  con- 
fianza que  nos  ha  dado  el  Señor  que  tengamos  en  El,,  por 
la  cual  somos  hechos  partícipes  de  su  omnipotencia.  Y 
como  ella  está  segura  de  todos  los  males,  así  lo  estamos 
nosotros  por  ella,  porque  El  solo  es  nuestra  esperanza, 
nuestra  fortaleza,  y  nuestro  Dios,  en  quien  confiamos.  De 
aquí  es  que  nos  promete  que  nos  librará,  y  que  su  verdad 
nos  será  escudo  y  adarga.  Dice  luego :  Porque  has  puesto 
al  Altiswio  por  tu  guarida,  no  te  acontecerá  ningún  mal, 
7ii  llegará  plaga  a  tu  tabernáculo.  Donde  se  ve  claramente 
cuán  en  balde  trabajan  los  que  son  nuestros  enemigos  y 
nos  persiguen,  y  batallan  tan  furiosamente  contra  la  ver- 
dad, porque  como  no  pueden  prevalecer  contra  ella,^^  tam- 
poco contra  los  que  la  siguen,  pues  tienen  por  defensa  al 
Autor  de  ella. 

Aquí  nos  certifica  y  promete  el  Señor  que  no  acontecerá 
ningún  mal,  ni  llegará  ninguna  plaga  al  tabernáculo  de 
aquellos  que  le  temen  y  conocen.  Sigúese  que  los  males 
que  les  hacen  sus  adversarios,  no  llegan  a  ellos  ni  les  pue- 
den dañar,  porque  los  fieles,  cuyo  tutor  es  Dios,  no  son  la 
hacienda,  no  la  honra,  no  la  dignidad  ni  el  estado ;  no  la 
salud  ni  la  vida  corporal,  ni  cosa  ninguna  de  aquellas  sobre 
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las  cuales  Dios  da  poder  a  los  malos,  sino  que  son  miem- 
bros vivos  de  Jesucristo,  unidos  con  El  estrechísimamente, 
y  en  esta  parte  invisibles  a  los  hijos  de  este  mundo,  como 
lo  es  el  mismo  Señor.  Luego  no  viéndolos,  ¿cómo  les  pue- 
den hacer  mal  en  aquello  que  es  su  verdadero  ser,  por  el 
cual  los  favorece  Dios  y  los  incorporó  en  Jesucristo  ?,  para 
que  como  El  está  seguro,  y  ninguno  lo  puede  echar  del 
trono  de  su  majestad,  así  lo  estén  ellos,  sin  poder  jamás 
ser  apartados  de  El. 


LAS  RIQUEZAS  DE  LOS  FIELES 


Prestado  es  solamente  todo  aquello  que  les  pueden  qui- 
tar los  que  los  persiguen  y  matan,  pero  aquello  que  Dios 
les  ha  dado  por  suyo,  no  se  lo  pueden  quitar,  aunque  quie- 
ran, y  aunque  en  lo  que  contra  ellos  hacen,  no  pretendan 
otra  cosa.  Les  ha  dado  por  suyo  propio  con  privilegio  irre- 
vocable, que  sean  sus  hijos  herederos  de  su  reino;  que 
sean  partícipes  de  todos  sus  favores;  que  sean  heredad 
suya ;  que  more  El  y  reine  en  ellos  para  siempre ;  que  ellos 
vivan  en  El  eternamente,  y  que  lo  tengan  por  su  Padre 
y  su  Dios.  Alégrase  San  Pedro  al  considerar  esto,^  y  hace 
gracias,  diciendo:  Alabado  sea  Dios  y  Padre  de  nuestro 
Señor  Jesucristo,  que  según  su  misericordia  nos  ha  rege- 
nerado en  esperanza  viva,  por  la  resurrección  de  Jesucris- 
to, para  la  herencia  inmortal,  y  no  contaminada,  e  inco- 
rruptible, conservada  en  los  cielos  para  vosotros  que  estáis 
guardados  en  la  virtud  de  Dios  por  la  fe,  para  alcanzar 
la  salud  eterna.  Estando,  pues,  guardados  en  la  virtud 
de  Dios  como  en  castillo  fuerte,  ¿qué  mal  podrá  llegar  a 
ellos?  Tú  los  escondes  en  el  secreto  de  tu  faz,  de  la  sober- 
bia de  los  hombres  (dice  también  David),  los  escondes 
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como  en  tabernáculo,  de  Ids  calumnias  de  las  lenguas.'^  Lue- 
go por  mucho  que  se  desvelen  y  bramen  sus  enemigos,  en 
nada  los  pueden  dañar ;  porque  su  soberbia,  sus  calumnias, 
sus  astucias  y  consejos  no  los  pueden  tocar,  ni  tampoco 
el  odio  y  rabia  del  demonio  puede  penetrar  donde  Dios 
los  tiene  escondidos.  Lo  que  acaeció  a  Jesucristo,  eso  mismo 
les  acontece  a  ellos,  porque  como  a  El  después  de  despoja- 
do, azotado,  sangriento,  enclavado  en  la  cruz,  injuriado  y 
blasfemado,  le  quedó  el  ser  de  Hijo  de  Dios,  y  con  cuanto 
hicieron  contra  El  sus  enemigos,  no  le  pudieron  quitar  que 
no  lo  invocase  y  conociese  por  su  Padre  y  su  Dios,  y  que 
fuese  el  Señor  y  Redentor  del  mundo;  igualmente  los 
fieles,  por  más  que  los  deshonren  y  despojen,  que  los  con- 
denen y  maldigan,  y  les  hagan  todos  malos  tratamientos, 
siempre  se  quedan  hijos  de  Dios,  siempre  vive  en  ellos  su 
Espíritu,  por  el  cual  le  invocan  y  conocen  por  Padre.^  De 
suerte  que  no  pueden  tanto  el  mundo,  ni  los  grandes  de 
él,  que  los  priven  de  todo  lo  que  querrían,  ni  que  les  hagan 
el  mal  que  desean. 

Para  confirmarnos  más  y  darnos  esfuerzo,  nos  declara 
el  Espíritu  Divino  por  el  Profeta,  que  es  vano  todo  lo  que 
emprenden  nuestros  adversarios  contra  el  Evangelio  que 
nos  salva,  y  que  jamás  saldrán  con  ello.  ¿Por  qué  (dice) 
se  amotinan  las  gentes,  y  los  pueblos  emprenden  cosas 
vanas?  ¿Por  qué  conspiran  los  reyes  de  la  tierra,  y  los 
principes  se  congregan  en  uno  contra  el  Señor  y  contra 
su  Cristo  Vano  es,  y  jamás  tendrá  efecto  todo  lo  que 
nos  aflige  interior  y  exteriormente,  porque  tiene  vencidos 
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el  Señor  a  todos  nuestros  enemigos,  así  los  que  vemos  como 
los  invisibles,  y  de  tal  manera  avasallados  que  nunca  más 
alzarán  la  cabeza.^  De  aquí  viene  que  en  vano  hacen  todo 
lo  que  pueden  contra  el  que  los  venció,  porque  no  podrán 
prevalecer. 

Vano  es,  luego,  el  juicio  y  condenación  que  pueden  hacer 
estos  amotinados  contra  los  fieles,  porque  si  el  juicio  de 
Dios  no  prevalece  contra  ellos  por  estar  en  Jesucristo, 
según  dice  el  Apóstol.^  ¿cómo  podrá  prevalecer  el  d^  sus 
enemigos?  Vanas  son  sus  sentencias  y  excomuniones  con- 
tra ellos,  porque  los  tiene  Dios  absueltos  y  comulgados  en 
Cristo,  y  hécholos  partícipes  de  todos  sus  bienes.  Confis- 
cantes y  róbanles  las  haciendas,  pero  en  vano,  porque  a 
Jesucristo  que  es  su  propia  y  verdadera  hacienda,  ni  se 
lo  pueden  confiscar  ni  robar.  Préndenles  los  cuerpos,  pero 
en  su  libertad  se  queda  Jesucristo,  para  alegrar  y  recrear 
sus  corazones.  Por  demás  los  queman,  o  les  dan  otros  gé- 
neros de  muerte,  porque  se  les  queda  en  salvo  su  vida,  que 
no  puede  ya  morir.  Vuestra  vida  (les  dice  el  Apóstol) 
está  encondidü  con  Cristo  en  DiosJ  Vanas  son  finalmente 
las  armas  y  todos  los  otros  instrumentos  de  que  usa  su 
crueldad  contra  ellos,  porque  el  que  reside  en  Jos  cielos 
(dice  el  Profeta)  se  reirá,  el  Señor  hará  hurla  de  ellos. ^ 
De  tan  desaforada  locura  se  ríe  el  Señor,  porque  piensan 
que  han  de  salir  con  la  suya;  y  que  cuanto  más  fieles 
encarcelaren  y  mataren,  tanto  más  presto  le  han  de  des- 
truir su  reino,  y  quitárselo  de  entre  las  manos,  como  si  la 
potencia  de  ellos  fuese  mayor  que  la  de  Dios.  ¿  No  sería  de 
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reír  ver  pelear  a  una  hormiga  contra  un  elefante?  ¿No 
diríais  que  está  loco,  y  haríais  burla  del  que  batallase  en 
contra  de  la  sombra  de  un  hombre,  pensando  que  era 
hombre  ? 

Esto  mismo,  pues,  es  lo  que  hacen  éstos  de  quienes  habla 
el  Profeta.  Dios  tiene  puesto  en  salvo  a  sus  fieles  donde 
nadie  les  puede  tocar,  y  donde  no  pueden  en  ninguna  ma- 
nera perecer.  Y  ellos  no  hacen  sino  desbravar  y  herir  su 
sombra.^  Y  contra  ella  los  reyes,  príncipes,  sabios,  letra- 
dos y  santos  del  mundo,  descubren  los  unos  su  saber,  sus 
mañas  y  cautelas,  y  los  otros  su  valentía  y  poder.  Y  todos, 
unos  y  otros,  afirman  que  lo  hacen  con  celo  de  cristiandad. 
Pero  es  tal  celo  que  El  que  habita  los  cielos^  se  ríe  y  hace 
burla  de  ellos,  y  los  amenaza  que  en  pago  de  él,  les  hablará 
en  su  ira,^^  y  los  aturdirá  en  su  furor,  tomando  de  ellos 
horrible  castigo,  como  lo  ha  hecho  desde  el  principio,  y  lo 
hemos  visto  por  experiencia  en  nuestros  días.  De  manera, 
pues,  que  es  vano  todo  lo  que  hacen  contra  los  que  cono- 
cemos a  Jesucristo,  y  El  lo  mira,  y  se  está  riendo,  y  burla 
de  ellos :  no  temamos  su  locura  y  conspiración  para  apar- 
tarnos por  ella  de  la  verdad  de  Dios. 

Y  puesto  que  no  nos  pueden  dañar  éstos,  pues  estamos 
tan  seguros  en  Dios,  para  que  por  nuestra  natural  fla- 
queza no  seamos  atraídos  de  ellos  a  seguir  su  vanidad,  y 
quedemos  juntamente  sujetos  a  la  ira  y  furor  divino,  este- 
mos también  ciertos  del  amor  que  Dios  nos  tiene,  y  sepa- 
mos bien  de  donde  proceden  las  causas  porque  nos  aflige. 

Amanos  Dios  como  a  sus  verdaderos  hijos  por  amor  de 
Jesucristo,  con  el  mismo  amor  que  lo  ama  a  El.  De  todos 
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los  que  eran,  y  habían  de  ser  sus  discípulos,  dijo  el  Señor 
la  noche  antes  que  padeciese:  Padre,  tú  los  has  amado 
como  me  has  amado  a  mi}'^  Perpetuo  es  el  amor  con  que  lo 
amó  a  El,  y  con  el  mismo  somos  amados  por  El.  Así  nos  lo 
dice  por  Jeremías :  Con  caridad  perpetua  os  he  amado}'^ 
Variándose  todas  las  cosas,  no  se  varía  este  amor,  más  per- 
manece siempre  en  un  ser.  De  aquí  es,  que  en  prosperidad 
y  adversidad  nos  ama,  y  conoce  por  suyos.  Por  experien- 
cia testifica  el  Profeta,  que  estando  en  suma  tribulación 
lo  conoció  Dios.^^  Y  asegurado  en  El,  dice :  Aunque  sea 
olvidado  de  mis  amigos,  y  desechado  de  mis  padres,  me 
acogerá,  y  acariciará  el  Señor Cargado  Jesucristo  de 
todas  las  penas  del  género  humano,  dejado  de  amigos,  aco- 
sado de  enemigos,  y  por  extremo  abatido,  lo  amó  Dios  muy 
profundamente,  y  estuvo  siempre  a  su  lado,^^  y  lo  oyó  eii 
sus  mayores  angustias.  Cada  uno  de  vosotros  (dijo  El 
mismo  a  los  suyos)  será  esparcido  por  su  parte,  y  me  de- 
jaréis solo;  pero  no  estoy  solo,  porque  el  Padre  está  con- 
migo}^ Y  en  nombre  suyo,  dice  el  Profeta :  Pues  está  Dios 
a  mi  diestra,  no  vacilnré}'^  De  esta  manera  ama  Dios  a  los 
suyos,  y  está  a  su  diestra,  cuando  están  en  mayor  agonía 
y  abatimiento.  Y  ¿  cómo  nos  ama  Jesucristo  ?  El  mismo  lo 
dice :  Como  me  amó  el  Padre  así  también  yo  os  he  amado?^ 
Me  amó  profundamente  en  cruz,  así  amo  yo  a  vosotros. 
Nos  ama  como  a  sí  propio,  porque  somos  todos  los  creyen- 
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tes  miembros  de  su  mismo  cuerpo,  de  su  carne,  y  de  sus 
huesos.  Ninguno  jamás  olvidó  y  aborreció  su  carne.  Antes 
cuando  alguna  parte  del  cuerpo  está  más  llagada  y  enfer- 
ma, el  amor  es  mayor  entonces,  y  la  solicitud  que  por  ella 
tiene  la  cabeza,  y  con  mayor  ternura  la  trata  sin  poderla 
olvidar.^^  De  esta  manera  en  las  mayores  aflicciones  somos 
de  El  más  amados  y  no  se  puede  olvidar  de  nosotros.  Por 
el  Profeta  Isaías  dice:  ¿Puede  por  ventura  la  madre  olvi- 
darse del  hijo  único  que  trajo  en  su  vientre  y  crió  a  sus 
pechos  para  que  no  lo  ame,  y  se  apiade  de  él?  Y  si  ella  se 
olvidare,  yo  no  me  olvidaré  de  vosotros.  ¿Por  qué.  Señor? 
Porque  os  tengo  escritos  en  mis  manos.'^^  \  Oh  palabras 
dignas  de  la  Majestad  que  las  dice !  No  seamos,  pues,  in- 
crédulos a  ellas,  porque  con  nosotros  habla  Dios,  y  a  nos- 
otros las  endereza,  entonces  cuando  por  estar  desechados 
de  todos,  profundamente  abatidos,  y  tenidos  por  abomina- 
bles, pensamos  que  El  nos  ha  desamparado.  Para  no  olvi- 
darnos como  cosa  muy  amada,  dice  que  nos  escribió  en 
sus  manos,  porque  como  son  las  manos  cosa  que  siempre 
vemos,  y  ninguno  puede  olvidar  las  suyas,  así  por  esto  nos 
da  a  entender  que  mira  siempre  a  los  suyos,  y  que  no  los 
puede  poner  en  olvido,  porque  los  ama  con  una  afición 
mucho  más  tierna  que  la  de  una  madre  muy  piadosa,  lo 
cual  declaró  a  sus  discípulos,^!  queriendo  partirse  de  ellos 
por  muerte,  haciéndoles  muchos  y  muy  amorosos  regalos 
y  promesas  con  qué  consolarlos  en  la  suma  tristeza  en  que 
entonces  estaban  por  causa  de  su  partida.  Estemos,  pues, 
ciertos  de  este  amor  y  caridad  perpetua  que  nos  tiene  el 
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Señor,  y  no  demos  lugar  a  ninguna  cosa  contraria  a  ella, 
porque  consiste  en  esto  nuestra  firmeza  y  perseverancia. 

La  conformidad  con  Cristo  que  Dios  quiere  que  tengan 
los  suyos  mediante  la  cruz  y  las  aflicciones,  es  señal  mani- 
fiesta de  este  grande  amor  con  que  los  ama,  porque  siendo 
tan  admirable  este  afecto,  no  puede  proceder  sino  de  tan 
alto  principio.  Nuestra  elección  y  la  vocación  con  que  nos 
llamó  Dios  a  sí,  procedieron  del  amor  que  nos  tiene  en 
Cristo  así  todos  los  medios  de  que  usa  con  nosotros, 
para  venir  al  fin  de  la  elección,  que  es  ser  glorificados  en 
El,  de  necesidad  proceden  del  mismo  origen.  Cuando  nos 
abrió  los  ojos  para  ver  la  perdición  en  que  estábamos,  y 
nos  dió  la  virtud  de  su  Espíritu  con  que  abrazar  su  salva- 
ción, fué  señal  que  nos  amaba,  y  no  dudábamos  de  que 
nos  quería  bien  por  habernos  hecho  tan  gran  merced.  No 
tenemos,  pues,  ahora  por  qué  dudar  de  lo  que  entonces  no 
dudábamos,  porque  lo  que  al  presente  padecemos  por  el 
Señor,  son  frutos  y  confirmación  de  aquel  llamamiento, 
porque  por  ser  amados  y  llamados  de  El,  somos  tan  per- 
seguidos y  acosados  del  mundo.  No  vacilemos,  pues,  en 
esta  verdad,  porque  lo  que  el  Espíritu  Santo  testifica  de 
todos  los  miembros  del  cuerpo  santo  de  Cristo,  lo  testifica 
y  dice  de  cada  uno  de  ellos.  Y  por  tanto,  cada  uno  en 
particular  lo  debe  aplicar  a  sí,  y  asegurarse  en  ello,  no  de 
otra  manera  que  si  de  él  y  para  él  solo  fuese  dicho,  porque, 
como  está  escrito  por  el  Apóstol  San  Pablo,  no  recihmios 
el  espíritu  de  este  mundo,  sino  el  Espíritu  que  es  de  Dios, 
para  que  sepamos  las  cosas  que  por  El  nos  son  dadas,  y  no 
para  que  las  ignoremos  y  dudemosP 
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Porque  los  fieles  son  obra  tan  particular  de  Dios,  no 
quiere  su  bondad  que  haya  en  ellos  ninguna  cosa  de  las 
que  aborrece  tanto,  sino  que  estén  enteramente  limpios, 
y  que  con  santidad  y  limpieza  declaren  que  son  sus  hijos. 
Por  esto  quiere  destruir  en  ellos  las  obras  del  demonio  que 
son  tan  contrarias  a  El,^  como  son  las  malas  inclinaciones 
y  todo  aquello  que  por  cualquier  vía  impide  en  ellos  la 
cumplida  obediencia  de  su  santa  voluntad.  Para  acabar  de 
consumir  estos  males  los  carga  con  cruz  y  pasiones  que  les 
sean  como  un  purgatorio  en  este  mundo,  para  ser  por  ellas 
purificados,  y  quiere  que  juntamente  las  tengan  por  testi- 
monio de  su  amor,  y  de  ser  muy  privados  y  familiares 
suyos.  Yo  reprendo  y  castigo  (dice  el  Señor)  a  todos  los 
que  amo?  De  aquí  es  que  cuanto  más  los  ama,  tanto  más 
aborrece  el  mal  que  está  en  ellos,  y  tanto  más  los  reprende 
y  castiga.  Y  como  no  hay  ninguno  que  ame  más  que  aque- 
llos que  haya  llamado  e  incorporado  en  Cristo,  por  eso 
ningunos  otros  son  más  afligidos  y  trabajados  (pie  ellos 
en  el  mundo. 

Il^ce  Dios  con  nosotros  y  todos  sus  fieles,  como  un  pa- 
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dre  que  tiene  muchos  hijos,  y  entre  ellos  uno  más  querido 
que  los  otros,  al  cual  quiere  dejar  por  heredero.  A  éste, 
cuanto  más  lo  ama,  tanto  ande  más  vigilante  sobre  él,  y 
más  lo  castiga  para  que  no  haya  en  él  ningún  vicio  por 
el  cual  pueda  ser  privado  de  la  herencia.  Aunque  el  hijo, 
con  el  dolor  y  sentimiento  del  castigo  juzga  que  procede  de 
ira,  y  por  no  entender  lo  que  por  tal  vía  hace  y  pretende 
el  padre,  acontece  hacerse  mal  sufrido,  rehuir  y  tener  por 
señal  de  odio,  lo  que  es  testimonio  de  amor;  así  acontece 
a  nosotros  que,  por  no  entender  el  intento  de  Dios  en  las 
reprensiones  que  nos  hace  (que  es  porque  nos  amara  sin- 
gularmente como  a  hijos,  disponernos  por  ellas  para  la 
herencia  y  destruir  los  vicios  que  nos  la  podrían  impe- 
dir), somos  mal  sufridos,  y  no  las  tenemos  en  la  estima 
que  deberíamos,  como  a  instrumentos  de  tan  grande  bien. 

Por  tanto,  oigamos  lo  que  a  cada  uno  de  nosotros  dice 
el  Espíritu  Santo  por  la  boca  de  su  Apóstol:  Hijo  mío, 
no  menosprecies  la  corrección  del  Señor,  y  no  desfallezcas 
cuando  eres  de  El  reprendido,  porque  el  Señor  castiga  al 
que  ama,  y  azota  a  todo  hijo  que  recibe.  Si  sufrís  la  correc- 
ción, el  Señor  se  os  ofrece  como  a  hijos,  ¡jorque  ¿cuál  es  el 
hijo  a  quien  no  corrige  el  padre?  Pero  si  no  participáis 
del  castigo,  del  cual  todos  ¡^ci^^ticipan,  sigúese  que  ya  sois 
bastardos  y  no  hijos.^  Donde  vemos  cómo  El,  porque  nos 
ama,  quiere  certificarnos  que  somos  sus  hijos,  y  distin- 
guirnos por  la  cruz  de  los  que  a  la  verdad  no  lo  son; 
porque  si  estamos  f  viera  de  esta  corrección  y  castigo  pater- 
nal, no  pertenecería  a  nosotros  la  herencia,  porque  en  lo 
mismo  se  manifestaría  que  no  éramos  legítimos,  a  quie- 
nes pertenece,  sino  bastardos.  Mas,  pues,  por  singular  mi- 
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sericordia  somos  legítimos,  desechada  toda  pusilanimidad 
y  cobardía,  sujetémonos  de  buena  gana  a  la  ordenanza 
y  voluntad  del  eterno  Padre,  y  entendamos  lo  que  nos 
dice  San  Pablo:  No  habéis  recibido  el  espíritu  de  servi- 
dumbre, pero  habéis  recibido  el  espíritu  de  adopción,  por 
el  cual  clamartios  \  Abba,  Padre !  Este  mismo  Espíritu  da 
testimonio  juntamente  con  nuestro  espíritu,  que  somos 
hijos  de  Dios,  y  juntamente  herederos  de  Cristo;  pues  pa- 
decemos con  El  para  que  también  seamos  con  El  glorifi- 
eados.'*  Por  tanto,  conozcamos  el  beneficio  de  la  amorosa 
corrección  de  Dios,  y  padezcamos  como  hijos  y  herederos 
suyos  a  la  imitación  del  mayorazgo,  que  siendo  el  más 
amado  sufrió  dolores  excesivos.  Y  como  la  grandeza  de 
ellos  fue  testimonio  de  la  grandeza  del  amor  con  que 
amaba  y  era  amado  del  Padre ;  así,  cuanto  mayores  fueren 
los  nuestros,  tengámoslos  por  testimonio  de  la  grandeza 
de  su  amor  y  de  sus  favores  para  con  nosotros,  porque 
la  cruz  (como  está  escrito)  es  misericordia;  luego  cuanto 
maj'or  y  más  dura  fuere,  es  clara  demostración  de  amar- 
nos Dios  más  profundamente,  y  de  tener  mayor  piedad 
de  nosotros,  y  de  estar  sumamente  indignado  con  el  de- 
monio y  sus  obras.  De  donde  se  sigue  que  cuanto  más 
oprimidos  y  angustiados  estamos,  tanto  más  cerca  está 
de  ser  enteramente  consumido  el  mal  que  está  en  nosotros, 
contra  el  cual  pelea  el  Señor.  Y  por  esta  causa,  en  las 
mayores  tribulaciones  debemos  tener  maj^or  contento  y 
alegría,  porque  se  nos  va  más  acercando  nuestra  cum- 
plida libertad,  y  el  conocimiento  claro  de  Dios,  con  que 
lo  veremos  cara  a  cara,  y  lo  conoceremos  como  somos  de 


*  Romanos  8. 
6  E'clesiastés  2. 


EPISTOLA  CONSOLATORIA 


147 


El  conocidosS'  No  paremos,  pues,  como  niños  en  la  pena 
y  sentimiento  de  los  males  y  tribulaciones  presentes,  sino 
pasemos  a  la  consideración  de  lo  que  pretende  Dios  por 
ellas,  qne  es  hacernos  del  todo  justos,  sin  que  nos  quede 
residuo  de  injusticia  ni  de  corrupción,  sino  que  seamos 
irreprensibles  hijos  suj'os,  sin  mácula  y  sin  arrugia,  y  que 
así  vengamos  a  gozar  de  los  frutos  apacibles  de  justicia 
de  que  gozan  los  que  por  ellas  han  sido  ejercitados."^ 

Quiere  Dios  también  por  esta  vía  que  entendamos  cuan 
grande  mal  es  el  pecado,  y  cuán  sin  medida  ha  de  ser  el 
castigo  que  ha  de  tom.ar  de  los  pecadores  infieles  que  no 
le  hubieren  conocido;  para  que  así  más  nos  alejemos  de 
él,  y  lo  tengamos  en  mayor  odio,  porque  si  amándonos 
tanto  Dios,"^  y  habiéndonos  ya  perdonado  y  reconciliado 
consigo, por  las  reliquias  del  pecado  que  os  quedan  nos 
trata  con  tanta  severidad,  que  es  necesario  que  vivamos 
y  muramos  crucificados,  ¿qué  castigo  tan  espantable  pen- 
sáis que  hará  en  aquellos  donde  tiene  su  reino  el  pecado, 
y  son  enteramente  siervos  del  demonio,  y  enemigos  de  toda 
justicia  f 

A  nosotros  no  nos  castiga  Dios  por  el  pecado,  porque 
ya  fue  castigado  Cristo  por  él,  pero  castiga  el  pecado  que 
todavía  queda  en  nosotros,  no  por  odio  que  nos  tenga, 
sino  por  el  que  le  tiene  a  él.  Y  si  siendo  hijos  nos  pone 
en  tanto  estrecho  y  tales  angustias  que  por  ellas  seamos 
juzgados  de  los  hombres  por  extraños  y  ajenos  de  Dios, 
¿qué  hará  cuando  en  los  que  no  creen  el  Envagelio,  y 
le  son  enemigos,  castigare  no  sólo  el  pecado,  sino  también 
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a  ellos  por  el  pecado  ?  ^  De  necesidad  serán  consumidos, 
porque  no  podrán  sufrir  su  juicio  tan  riguroso.  Tiempo 
es  ya  (dice  San  Pedro)  que  el  juicio  comience  de  la  casa 
de  Dios.  Y  si  primero  comienza  por  nosotros,  ¿qué  fin  será 
el  de  aquellos  que  no  obedecen  al  Evangelio?  Y  si  en 
nosotros  que  somos  su  casa  donde  él  mora,  comienza  a  cas- 
tigar con  tanto  rigor,  ¿qué  hará  cuando  se  hubiere  infla- 
mado su  ira  del  todo,  y  comenzare  a  tomar  venganza  de 
aquellos  que  son  casa  y  templo  del  demonio,  donde  es  obe- 
decida y  hecha  toda  su  voluntad  ?  El  cáliz  de  la  ira  contra 
el  pecado  está  revertiendo  en  la  mano  del  Señor,  para 
que  beban  todos  de  él,  pues  todos  son  pecadores.^^  Mas 
los  hijos  beben  lo  primero  y  más  claro  del  cáliz,  para  que 
entiendan  cuanta  enemistad  han  de  tener  con  el  pecado, 
pues  lo  aborrece  Dios  en  ellos  tanto,  que  comienza  por 
ellos  el  castigo,  y  da  significación  a  los  otros  que  no  po- 
drán escapar  ni  huir  de  su  ira,  aunque  parece  que  algún 
tiempo  anden  sueltos,  porque  no  puede  ser  de  otra  ma- 
nera sino  que  bebiendo  los  hijos  primero,  que  vengan  ellos 
a  beber  y  chupar  las  heces.  Para  los  hijos,  el  cáliz  es 
saludable,^^  porque  el  Señor  quiere  con  lo  que  hace, 
darles  algún  gusto  de  su  ira  para  humillarlos  más,  y  que 
humillados  por  tal  vía,  abracen  con  mayor  ansia  el  bene- 
ficio que  ya  les  tiene  hecho,  y  abran  más  los  ojos  para 
ver  cuán  queridos  y  favorecidos  son  de  El ;  pues  de  esta 
manera  los  hace  más  capaces  de  sus  bienes,  como  dice 
David.^^  Porque  ya  que  los  abate  y  los  humilla  tan  pro- 
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fundamente,  no  es  para  dejárselos  en  aquel  abatimiento, 
sino  para  ensalzarlos  en  gloria,  porque  es  su  condición 
ensalzar  a  los  humildes  y  abatidos,  y  levantar  del  estiércol 
a  los  pobres.^^ 

Pues  es  tal  la  intención  del  Señor,  bebamos  de  gana  lo 
que  nos  da  del  cáliz;  porque  si  a  los  que  hemos  sido 
llamados  a  su  conocimiento,  se  nos  debía  por  nuestra  in- 
gratitud y  los  demás  vicios  que  hay  en  nosotros,  sumo  y 
rigoroso  castigo,  y  ser  apartados  de  El  en  la  compañía 
de  los  que  están  ya  perdidos,  debemos  tener  por  sumo 
beneficio  tragar  una  poca  de  amargura  de  las  penas  que 
padecemos.  Merecíamos  estar  aherrojados  en  cárcel  per- 
petua con  tormentos  sin  fin.  y  danos  Dios  que  hagamos 
una  muy  liviana  y  breve  penitencia,  con  sufrir  unos 
pocos  de  trabajos  y  afrentas,  y  ¿  rehusaremos  de  hacerla  ? 
Cuanto  más  que  habiéndonos  llamado  Jesucristo  a  cruz, 
no  se  nos  debe  hacer  de  mal  llevarla,  pues  aceptamos  el 
ser  suyos  con  tal  condición.^^  Y  si  queremos  mirar,  cono- 
ceremos que  no  somos  nosotros  los  que  la  llevamos,  sino 
que  El  nos  lleva  a  nosotros  y  a  ella,  porque  (como  dice 
Isaías)  El  es  el  que  lleva  su  reino  sobre  sus  hombros}^ 
¿Quiénes  entiende  por  su  reino,  sino  los  perseguido,  en- 
carcelados, aborrecidos,  condenados,  y  muertos  por  su 
nombre?  De  manera  que  aunque  nos  da  a  beber  su  cáliz, 
dánoslo  con  tanta  blandura  y  suavidad,  que  todo  venga 
a  cargar  sobre  sus  hombros,  y  que  nosotros  seamos  por 
El  sobrellevados.  Y  por  tanto  debemos  hacerle  gracias, 
porque  teniendo  merecido  de  beber  las  horruras  y  basuras 
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de  El,  nos  da  lo  más  claro  y  más  fácil  de  beber.  Pero 
las  heces  de  El,  que  es  todo  el  rigor  de  su  ira,  de  su 
indignación,  todo  su  furor,  su  condenación,  su  maldición 
eterna,  y  su  sentencia  irrevocable,  están  guardadas  para 
que  beban  los  que  no  creen  al  Evangelio,  sino  en  lugar 
de  adorar  y  obedecer  su  A  crdad,  la  pisan  y  persiguen.  Lo 
cual  tendrá  efecto  (como  dice  San  Pablo)  cuando  se  ma- 
nifestará el  Señor  Jesús,  con  los  santos  ángeles  de  su 
potencia,  en  llama  de  fuego,  tomando  venganza  de  los 
que  no  conocen  a  Dios,  y  no  obedecen  al  Evangelio  de 
nuestro  Señor  Jesucristo.  Los  cuales  sufrirán  la  pena  que 
es  perdición  eterna  delante  de  la  presencia  del  Señor,  y 
de  la  gloria  de  su  potencia,  cuando  viniere  para  ser  glori- 
ficado en  sus  santos,  y  a  ser  hecho  admirable  en  todos 
los  que  creen. 

Así,  aunque  ahora  calle  Dios  y  no  muestre  luego  la 
venganza  que  tiene  aparejada  contra  los  que  condenan 
su  justicia,  no  por  eso  aprueba  lo  que  dicen  y  hacen 
contra  ella.  Su  grande  paciencia  y  longanimidad  no  es 
señal  que  El  aprueba  la  maldad,  ni  la  condenación  que 
los  hombres  hacen  de  lo  que  El  mas  ama  en  el  mundo, 
sino  que  es  misericordioso,  aun  con  aquellos  que  se  hacen 
indignos  de  su  misericordia,  y  que  los  espera  a  penitencia. 
Todo  parece  que  les  sucede  prósperamente,^^"^  con  estar  el 
pecado  de  asiento,  y  tener  su  señorío  en  ellos,  pero  toda 
su  prosperidad  y  l)uenos  sucesos,  es  un  amontonar  ira 
l)ara  el  día  do  la  ira,^-*  y  ser  levantados  muy  altos  para 
ser  abatidos  sin  más  remedio.  Y  así  manda  el  Espíritu 
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Santo  a  cada  uno  de  sus  fieles,  que  no  se  aparte  de  la 
verdad  por  ninguna  adversidad,  ni  por  ver  la  prosperi- 
dad en  que  están  los  perseguidores.  No  te  envuelvas  (dice) 
con  los  malos,  ni  tengas  envidia  a  los  que  obran  maldad. 
Porque  de  improviso  serán  cortados  como  heno,  y  como 
yerba  verde  se  secarán.  Obedece  tú  al  Señor  con  pacien- 
cia, y  espera  en  El;  porque  los  malos  serán  destruidos, 
mas  los  que  esperan  en  el  Señor  heredarán  la  tierra."^^  Es- 
temos, pues,  firmes  en  justicia  y  temor,  como  nos  manda 
el  Espíritu  de  Dios,  porque  si  no  escapamos  de  ser  afligi- 
dos y  tan  maltratados,  mucho  menos  escaparán  los  que  nos 
persiguen.  Pues  nuestras  temporales  tribulaciones  son  vís- 
pera de  las  eternas  que  han  de  venir  sobre  los  impíos  que 
no  creen  al  Evangelio,  y  son  perseguidores  de  los  justos, 
como  dice  San  Pedro. Aprendamos  a  callar  a  todo  lo  que 
hace  Dios,  porque  va  todo  hecho  con  grandes  sabiduría.  Y 
así  seremos  fortalecidos,  y  perderemos  los  temores  de  los 
males  presentes.  En  silencio  y  esperanza  (dice  el  Profe- 
ta) será  vuestra  fortaleza.^'^  Cuando  más  calláremos  y 
esperáremos  con  más  tolerancia,  tanto  más  fortalecidos 
y  con  mayor  ánimo  beberemos  lo  claro  del  cáliz  que  nos 
da  el  Señor,  y  vendrá  a  ser  como  El  nos  tiene  dicho  por 
su  Palabra. 

El  Apóstol  San  Pablo,  en  la  epístola  que  escribió  a 
los  corintios,  dice:  Cuando  somos  juzgados  y  castigados 
del  Señor,  somos  corregidos  para  no  ser  condenados  con 
este  mundoP  Testifícanos  en  esto  el  Espíritu  de  Dios  que 
por  medio  de  las  tribulaciones  que  padecemos,  somos  libro 
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de  la  común  condenación  del  mnndo,  el  cual  de  necesidad 
ha  de  ser  condenado.  Luego  las  penas,  y  los  otros  males 
que  sufrimos,  no  nos  los  envía  Dios  para  perdernos  y 
apartarnos  de  sí,  como  piensa  nuestra  carne  y  el  mundo, 
sino  para  corregirnos  y  desbastar  todo  aquello  que  en 
nosotros  impide  la  semejanza  que  debemos  tener  con  su 
Hijo,  Señor  y  Redentor  nuestro ;  y  para  que  siendo  afli- 
gidos, con  mayor  confianza  imploremos  y  alcancemos  su 
misericordia  como  hijos  de  misericordia,  y  que  así  no 
vengamos  a  participar  de  la  condenación  del  mundo. 

Esto  es  efecto  de  la  oración  que  hizo  el  Señor  Jesucristo 
en  su  postrera  cena,  donde  solamente  rogó  al  Padre  por 
aquellos  que  haVian  que  creer  en  El  'por  su  Palabra,  y 
fue  oído.2^  Y  si  no  rogó  por  el  mundo,  no  nos  debemos 
maravillar  de  su  perversidad,  porque  con  lo  que  hace 
camina  a  pasos  contados  al  despeñadero  de  su  perdición. 
Rogóle  que  nos  librase  de  mal:  he  aquí  ya  nos  libra  por 
aflicciones  de  la  condenación  del  pecado,  y  de  todos  los 
otros  males  que  están  guardados  para  los  incrédulos.  Por 
eso  dice  el  Profeta :  Bienaventurado,  Señor,  es  el  hombre, 
que  tú  hubieres  castigado,  y  híibieres  instruido  por  tu  ley; 
para  que  les  des  reposo  en  tiempo  de  adversidad,  hasta 
tanto  que  sea  cavada  la  huesa  para  los  malosP  Donde 
somos  certificados  de  nuestra  bienaventuranza  por  los 
males  que  sufrimos,  porque  somos  por  ellos  corregidos  del 
Señor,  para  no  ser  desechados  y  gozar  de  su  salvación. 
Por  esto  decía  la  Santa  Judit:  Creamos  que  somos  como 
siervos  que  Dios  corrige,  no  para  perdernos,  sino  para  en- 
mendarnos.^^ Y  Esdras,  varón  de  Dios,  dice:  El  hambre, 
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las  plagas,  la  tribulación,  y  las  angustias,  son  azotes  del 
Señor,  enviados  para  purgarnos  y  corregirnos^  Por  tanto, 
nos  dice  el  Apóstol,  todos  vosotros  sois  hijos  de  luz,  hijos 
del  dia,  no  somos  de  la  noche  ni  de  las  tinieblas.  Y  pues 
somos  hijos  del  dia,  estemos  vestidos  de  las  corazas  de  la 
fe  y  de  la  caridad,  y  por  yelmo  la  esperanza  de  salvación, 
porque  Dios  no  nos  ha  puesto  en  ira  y  condenación,  sino 
para  alcanzar  salvación  por  nuestro  Señor  Jesucristo^ 
También  nos  dice  el  mismo  Apóstol:  Las  persecuciones 
y  tribulaciones  que  padecéis,  son  aprobación  del  justo  jui- 
cio de  Dios  para  que  seáis  tenidos  por  dignos  del  reino 
de  Dios,  por  el  cual  asimismo  padecéis,  porque  es  cosa 
justa  delante  de  Dios  que  dé  en  recompensa  aflicción  a  los 
que  os  afligen,  y  a  vosotros  que  sois  afligidos,  descanso 
con  nosotros  en  aquel  día  que  viniere  el  Señor  en  la  gloria 
de  su  majestad  a  hacer  juicio  del  mundoP  Donde  parece 
que  las  persecuciones  que  sufrimos  nos  son  como  sello  de 
la  salvación  que  tenemos  por  Cristo,  y  de  estar  libres  de  la 
condenación  final  y  testimonio  del  descanso,  que  hemos 
de  tener  con  el  Señor  después  de  ellas,  y  por  eso  las  de- 
bemos sufrir  con  alegre  ánimo,  porque  es  privilegio  que 
no  se  concede  a  todos.^ 


Esdras  16. 
28 19  Tesalonicenses  5. 
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Por  esta  razón  dice  el  Apóstol  a  los  filpenses:  No  sola- 
mente os  es  dado  que  creáis  en  Jesucristo,  sino  también 
que  padezcáis  por  El}  Por  que  como  la  fe  (según  dice 
el  mismo)  no  es  de  todos,  así  tampoco  es  de  todos  padecer 
por  ella. 2  De  donde  es  manifiesto  que  son  singularmente 
privilegiados  de  Dios  los  que  sufren  por  su  causa,  y  que 
por  esta  vía  tienen  segura  su  libertad  en  Cristo.  Por  eso 
les  da  que  padezcan  por  El,  y  deja  que  sean  tan  maltra- 
tados y  condenados  temporalmente,  para  que  delante  de 
su  juicio  sean  absueltos  de  la  condenación  eterna.  Como 
todo  padre  da  a  sus  hijos  lo  que  sabe  que  es  mejor  y 
que  les  será  más  útil,  así  Dios  en  dar  a  los  suyos  aflic- 
ciones y  penas,  les  da  lo  que  sabe  que  es  mejor  para  ellos 
y  que  les  será  más  provechoso. 

Harto  mejores  y  más  útiles  son  las  tribulaciones  que 
las  prosperidades,  porque  las  tribulaciones  por  la  Palabra 
son  particulares  a  los  justos,  y  las  prosperidades  son  co- 
munes a  todos,  a  amigos  y  a  enemigos.  ¿  Qué  cosas  nos 
pueden  ser  más  útiles  y  saludables  que  aquellas  por  las 
cuales  somos  certificados  del  amor  que  nos  tiene  Dios,  y 
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de  que  hemos  de  ser  libres  de  la  condenación  que  se  ha 
de  hacer  contra  el  mundo?  ¿Qué  cosa  mejor  podemos 
tener  mientras  vivimos  en  este  destierro,  que  andar  en  la 
compañía  de  Jesucristo,  vestidos  de  su  propia  librea  ?  ¿  Qué 
mayor  prosperidad  se  puede  imaginar  que  ser  salvos  con 
salvación  eterna,  y  tener  carta  de  seguro  para  entrar  en 
la  cumplida  posesión  de  las  riquezas  ganadas  por  la  reden- 
ción del  Señor  ?  En  darnos  Dios  tribulaciones,  y  que  sea- 
mos perseguidos  por  su  nombre,  nos  da  confirmación  de 
todas  estas  cosas,  y  nos  asegura  que  necesariamente  para- 
remos en  lo  que  paró  su  Hijo.  Por  esta  causa  nos  amo- 
nesta San  Pedro,  diciendo :  En  que  sois  participantes  de 
las  aflicciones  de  Cristo  gózaos,  para  que  tamhié7i  en  la 
revelación  de  su  gloria  os  gocéis  en  su  exaltación.  Si  sois 
vituperados  en  nombre  de  Cristo,  sois  bienaventurados, 
porciue  la  gloria  y  el  Espíritu  de  Dios  reposa  sobre  voso- 
tros.^ Y  Santiago,  considerando  los  grandes  bienes  que 
Dios  comunica  a  los  suyos  por  las  aflicciones,  dice :  Her- 
iimnos  míos,  pensad  ser  todo  gozo,  cuando  cayereis  en 
diversas  tentaciones,  sabiendo  ciue  la  prueba  de  vuestra  fe 
obra  paciencia.^  Xos  gloriamos  (dice  San  Pablo)  en  la 
esperanza  de  la  gloria  de  Dios,  por  habernos  hecho  par- 
tícipes de  la  gracia  y  reconciliación  de  Cristo,  y  dádonos 
que  creamos  en  El.  Y  no  sólo  esto,  pero  también  nos  glo- 
riamos en  las  tribulaciones,  porciue  sabemos  que  la  tribu- 
lación obra  paciencia,  y  la  paciencia  prueba,  y  la  prueba 
esperanza,  imts  la  esperanza  no  confunde  jamás. ^ 

Ved  ahora  cuánto  nos  ama  Dios,  pues  nos  da  cosa 
acompañada  de  tantos  bienes.  Xo  hay  cosa  de  que  más 
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necesidad  tengamos  en  esta  vida  que  la  paciencia  para 
poder  llevar  los  frutos  del  Evangelio,  a  cuya  obediencia 
somos  llamados,  porque  de  muchos  que  lo  oyen,  fructifican 
solamente  los  que  armados  de  paciencia  sufren  la  mano 
del  Señor.^  Por  eso  dice  el  Apóstol :  Ciertamente  vosotros 
tenéis  necesidad  de  paciencia,  para  que  habiendo  hecho  la 
voluntad  de  Dios,  alcalicéis  los  bienes  prometidos^  Luego 
sin  ella  ni  se  hace  como  debemos,  ni  se  pueden  alcanzar. 
Y  así  para  que  vengamos  a  tener  paciencia,  nc»-  atribula 
Dios,  porque  de  la  tribulación  suele  nacer  en  les  que  son 
sus  hijos.  Los  cuales,  conocida  su  buena  voluntad  y  el 
amor  con  que  son  amados,  se  i^ersuaden  que  no  les  puede 
venir  de  su  mano  cosa  por  adversa  que  sea,  que  no  les 
haga  buen  provecho  y  sirva  en  grande  manera  para  su 
gloria  (como  arriba  se  dijo) ;  y  como  por  sentirse  amados 
lo  aman,  aceptan  alegremente  todo  lo  que  con  ellos  hace, 
teniéndolo  todo  por  justo  y  bueno,  como  lo  es.  Dios  nos 
revela  por  el  Evangelio  esta  su  buena  voluntad,  porque 
por  él  da  esta  noticia  y  certidumbre  a  todos  los  que  lo 
reciben,  a  unos  más  y  a  otros  menos,  según  lo  que  le 
place,  y  conviene  a  cada  uno. 

be  esta  paciencia  se  engendra  prueba;  la  cual  es  el 
toque  donde  es  probada  y  examinada  nuestra  fe  y  se 
ve  si  es  de  peso.  Carísimos  (dice  San  Pedro)  no  os  mara- 
villéis cuando  sois  examinados  por  fuego,  lo  cual  se  hace 
jjara  vuestra  prueba,  como  si  os  aconteciese  alguna  cosa 
que  no  fuese  común  a  todos  los  fieles.^  Por  la  paciencia, 
luego,  que  nos  da  Dios,  prueba  que  tal  es  la  fe  que  tene- 
mos en  El,  si  és  verdadera  o  fingida. 
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Porque  quiere  que,  puesto  que  somos  hijos  de  la  luz. 
no  andemos  a  tientas,  sino  que  tengamos  experiencia  de  r 
que  les  amamos  y  que  nos  ama.  Así  probó  Dios  a  Abra- 
ham  y  hallóle  fiel,^  y  entendió  Abraham  que  la  fe  que  te- 
nía en  Dios  por  la  cual  había  sido  hecho  justo  delante  de 
El,  era  verdadera,  pues  pospuso  todo  lo  que  más  amaba  por 
hacer  su  mandamiento.  De  cuatro  suertes  de  gente  que 
oyó  la  Palabra,  todas  las  cuales  decían  haberla  creído, 
cuando  vino  la  tribulación  por  causa  de  ella  y  probadas 
todos  con  ella,  se  halló  que  solamente  una  parte  la  había 
recibido  de  verdad,  porque  con  paciencia  apsó  por  medio 
de  ella  y  fructificó  abundantemente.^^  Y  así  el  Señor  dis- 
tingue por  la  tribulación  a  los  verdaderos  creyentes  de 
aquellos  que  lo  fingen  ser,  como  cuando  avientan  la  parva 
trillada,  que  por  la  fuerza  del  viento  es  apartado  el  trigo 
de  la  paja,  y  por  él  es  descubierto  y  conocido. 

Sin  pasar  por  cruz  y  persecución  no  se  conoce  el 
cristiano,  ni  tiene  certeza  de  sí.  Por  esto  dice  el  Eclesiás- 
tico: ¿Qué  sahe  el  que  no  fue  jamás  tentado?  y  el  que  no 
ha  sido  prohado,  ¿qué  cosas  puede  entender? '^'^  Dormido 
está,  y  no  conoce  ni  estima  el  hombre  su  cristianismo 
antes  de  la  prueba,  porque  antes  que  Dios  nos  haya  me- 
tido en  la  cruz,  que  es  servido  que  suframos,  puede  cada 
uno  presumir  de  sí  mismo  lo  que  San  Pedro  presumía 
de  sí,  antes  de  verse  solo  y  en  peligro  de  ser  preso  y 
muerto  por  los  enemigos  de  su  Maestro.  Mas  cuando  Dios 
nos  ha  enviado  tribulaciones  y  angustias,  y  hecho  mise- 
ricordia de  darnos  constancia  con  que  hemos  confesado 
delante  de  nuestros  adversarios  la  fe  que  tenemos  por  el 
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Evangelio;  y  por  seguir  a  Jesucristo,  lo  hemos  aven- 
turado todo,  y  tenido  en  nada  la  vida,  y  pasado  por  todos 
los  males  y  daños  que  se  nos  ofrecieron,  ya  entonces  que- 
damos probados  y  conocemos  por  experiencia  que  es  nues- 
tra fe  verdadera  y  valerosa  delante  de  Dios;  pues  nos 
tuvo  tan  unidos  con  Cristo,  que  ni  las  cárceles,  ni  los  tor- 
mentos, ni  las  amenazas,  ni  las  deshonras,  ni  las  pérdidas, 
ni  la  misma  muerte  nos  pudieron  apartar  de  El. 

Esta  experiencia  y  firme  conocimiento  que  tenemos  de 
que  es  buena  y  segura  nuestra  fe,  y  que  nos  podemos 
gloriar  en  Dios  por  ella,  viene  de  la  constante  paciencia 
que  Dios  nos  dió  para  tolerar  las  tribulaciones,  en  que  nos 
ha  metido  por  la  confesión  de  su  nombre. La  paciencia 
luego,  nos  hace  experimentar  la  bondad  y  verdad  de 
nuestra  fe,  y  nos  asegura  que  no  estamos  engañados,  ni 
vivimos  de  imaginaciones,  sino  de  la  Palabra  de  Dios, 
por  la  cual  nos  dió  a  conocer  su  salvación  y  nos  reveló 
a  Cristo.  Por  esto  se  verifica  lo  que  dice  san  Pedro: 
Vosotros  os  alegráis  en  Cristo,  estando  al  presente  un  poco 
de  tiempo  afligidos  en  diversas  tentaciones,  si  es  necesario, 
para  que  Ja  prueha  de  vuestra  fe  mucho  más  preciosa  que 
el  oro  (el  cual  perece,  mas  es  prohado  con  fuego),  sea 
hallada  en  alabanza,  gloria,  y  honra,  cuando  fuere  reve- 
lado Jesucristo^' 

La  prueba  por  la  paciencia,  engendra  esperanza.  De 
haber  experimentado  la  potencia  de  Dios  en  nosotros,  ve- 
nimos a  esperar  en  El.  Y  cuanto  mayor  ha  sido  la  prueba, 
tanto  más  firme  y  cierta  es  la  esperanza;  como  aconteció 
a  David  y  a  Daniel  y  a  otros  muchos  santos  varones,  los 
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cuales  probados  por  graves  tribulaciones,  salieron  con 
o-rande  esperanza,  por  haber  sentido  la  virtud  y  presencia 
de  Dios  en  ellas,  por  la  cual  entendieron  que  les  sería 
siempre  favorable,  y  que  no  serían  desamparados  en  nin- 
gunas otras.  Movido  David  con  el  sentimiento  de  este 
í'aA'or,  lleno  de  esperanza  en  la  bondad  del  Señor  que  lo 
sostuvo  contra  sus  enemigos,  y  lo  sacó  con  victoria,  dice: 
De  lo  iniimo  de  mi  corazón  te  amaré,  oh  SeTior,  fortaleza 
mía,  Señor,  peña  mía,  fuerte  alcázar  mío,  libertador  mío. 
Tú  eres  mi  Dios,  mi  defensor;  yo  confiaré  en  El,  oh  escudo 
mió  y  fortaleza  de  mi  salud,  oh  roca  de  mi  guarida.  Yo 
invocaré  al  Señor  loándolo  y  seré  salvo  de  mis  enemigos, 
porque  me  habían  cercado  angustias  de  muerte;  mas  invo- 
qué al  Señor  en  mi  tribulación,  y  oyó  mi  voz  desde  su 
santo  templo}"^  Cosa  semejante  nos  acontece  a  todos  los 
fieles  que  hemos  sido  llamados,  porque  después  de  probada 
nuestra  fe,  y  hallada  buena  por  la  paciencia  y  tolerancia 
que  Dios  nos  ha  dado,  acreciéntase  entonces  sobre  manera 
nuestra  esperanza,  y  concebimos  una  firmísima  seguridad 
y  certidumbre  de  nuestra  eterna  salvación,  tanto  que  co- 
menzamos por  esta  vía  a  sentir  y  conocer  sin  duda  que 
jamás  podremos  ser  perdidos,  sino  que  muy  seguramente 
saldremos  a  puerto  de  salvación.  De  aquí  es  que  dice  San- 
tiago :  Bienaventurado  el  hombre  que  sufre  tentación,  por- 
que después  que  fuere  probado,  recibirá  la  corona  de  vida 
que  Dios  ha  prometido  a  todos  los  cjue  lo  aman}'*  Invaria- 
ble y  firme  es  esta  nuestra  esperanza,  porque  tiene  por 
causa  y  fundamento  a  Jesucristo,  y  a  la  Palabra  de  su 
promesa,  donde  dice:  Bienaventurados  los  que  ahora  llo- 
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7'áis,  porque  después  reiréis.  Bienaventurados  seréis  cuan- 
do os  aborrecieren  los  hombres,  y  os  apartaren,  y  dese- 
charen vuestro  nombre  como  malo  por  amor  del  Hijo  del 
Hombre.  Bienaventurados  sois  cuando  os  injuriaren  y  per- 
siguieren los  hombres,  y  dijeren  toda  palabra  mala  contra 
vosotros  mintiendo,  por  mi  causa.'^^ 

Fundada  la  esperanza  en  estas  promesas  y  otras  seme- 
jantes, dice  el  Apóstol  que  ella  no  confunde,  porque  los 
que  así  creemos  y  esperamos  firmemente  el  cumplimiento 
de  las  promesas  de  Dios,  jamás  seremos  defraudados  del 
fruto  de  nuestra  esperanza,  ni  seremos  confundidos  de- 
lante de  los  hijos  de  este  mundo,  ni  tendremos  vergüenza 
de  haber  creído  las  promesas  divinas.  Porque  verdadera- 
mente alcanzaremos  lo  que  Dios  nos  ha  dado  que  espere- 
mos, que  es  el  cumplimiento  de  ellas;  y  los  hombres  sin 
Dios  nunca  tendrán  ocasión  de  darnos  en  cara  con  nuestra 
esperanza,  porque  necesariamente  seremos  salvos. 

David  confirma  esto  por  experiencia,  diciendo  En  ti, 
Señor,  he  esperado,  no  seré  jamás  confundido.  Bienaven- 
turado el  hombre  que  tiene  su  esperanza  en  Dios,  porque 
El  salva  a  los  que  esperan  en  El.  Bienaventurado  es  el 
varón  cuya  esperanza  es  el  nombre  del  Señor.^"^  E  Isaías: 
El  que  cree  en  El  no  será  confundido. Y  San  Pablo: 
Por  la  esperanza  somos  ya  salvos.^^  Finalmente,  el  Espíri- 
tu Santo  nos  da  a  entender  que  cuantos  esperamos  en 
Dios,  seremos  salvos  por  Jesucristo  y  libres  de  todas  tri- 
bulaciones temporales  y  eternas.  De  suerte  que  animados 
con  esta  esperanza,  podemos  gloriarnos  en  ellas,  y  decir 
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con  San  Pablo:  Si  Dios  es  con  nosotros,  ¿quién  será  contra 
nosotros?  El  que  no  perdonó  a  su  propio  Hijo  sino  lo 
(lió  por  todos  nosotros,  ¿cómo  no  nos  dará  también  todas 
las  cosas  con  El?  ¿Quién  pondrá  acusación  contra  los  es- 
cogidos de  Diosf  El  cjue  justifica  es  Dios,  ¿quién  será 
aquel  que  condenará?  Cristo  es  el  que  murió,  y  lo  que 
es  más,  también  resucitó,  el  cual  está  asirnismo  a  la  diestra 
de  Dios,  también  intercede  por  nosotros.  ¿Quién  nos  apar- 
tará del  amor  de  Dios?  ¿será  tribulación?  o  ¿angustia? 
o  ¿persecución?  o  ¿hambre?  o  ¿desnudez?  o  ¿peligros?  o 
¿cuchillos?  asi  como  está  escrito:  Por  tí  sainos  entregados 
a  la  muerte  cada  día,  y  somos  reputados  como  ovejas  en 
matadero?^  Mas  en  todas  estas  cosas  somos  victoriosos  por 
Aquel  que  nos  ama.  De  manera  que  por  estar  bien  fun- 
dada nuestra  esperanza,  estamos  seguros  de  no  venir  en 
confusión,  y  ciertos  que  ninguna  criatura  nos  podrá  apar- 
tar del  amor  de  Dios  que  es  en  Jesucristo  nuestro  Señor; 
porque  de  necesidad  se  ha  de  cumplir  en  nosotros  lo  que 
dice  el  Espíritu  Santo,  que  sn  padecemos  con  Cristo,  rei- 
naremos también  con  El;  y  que  si  somos  muertos  con  El, 
viviremos  juntamente  con  El.^^  Luego,  pues,  comunicamos 
con  su  pasión  en  padecer  y  ser  muertos  con  El,  debemos 
tener  por  cierto  que  viviremos  para  siempre  con  EL  Y 
así  el  ser  atribulados  por  su  causa,  es  ser  confirmados 
y  asegurados  en  la  esperanza  del  Reino  eterno,  del  cual 
ya  ha  tomado  posesión  por  nosotros,  y  está  glorificado  rei- 
nando en  nuestro  nombre. 

Ya  vemos  cómo  todo  lo  que  hace  Dios  es  para  asegurar- 
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nos  de  la  firmeza  de  la  salvación  que  nos  tiene  dada  en 
Cristo,  y  efectuar  en  nosotros  el  consejo  que  determinó 
desde  antes  de  los  siglos.  Cuando  este  consejo  es  inmu- 
table, tanto  mayor  es  la  rabia  de  los  enemigos,  y  del  de- 
monio su  capitán.  El  cual,  como  es  el  principal  ministro 
de  las  tribulaciones  que  padecen  los  fieles,  hace  cuanto 
puede  por  alcanzar  de  ellos  victoria,  ministrándoles  ten- 
taciones interiores  y  exteriores  con  que  por  una  vía  o 
por  otra  los  aparte  del  camino  derecho.  Cuando  se  ha  de 
venir  al  combate  está  tan  alerta  y  diligente  que  más  no 
puede  ser.  Todos  sus  ejércitos  están  armados  y  puestos 
a  punto  para  derribar  a  los  cristianos  de  la  firmeza  que 
tienen  en  Cristo.  Muéstrales  su  grandeza  y  aparato,  para 
que  se  enflaquezcan  y  desmayen  considerada  tanta  fuerza. 
Están  entonces  como  ovejas  en  la  boca  del  lobo.  Dejados 
de  los  amigos  y  conocidos,  aborrecidos  y  negados  de  los 
parientes,  desechados  y  sin  ayuda  de  ninguno  de  aquellos 
que  les  eran  más  íntimos;  todos  aprueban,  por  verlos  en 
tal  estado,  las  sentencias  de  sus  condenadores,  como  si 
fuesen  pronunciadas  por  la  misma  boca  de  Dios.  Aquí 
son  grandes  las  angustias  y  congojas  que  sufren  en  su 
ánimo.  Parece  que  el  cielo  y  la  tierra  están  airados  contra 
ellos,  y  Dios  y  sus  criaturas  les  hacen  guerra  para  des- 
truirlos. Ven  a  los  reyes  y  príncipes,  que  habían  de  ser 
defensores  de  la  causa  de  Dios  por  que  padecen,  levanta- 
dos contra  ellos,  como  contra  los  mayores  enemigos  que 
pueden  tener  en  sus  reinos.  Consideran  a  los  grandes  y  a 
los  chicos  y  a  toda  suerte  de  hombres  armados  de  una 
furia  infernal  contra  ellos,  y  todos  juntos  diciendo  a  voces : 
¡Mueran!  ¡mueran  los  traidores  enemigos  de  Dios!  Ven, 
por  otra  parte,  los  tormentos  que  les  están  aparejados,  la 
vegüenza,  la  infamia  y  confusión  que  han  de  recibir  de- 


EPISTOLA  CONSOLATORIA 


163 


lante  del  pueblo,  delante  de  amigos  y  enemigos.  Ven  la 
triste  y  espantable  cara  de  la  muerte,  y  el  verdugo  apare- 
jado para  encender  el  fuego  y  torcer  el  garrote,  y  que  en 
tales  presura  no  hay  uno  que  los  consuele,  sino  que  en 
lugar  de  consuelo,  los  exhortan  a  negar  y  blasfemar  de  la 
redención  de  Jesucristo.  Aquí  son  grandes  las  angustias, 
pero  aun  van  creciendo  de  grado  en  grado,  porque  les 
parece  que  entretanto  Dios  está  durmiendo,^*  y  que  los 
tiene  puestos  en  olvido.  Entonces  el  demonio  atiza  más, 
para  que  del  todo  vengan  a  desmayar.  Procura  persua- 
dirles que  los  aborrece  Dios,  pues  los  deja  tratar  de  aquella 
manera,  y  no  les  da  entonces  ningún  socorro.  Más  dura 
es  esta  angustia  que  la  misma  muerte. 

Todas  estas  cosas  son  tinieblas  que  echa  el  demonio  por 
sí  y  por  medio  de  los  incrédulos,  las  cuales  no  pueden  ser 
desechas  y  lanzadas,  si  no  es  con  la  presencia  de  la  luz 
de  las  promesas  de  Dios.  Lo  primero  que  debemos  hacer, 
puestos  en  tal  estrecho,  es,  no  pararnos  ni  empaparnos 
en  lo  que  vemos,  sino  pasar  a  lo  que  no  vemos  con  los 
ojos  corporales,  y  de  necesidad  seremos  socorridos  en 
medio  de  tales  angustias.  Dios  dice  por  el  Profeta:  Con 
el  afligido  estoy  en  la  tribulación,  yo  lo  libraré  y  El  me 
glorificará.^^  Luego  no  es  Dios  el  que  parece  que  nos  hace 
guerra,  sino  El  que  está  con  nosotros  en  nuestra  ayuda, 
dándonos  una  secreta  virtud  con  que  al  fin  nos  libra. 
A  sus  discípulos  dijo,  y  en  ellos  a  nosotros:  No  temáis, 
pequeñita  manada,  porque  la  buena  voluntad  de  vuestro 
Padre  es  de  daros  el  Reino. '^^  Luego  ningunos  males  de 
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cuantos  veis,  y  sentís  dentro  y  fuera  de  vosotros,  ni  todo 
cuanto  puede  hacer  Satanás,  impedirá  que  entréis  en  él. 
Nunca  nos  sentiremos  desamparados,  sino  que  siempre 
hallaremos  a  Dios  con  nosotros,  si  acudimos  a  la  divina 
promesa,  que  no  puede  faltar,  donde  está  escrito:  No  te 
dejaré  ni  desampararé,  dice  el  Señor P-'^ 


Josué  1. 


LA  PALABRA  DE  LA  PROMESA  ES  EL  REFUGIO 
DE  LOS  FIELES 


Oigamos  lo  que  nos  manda  hacer  por  su  Profeta  en  la 
tribulación :  Ve,  pueblo  mío,  éntrate  en  tu  cámara,  y  cierra 
tras  de  tí  la  puerta,  escóndete  un  poco  por  un  momento 
hasta  que  pase  mi  indignación}  En  retraimiento  y  cámara 
de  los  fieles  es  la  promesa  de  Dios,  en  la  cual  nos  tiene 
prometido  que  nos  amará  y  favorecerá  perpetuamente.^ 
Cerrar  la  puerta  es  renunciar  en  la  aflicción  a  nuestros 
sentidos,  y  no  juzgar  por  lo  que  entonces  se  siente  y  se 
ve  en  lo  exterior,  ni  dudar  de  la  verdad  de  Dios,  sino 
creer  que  siempre  nos  cumplirá  lo  prometido  porque  vive 
eternamente  Jesucristo  por  quien  lo  prometió.  No  vemos 
entonces  sino  tinieblas,  tristeza  y  a  Dios  airado,  y  juzga- 
mos que  es  contra  nosotros.  Mas  pues  nos  reconoce  por  su 
pueblo  y  nos  manda  encerrar  entretanto  que  pasa  su  in- 
dignación, claro  está  que  es  para  que  no  nos  comprenda; 
sigúese  que  estando  airado,  nos  ama,  y  que  no  se  indigna 
con  nosotros,  sino  con  nuestros  adversarios  y  condenado- 
res, de  los  cuales  por  su  incredulidad  toma  entonces  ven- 
ganza dejándolos  que  ejecuten  su  rabia.  Esto  nos  con- 
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firma  por  el  mismo  Profeta:  No  tengo  ira  (dice)  ni  in- 
dignación con  vosotros.  Con  las  espinas  y  abrojos  la  tengo, 
que  son  mis  enernigos  y  los  vuestros.^  Sumamente  afligido 
estaba  San  Pablo,  y  abofeteado  de  Satanás,  pero  amado 
era  entonces  y  favorecido  de  Dios,  como  lo  oyó  de  su 
misma  boca  cuando  le  respondió,  diciendo:  Bástate  mi 
gracia^  Sintiendo  David  semejante  favor,  dice:  Amad  al 
Señor  todos  sus  santos,  porque  el  Señor  guarda  los  fieles 
y  recompensa  ahundant emente  a  los  soberbios.^ 

Por  la  confianza  en  la  promesa  hallamos  esta  luz  y 
consuelo  en  medio  de  las  tinieblas  de  la  tribulación.  Pero 
cuando  en  ellas  seguimos  nuestra  razón,  de  necesidad  ha- 
cemos falso  juicio,  porque  por  no  sentir  el  favor  divino, 
pensamos  que  está  Dios  alejado  y  dormido ;  y  por  no  ver 
claramente  la  libertad  que  deseamos,  juzgamos  que  El 
tampoco  nos  ve.  Como  aconteció  al  Profeta  que  grave- 
mente atribulado,  juzgaba  según  el  juicio  de  su  carne 
que  Dios  lo  había  desamparado,  mas  por  la  palabra  enseña 
luego  la  falsedad  de  su  juicio.  Cuando  estaba  (dice)  fuera 
de  mi,  y  huía,  dije:  Arrojado  soy  de  delante  de  tus  ojos, 
mas  til  oiste  la  voz  de  mi  oración  cuando  te  llamaba.^ 
Teníase  él  por  arrojado  y  desechado,  pero  Dios  lo  tenía 
oído,  y  librado  cuando  menos  se  pensaba  libre. 

Asimismo,  según  nuestro  juicio,  nos  parece  siempre  de- 
masiado larga  la  tribulación  y  como  que  nunca  ha  de 
tenor  fin.  IMa.s  aquí  nos  dice  el  Señor  que  dura  poco, 
porque  en  mandarnos  encerrar  un  momento,  nos  da  a 
entender  que  es  momentánea  y  que  se  acaba  muy  presto. 
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Como  también  dice  David:  Su  ira  pasa  en  un  momento J 
Nuestra  tribulación  (dice  el  Apóstol)  es  de  muy  corta 
duración  y  liviana  sobremanera.^  Y  por  tanto  la  debemos 
sufrir  constantemente,  no  considerando  las  cosas  que  ve- 
mos,.sino  las  invisible  que  son  eternas.  Porque  pues  somos 
hijos  de  Abraham  por  haber  creído  a  la  semejanza  de 
él,  nos  debemos  parecer  a  él  en  que,  siendo  por  extremo 
tentado,  se  resignó  totalmente  en  Dios,  y  no  dudó  de  su 
promesa,  mas  fué  fortificado  en  la  fe  y  dió  gloria  a 
Dios,  persuadido  que  aunque  no  veía  por  qué  esperar  lo 
que  Dios  le  había  prometido,  era  también  poderoso  para 
cumplirle  la  promesa.^  Así  nosotros  cuando  más  grave  nos 
pareciere  la  tribulación,  y  que  m.enos  viéremos  por  qué 
esperar  salida  de  ella,  creamos  que  no  es  más  que  de  un 
momento  y  esperemos  entonces  con  mayor  firmeza,  certi- 
ficados que  la  potencia  de  Dios  cumplirá  su  promesa  por 
donde  no  entendemos  ni  alcanza  nuestra  razón.  Por  ma- 
nera que  aunque  no  veamos  libertad,  tengámonos  por 
libres. 

Dado  que  nos  parezca  que  Dios  nos  aborrece,  y  sus 
criaturas  nos  hacen  guerra,  creamos  que  está  de  nuestra 
parte,  y  que  por  muy  airado  que  se  muestre,  que  no  se 
aira  con  nosotros,  porque  no  puede  olvidar  la  afición 
paternal  que  nos  tiene.^^  Entrémonos  en  el  retraimiento 
que  manda,  y  aunque  acá  fuera  nos  parezca  muy  formi- 
dable, lo  hallaremos  dentro  tal  cual  se  nos  ha  mostrado 
en  Cristo,  es  a  saber.  Padre  clementísimo  cuyas  entrañas 
están  abrasadas  de  amor  para  con  nosotros.  No  tenemos 
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luego  por  qué  desmayar  por  mucha  más  guerra  y  contra- 
dicción que  nos  haga  el  mundo,  y  por  más  espantable  que 
nos  sea  la  muerte  del  cuerpo,  pues  no  nos  deja  Dios  de 
ver  y  estar  con  nosotros,  aunque  no  lo  veamos  por  estar 
turbados  en  medio  de  la  confusión. 

A  todos  los  fieles  que  trabajan  y  están  desfallecidos  con 
la  cruz,  avisa  el  Espíritu  Santo  por  Isaías  de  esta  manera : 
Decid  a  los  de  flaco  ánimo  y  desmayados,  confortaos  y 
no  temáis.  He  aquí  a  vuestro  Dios  que  tomará  venganza  y 
dará  a  vuestros  enemigos  el  pago  que  tienen  merecido}'^ 
El  mismo  Dios  en  persona  vendrá  y  os  salvará.  Es  tanto 
esto  como  si  les  dijese:  Oid  amigos  y  amados  míos,  los 
trabajos  que  padecéis  tienen  por  causa  el  ser  vosotros 
míos,  y  regiros  por  mi  Palabra,  y  el  haber  desechado  el 
yugo  de  la  impiedad  y  falsa  religión  por  tomar  el  mío.  No 
miréis  solamente  lo  exterior  que  juzga  vuestra  carne,  pero 
sabed  que  como  no  hay  cosa  que  el  mundo  más  aborrezca 
ni  que  con  mayor  rabia  y  furor  persiga  que  a  vosotros,  así 
por  el  contrario,  no  hay  cosa  en  el  mundo  que  yo  más  ame 
que  a  vosotros.  Por  tanto,  hijos  míos,  confiad,  porque 
yo  tengo  ya  vencido  todo  lo  que  os  atormenta.^^  Y  pues 
los  enemigos  no  cesan  de  haceros  guerra,  tampoco  ceséis 
vosotros  de  recibir  consuelo  en  los  bienes  de  mi  promesa ; 
que  vuestros  y  para  vosotros  son.  Sois  habidos  por  mal- 
ditos y  abominables;  orad  vosotros  y  no  os  canséis.  No 
tengáis  las  manos  flojas,  sino  apretad  la  espada  de  vues- 
tra defensa,  que  es  mi  Palabra.  Tened  buen  ánimo,  con- 
solaos y  no  temáis.  En  todo  os  mienten  vuestros  enemigos. 
No  estoy  ausente,  como  ellos  dicen,  sino  presente  y  en 
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vuestra  defensa,  como  yo  os  lo  tengo  prometido.  No  os 
aborrezco,  ni  os  tengo  desechados,  antes  os  amo  tanto  que 
los  que  os  tocan,  tocan  a  las  niñas  de  mis  ojos}^  Yo,  yo 
tomaré  venganza  de  los  que  os  atribulan.  Yo  en  persona  os 
libraré :  perseverad  constantemente  en  mi  amor :  que  con- 
migo luchan  vuestros  adversarios,  aunque  ellos  no  lo  pien- 
san. Poned  en  mí  los  ojos  del  corazón.  Y  aunque  estén 
impedidos  vuestros  sentidos  con  la  humareda,  el  polvo  y 
llamas  de  fuego,  no  por  eso  creáis  que  me  he  ido  y  os 
he  dejado  solos:  con  vosotros  estoy,  aunque  no  me  veáis. 
Yo  mismo  soy  el  que  peleo  por  vosotros,  no  obstante  que 
no  lo  sentís.  No  tengáis  miedo  que  salgan  vuestros  ene- 
migos con  lo  que  desean.  Mas  vosotros  saldréis  con  la 
victoria.  Porque  yo,  yo  mismo  soy  el  que  os  libro,  y  cum- 
plo con  vosotros  lo  que  os  prometí.  Tan  suaves  y  amorosas 
palabras  habla  Dios  con  los  suyos  estando  afligidos  en  el 
fuego,  y  antes  que  vayan  a  él. 

Pues  Dios  nos  está  tan  presente,  cuando  pensamos  que 
está  muy  lejos,  y  nos  ama  tanto,  cuando  nos  tenemos  por 
aborrecidos,  y  no  nos  olvida  cuando  más  imaginamos  estar 
desechados :  tengamos  en  El  toda  nuestra  confianza,  por- 
que El  solo  nos  basta  contra  toda  adversidad,  y  digamos 
con  el  santo  Job :  Aunque  me  dé  la  muerte,  no  dejaré  de 
esperar  en  El}"^  Nuestra  carne  como  es  el  mayor  enemigo 
que  tenemos,  es  la  que  nos  hace  la  mayor  guerra,^"''  por- 
que no  sólo  no  cree  esta  presencia  y  favores  de  Dios,  sino 
que  no  deja  de  batallar  contra  ella  y  arrimarse  a  cosas 
vanas,  para  defenderse  con  su  ayuda  de  los  males  que 
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siente;  y  así  no  sólo  no  es  defendida,  mas  viene  a  em- 
peorar. Por  tanto  nos  debemos  guardar  de  no  tentar  a 
Dios  con  poner  los  ojos  y  confiar  en  hombres  buenos 
ni  malos,  fieles  ni  infieles,  en  el  negocio  de  nuestra  sal- 
vación, porque  los  malos  por  su  maldad  son  eficaces  para 
cegarnos,  y  los  buenos  por  su  flaqueza  para  hacernos 
desmayar.  Pues  todos  somos  de  una  masa  pecadora  y 
caediza,  sujeta  a  toda  miseria,  miremos  lo  que  manda  el 
Espíritu  Santo  por  el  Profeta:  No  confiéis  en  los  prínci- 
pes ni  en  los  hijos  de  los  hombres,  porque  no  hay  salud 
en  ellos}^  Miserables  sucesos  tiene  los  que  en  ellos  con- 
fían, porque  es  maldito  el  hombre  que  confia  en  el  hom- 
bre, como  dice  Jeremías."^''^  Pongamos,  pues,  el  corazón  sólo 
en  Dios,  y  dependamos  de  El,  y  estemos  ciertos  que  nos 
ayudará  y  peleará  por  nosotros,  como  dice  el  Profeta.^^ 
Si  creemos  a  esta  palabra  ya  tenemos  la  victoria  en  las 
manos,  porque  (como  dice  San  Juan)  nuestra  fe  es  la 
victoria  que  vence  al  mundo}^ 

Armado  San  Esteban  con  esta  fe  que  le  era  comunicada 
por  el  Evangelio,  venció  a  sus  enemigos,  los  cuales  no 
pudieron  resistir  a  la  sabiduría  y  espíritu  con  que  ha- 
blaba. David,  mancebo  de  pequeña  edad,  ¿con  qué  armas 
peleó  contra  Goliat,  capitán  muy  poderoso?  No  se  ayudó 
de  Saúl,2^  ^i  pudo  sufrir  sus  armas,  no  se  favoreció  de 
su  consejo  y  propia  prudencia,  ni  de  sus  fuerzas,  siendo 
tan  desiguales  a  las  de  su  enemigo,  sino  armado  con  sola 
confianza  en  Dios,  lo  derribó  y  le  cortó  la  cabeza,  y  puso 
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en  libertad  al  pueblo  escogido.  Verificóse  en  él,  y  verifí- 
case siempre  en  todo  verdadero  fiel,  el  cumplimiento  de 
la  promesa  de  Dios  que  dice :  Porque  esperó  en  mí,  yo  lo 
libraré,  yo  lo  guardaré,  porque  ha  conocido  mi  nomhre.^^ 
Y  pues  es  mayor  El  que  está  en  nosotros,  que  el  que 
está  en  el  mundo,^^  despidámonos  de  todas  fuerzas,  indus- 
trias, prudencias,  sabiduría  y  consejos  humanos;  porque 
cuanto  más  desarmados  estamos,  y  menos  dependemos  de 
ellos,  y  que  nos  parece  que  están  las  cosas  del  todo  deses- 
peradas al  juicio  de  la  razón,  tanto  más  somos  poderosos, 
y  vemos  mayores  maravillas  de  Dios  y  obras  admirables, 
hechas  por  su  potencia  en  nosotros  y  por  nosotros,  porque 
entonces  descubre  Dios  en  nuestra  flaqueza  la  grandeza  de 
su  poder  para  nuestro  bien  y  salvación.^^  Pero  cuando 
nos  parece  que  van  mejores  y  más  acertadas  nuestras  co- 
sas, por  tener  de  nuestra  parte  la  ayuda  y  favor  de  los 
hombres,  entonces  desmayamos  y  se  nos  va  de  entre  las 
manos  todo  lo  que  pensábamos  tener;  y  desvanecidos  en 
nuestros  pensamientos,  nos  quedamos  sin  Dios  y  sin  los 
hombres,  porque  de  las  cosas  en  que  confiamos,  por  poco 
que  sea,  hacemos  dios,  y  en  lo  mismo  nos  despedimos  del 
verdadero  Dios.  Fiámonos  en  las  cosas  del  mundo,  porque 
tienen  más  hermoso  parecer,  son  más  halagüeñas,  tienen 
mayor  aparato  y  multitud.  Y  así  dividimos  la  esperanza 
que  debía  estar  sólo  en  Dios,  y  ponemos  una  parte  en 
ellas.  Arrímase  siempre  nuestra  carne  a  las  criaturas,  y 
depende  de  ellas,  en  lugar  de  estar  pendiente  sólo  de 
Dios,  porque  como  es  astuta  y  cautelosa,  casi  siempre 
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nos  engaña,  y  de  continuo  se  engaña  a  sí  misma,  porque 
tiene  por  costumbre  cubrir  su  infidelidad  e  hipocresía  con 
algún  color  que  no  así  fácilmente  se  puede  conocer.  Y  por 
esta  causa  engañados  por  ella  cuando  nos  estimamos  ser 
más  fuertes,  por  tener  más  aparatos  de  favores  humanos, 
entonces  nos  hallamos  más  descaecidos  y  sin  virtud.  De 
manera  que  estas  armas  carnales  de  que  nos  fiamos,  por 
las  cuales  esperamos  ser  socorridos,  no  sólo  no  nos  sirven 
de  ayuda,  sino  que  en  extremo  nos  impiden  y  perjudican. 
Por  tanto  en  esta  batalla  imitemos  a  David,  que  jamás 
se  armó  contra  sus  enemigos,  sino  de  la  sola  confianza 
en  Dios,  y  por  ella  los  venció  y  avasalló  a  todos. 

Cómo  nos  hemos  de  haber  con  los  enemigos  así  cor- 
porales como  espirituales,  nos  lo  enseña  Dios  por  sus 
Apóstoles.  Contra  ellos  estaba  todo  lo  más  sabio,  lo  santo 
y  poderoso  del  mundo;  todas  las  riquezas,  la  dignidad, 
la  autoridad,  la  excelencia,  la  grandeza  y  fuerzas  huma- 
nas, de  tal  manera  que  parecía  ser  una  cosa  invencible. 
No  había  príncipes  ni  señores,  reyes  ni  reinos  que  no  les 
fuesen  contrarios  y  les  hiciesen  cruelísima  guerra.  Mas 
ellos  armados  sólo  de  la  Palabra  del  Evangelio  y  de 
paciencia,  abatieron  toda  la  fuerza  y  paciencia  del  mundo, 
y  del  príncipe  de  él.  Y  con  haber  creído  verdaderamente 
el  Evangelio,2^  derribaron  por  tierra  toda  la  sublimidad 
y  alteza  que  se  levantaba  contra  Dios,  y  cautivaron  los 
hombres  en  la  obediencia  de  la  fe,  por  cuya  fuerza  hi- 
cieron temblar  al  mundo,  y  obraron  grandes  y  memorables 
hazañas.  No  fue  tan  fuerte  el  mundo,  ni  tan  poderoso 
Satanás,  ni  tan  mañosos  los  suyos,  que  pudiesen  impedir 
que  el  pequeñito  grano  de  mostaza  de  la  fe  del  Evangelio, 
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no  naciese  y  creciese  a  semejanza  de  grande  árbol,  y  que 
extendiese  sus  ramos  por  todas  las  partes  del  mundo,  tanto 
que  las  aves  del  cielo  hiciesen  nidos  en  él.^^ 

El  demonio  y  todos  sus  vasallos  son  combatidos  el  día 
de  hoy  y  vencidos  con  estas  mismas  armas,  de  las  cuales 
tiene  Dios  armados  a  sus  fieles.  Si  los  que  sirven  al  prín- 
cipe de  las  tinieblas,  y  están  marcados  con  el  hierro  de 
la  bestia  que  dice  San  Juan,^*^  pueden  hacer  que  no  salga 
el  sol  cada  día  y  difunda  sus  rayos  por  el  mundo  y  de 
noticia  de  sí  con  su  calor  y  claridad,  también  podrán 
hacer  que  no  resplandezca  el  sol  del  Evangelio,^^  y  que  no 
salga  cada  día,  y  con  su  claridad  y  resplandor  alumbre 
a  los  ciegos ;  con  su  potencia  saque  de  cautiverio  a  los  cau- 
tivos, y  abra  las  cárceles  a  los  presos,  y  reciban  entera  li- 
bertad por  él  todos  los  contritos  de  corazón.^^  Suban  al 
cielo  si  pueden,  y  echen  el  sol  abajo,  si  quieren  evitar 
que  resplandezca  el  Evangelio  de  gloria,^^  y  que  se  ma- 
nifieste por  él  que  sólo  Dios  es  el  Señor,  que  por  su 
Palabra  debe  ser  adorado  y  servido  de  los  hombres.  Todo 
cuanto  hacen  es  escupir  al  cielo  y  caerles  en  la  cara.  Es- 
temos nosotros  armados  con  la  armadura  de  los  Apóstoles, 
y  desechemos  toda  confianza  humana,  y  asegurémonos 
que  con  nuestras  aflicciones  y  muerte,  son  destruidos  los 
enemigos  y  contradictores  del  Evangelio.  Porque  por  un 
mismo  camino  los  lleva  Dios  ahora,  que  llevó  a  los  que 
contradijeron  y  persiguieron  a  los  Apóstoles  y  Profetas. 

Porque  tenemos  el  mismo  Evangelio  de  vida  que  ellos 
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enseñaron.  Por  él  vivimos  y  por  sii  amor  padecemos ;  pero 
él,  y  no  ellos,  ha  de  ser  siempre  vencedor,  como  lo  ha  sido 
desde  el  principio  del  mnndo.  Así  que  para  estar  ciertos 
de  la  victoria,  no  tentemos  a  Dios,  mas  confiemos  entera- 
mente en  él,  y  tengamos  en  odio  todas  ajnidas  y  favores 
humanos. 

¿Por  qué  causa  desfallecen  muchos  y  se  quedan  atóni- 
tos, perdido  el  ánimo  para  perseverar  en  el  bien  que  Dios 
les  ha  hecho  ?  ¿  Y  que  otros  estén  tan  tibios  y  fríos,  siendo 
tan  grande  la  claridad  del  Evangelio  que  los  alumbra,  y 
tan  admirables  las  obras  que  Dios  muestra  por  él?  No 
otra  sin  duda,  sino  que  se  fían  unos  de  otros,  y  toman 
a  los  hombres  por  su  arrimo,  puestos  los  ojos  en  el  favor 
que  por  medio  de  ellos  les  puede  venir.  Unos  se  fían  en 
ser  ricos,  otros  en  ser  honrados,  otros  en  tener  las  amis- 
tades de  los  grandes,  otros  en  ser  generosos  y  de  noble 
sangre,  y  otros  en  otros  prerrogativas  semejantes.  ¿Qué 
otra  cosa  es  esto  sino  confiarse  en  la  sombra  y  en  el  humo 
que  se  desvanece  delante  los  ojos?  Cuando  tratando  la 
causa  de  Dios  por  la  cual  somos  afligidos,  nos  fiamos 
en  el  favor  y  ayuda  de  hombres,  es  tanto  como  fiarse  en 
Egipto,^^  y  afirmarse  en  una  caña  quebrada,  que  en  lugar 
de  sustentar  al  que  en  ella  se  afirma,  lo  lisia  y  le  horada 
la  mano.  Ser  cristiano  y  fiel  es  estar  fundado  sobre  la 
piedra  que  es  Cristo. Estando  tan  bien  fundados,  ¿para 
qué  buscamos  arrimos  ni  socorros  humanos  que  nos  hagan 
perder  nuestra  firmeza? 

Porque  contra  esta  piedra  no  pueden  prevalecer  vientos 
de  tribulaciones,  tempestades,  tormentas  ni  avenidas  de 
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males,  ni  hacerla  que  se  mueva  ni  se  menee.^^  Asegurémo- 
nos, pues,  que  teniendo  tan  firme  fundamento,  cual  es 
Jesucristo,  no  habrá  cosa  que  nos  pueda  mover  como  nos 
lo  testifica  el  Espíritu  Santo,  diciendo :  El  que  confía  en 
el  Señor,  no  será  conmovido,  nías  estará  siempre  firme 
como  el  Monte  de  8iónP 

Quiere  Dios  que  le  creamos  y  nos  confiemos  en  El  por 
su  Palabra  sola,  y  no  por  la  autoridad  de  los  hombres 
santos  y  de  los  fieles  ministros  que  El  envía,  porque  si 
confiamos  en  ellos,  y  si  creemos  a  Dios  por  la  santidad 
y  bondad  que  hay  en  ellos,  nos  ha  de  servir  de  enflaque- 
cernos, y  no  podemos  beber  de  ellos  sino  desvanecimiento 
de  cabeza,  con  que  nuestra  flaqueza  sea  más  flaca  y  nues- 
tra enfermedad  más  enferma;  pero  si  miramos  sólo  a 
Jesucristo,  necesariamente  seremos  por  El  fortalecidos, 
para  no  desmayar  y  poder  estar  firmes  contra  todo  mal. 
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Los  ministros  de  Dios  que  habéis  oído,  así  lo  enseñaron, 
remitiendo  en  todo  a  los  hombres  a  Jesucristo  como  a 
Autor  y  Conservador  de  toda  justicia  y  verdad.  No  fue 
otro  su  intento  sino  ser  fieles  al  Señor  que  los  envió,  y 
aparejando  el  camino,  mostrando  a  los  hombres  por  la 
ley  la  condenación  en  que  estaban  por  el  pecado,^  y  cuán 
severo  ha  de  ser  el  juicio  de  Dios  contra  los  incrédulos  y 
supersticiosos  autores  y  seguidores  de  engaños  contrarios 
a  su  religión,  y  después  reduciéndolos  a  Jesucristo  por 
el  Evangelio,  como  Aquel  en  quien  sólo  está  el  remedio 
de  todos  los  males,  para  que  de  El  lo  recibiesen,  y  por  El 
conociesen  a  Dios  por  Padre.  No  se  nos  vendieron  por 
dioses,  sino  por  hombres  sujetos  a  todas  las  debilidades 
humanas,^  y  no  menos  necesitados  de  Jesucristo  que  aque- 
llos a  quien  lo  anunciaban.  Sirva,  pues,  esto  ahora  que 
es  menester,  en  que  como  nuestra  fe  no  es  de  hombres,  así 
nuestra  firmeza  no  viene  por  hombres ;  por  eso  no  mire- 
mos ni  descansemos  en  los  hombres,  sino  en  Dios,  que 
da  vida  a  los  muertos. 

Porque  los  hombres  sean  flacos  y  tropiecen,  no  por  eso 
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es  flaca  ni  débil  la  verdad  de  Dios  que  han  enseñado.^ 
Porque  ellos  desmayen,  no  desmaya  ni  falta  ella.  Todos 
los  discípulos  faltaron  en  la  muerte  del  Redentor  del 
mundo,"*  mas  no  por  eso  faltó  El,  ni  dejó  de  ser  quien 
era,  ni  su  verdad  perdió  nada  de  su  valor.  Tan  verdadero, 
tan  bueno,  tan  justo  y  justificador,  tan  inmutable  y  po- 
deroso fue  después,  que  negándolo  se  escandalizaron  en 
El  como  antes  que  se  escandalizasen ;  porque  la  verdad  de 
Dios  en  nada  depende  de  hombres.  Y  puesto  que  ellos  se 
escandalizaron  en  El  con  la  deshonra  y  afrentas  de  su 
cruz,  no  por  eso  El  los  desconoció,  los  aborreció  ni  negó, 
mas  después  El  mismo  los  tornó  a  reducir  a  sí.  Allá 
donde  ahora  está  sentado  a  la  diestra  del  Padre,  no  ha 
mudado  su  condición,  y  su  amor  para  con  los  caedizos 
y  flacos,  que  con  el  peso  de  la  cruz  arrodillan  y  desfalle- 
cen en  el  camino;  mas  los  hace  partícipes  de  su  miseri- 
cordia con  perdonarlos  y  darles  esfuerzo,  venciendo  en 
ellos  todas  sus  flaquezas.  Y  pues  El  siendo  quien  es,  ama 
los  flacos,^  y  no  los  desecha  ni  desconoce  por  sus  fla- 
quezas, nosotros  también  por  parecerle,  los  debemos  amar 
y  no  desconocerlos,  sino  esperar  que  ha  de  hacer  con 
ellos  lo  que  hizo  con  los  discípulos  que  tuvieron  las  pri- 
micias del  Espíritu.^ 

No  seamos  del  número  de  aquellos  que  tienen  enemistad 
con  Dios,  y  toman  todas  sus  obras  por  ocasión  de  alejarse 
más  de  El  y  resfriarse  en  el  amor  que  le  deben,  y  en 
compañía  de  los  adversarios  de  Cristo  blasfemar  su  santo 
nombre.  Mas  como  hijos  obedientes  y  fieles,  entendamos 
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la  intención  de  nuestro  Padre  celestial,  y  saquemos  de 
sus  obras  los  frutos  que  pretende,  que  son  conocerlo  más 
a  El,  y  humillarnos  más  nosotros;  y  no  sólo  no  alejarnos 
de  El,  como  hacen  los  malos,  sino  acercarnos  más  y,  co- 
bradas nuevas  fuerzas,  perseverar  en  el  camino  de  la 
verdad. 

Si  ha  habido  ahora  flaqueza  en  muchos  que  no  pensá- 
bamos, la  flaqueza  no  es  de  la  verdad,  sino  del  hombre. 
No  tengamos  por  cosa  extraña  ver  flaquezas  en  los  hom- 
bres, porque  en  cuanto  son  hombres,  todo  su  caudal  es 
de  flaqueza  y  desfallecimiento.  Entendamos  y  saquemos 
de  aquí,  cuán  suma  es  la  necesidad  que  todos,  así  los 
que  están  en  pie  como  los  caídos,  tenemos  de  la  virtud 
de  Cristo,  sin  la  cual  en  ninguna  manera  podemos  durar. 
Por  tanto,  en  las  caídas  y  flaquezas  de  los  otros,  miré- 
monos como  en  espejo  para  conocer  en  ellos  nuestra  pro- 
pia flaqueza,  y  humillémono  delante  de  Dios,  porque  de 
nosotros  no  somos  sino  desfallecimiento  para  el  bien.  Y 
pues  todos  somos  llamados  a  cruz,  y  a  batallar  contra 
la  soberbia  y  presunción  que  hay  en  nosotros,  ocupados 
en  esto,  ninguno  juzgue  siniestramente  de  los  caídos,  mas 
el  que  está  en  pie,  mire  también  no  caiga,  porque  Dios 
es  poderoso  para  levantar  a  los  caídos  y  ensalzar  a  los 
humillados,  atar  y  soldar  sus  quebraduras.^  Porque  no 
los  menosprecia  por  estar  caídos  pues  son  sus  hijos,  sino 
que  quiere  hacer  su  obra  más  ilustre  por  tales  medios, 
para  que  donde  abundó  el  pecado,  sobreabunde  la  gracia, 
y  sea  más  esclarecida  su  misericordia  y  bondad  para  con 
ellos.^ 


'  1»  Corintios  lÓ;  Romanos  14;  San  Lucas  2;  Salmo  146. 
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No  puede  sufrir  el  mundo  que  ninguno  deseche  su  jui- 
cio, ni  que  apruebe  lo  que  él  condena ;  pues  como  los  hijos 
de  Dios  tienen  el  sentido  de  Cristo,  aprueban  por  él  lo 
que  Dios  manda,  y  reprueban  el  juicio  del  mundo  por 
abominable ;  ^  por  eso  hacen  contra  ellos  cuanto  mal  pue- 
den, a  fin  de  quitarles  este  sentido  de  la  verdad,  y  por 
consiguiente  a  Dios  de  quien  es.  Mas  por  este  mismo 
camino  los  enajena  Dios  más  del  mundo,  y  les  enseña 
a  reprobar  totalmente  su  juicio,  y  los  hace  despedir  de  él. 

Y  si  acontece  que  tropiecen  y  caigan  con  el  peso  de 
la  cruz,  y  hagan  falso  juicio,  reprobando  la  verdad  que 
habían  de  aprobar,  y  aprobando  la  mentira  que  habían 
de  reprobar,  esto  les  servirá  para  mayor  bien  suyo,  para 
ser  enriquecidos  de  verdadera  humildad  y  de  confianza 
en  solo  Dios,  cuya  bondad  suele  sacar  de  grandes  males 
grandísimos  bienes ;  porque  a  los  que  aman  a  Dios,^^ 
El  mismo  les  convierte  todas  las  cosas  en  bien;  aun  hasta 
del  pecado  les  saca  grandes  bienes.  Como  hizo  a  Noé,  a 
David  y  a  San  Pedro,  después  de  caídos,  que  tomada 
ocasión  de  sus  caídas,  les  hizo  grandes  mercedes,  y  mmidó 
resplandecer  la  luz  de  las  tinieblas}^  Por  esta  vía  des- 
pedidos ya,  y  crucificados  al  mundo,  y  él  a  ellos,  vienen 
a  saber  por  experiencia  que  ni  las  honras,  ni  las  riquezas, 
ni  la  nobleza  de  la  carne,  ni  los  favores  humanos,  ni  el 
saber  ni  la  estima  de  los  hombres,  valen  nada  en  esta 
batalla,  sino  sólo  la  fe  y  confianza  en  el  Señor,  y  podados 
en  esta  manera,  y  hechos  chiquitos  y  humildes,  quedan 
unidos  con  la  vid  que  es  Cristo,  y  más  propios  que  antes 


» 19  Corintios  2;  1?  de  San  Juan  5. 
10  Salmo  33. 
"  Romanos  8. 
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para  recibir  sus  dones.  Porque  el  Padre  por  tal  vía  los 
purifica  y  limpia,  para  que  den  frutos  más  copiosos  y  ver- 
daderos}^ Por  manera  que  así  Cristo  es  el  que  gana  y  el 
Anticristo  el  que  pierde,  porque  por  donde  pensaba  tener 
ya  por  suyas  aquellas  ovejas  y  habérselas  sacado  a  Dios 
de  entre  las  manos,  por  allí  las  posee  Jesucristo  más  po- 
derosamente, y  las  une  consigo  con  mayor  y  más  estrecho 
vínculo  de  amor.  Pues  la  verdad  de  su  promesa  no  varía, 
en  que  dice :  Ninguno  me  las  puede  arrebatar  de  mi 
mano}"^  Luego  ni  el  infierno,  ni  el  demonio,  ni  el  pecado, 
ni  el  Anticristo,  ni  todos  los  suyos,  pueden  tanto  para 
quitárselas,  cuanto  El  para  defenderlas  y  conservarlas 
en  la  vida  eterna  que  les  tiene  ya  dada  desde  el  día  en 
que  las  llamó  a  sí.^^ 

Conocido  tiene  Dios  que  los  que  recibe  no  son  impeca- 
bles, sino  sujetos  a  todo  pecado  y  habilísimos  para  todo 
mal;  no  obstante  esto  los  acepta  por  suyos,  sabiendo  que 
han  de  caer,^^  mas  no  los  desecha  por  sus  caídas.  Bien 
sabido  tenía  Jesucristo  que  todos  sus  discípulos  le  habían 
de  negar,^^  escandalizados  en  El  como  El  se  lo  había 
dicho  antes;  mas  no  obstante  saberlo,  les  hizo  en  su  pos- 
trera cena  de  grandes  favores  y  vida  eterna,  y  les  de- 
claró que  lo  que  iba  a  hacer,  que  era  ofrecerse  a  sí  mismo 
en  sacrificio  para  destrucción  del  pecado,^^  era  por  ellos 
y  para  ellos,  para  que  en  sus  caídas  recibiesen  vida  y 


^  San  Juan  15. 
"  San  Juan  lU. 
"  Sun  Juan  3  y  8. 
1"  Romanos  14. 
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perdón  por  El.  Y  después  todos  cayeron  y  lo  negaron.^^ 
Mas  El,  por  haberse  encargado  de  ellos,  y  prometídoles 
perdón,  no  los  desechó,  aunque  ellos  lo  desecharon;  no 
los  negó,  aunque  le  negaron ;  no  los  dejó  perecer,  aunque 
de  voluntad  se  habían  metido  en  perdición ;  mas  perdona- 
dos, los  restauró  y  sanó  de  todas  sus  caídas. 

Así  ahora,  aunque  vencidos  de  flaqueza  hayamos  caído 
con  la  cruz,  no  nos  desechará  Dios,  porque  nos  ha  aceptado 
por  suyos  y  hecho  promesa  de  vida ;  y  lo  que  su  mi- 
sericordia toma  una  vez  a  su  cargo,  no  lo  toma  para 
dejarlo  perecer,  y  no  ayudarle  en  sus  necesidades  y 
curarle  sus  llagas,  sino  para  glorificarse  en  ello  y  darle 
vida  eterna.21  Porque  cuando  nos  recibe,  no  nos  recibe  | 
con  condición  de  que  nosotros  haremos  bien,  seremos  fie- 
les, y  perseveraremos  en  la  bondad,  porque  esto  no  puede  \ 
ser  según  nuestro  natural  tan  corrompido,  sino  recíbenos 
con  condición  de  que  El  será  nuestra  vida,  nuestro  per- 
dón, nuestra  firmeza  y  perseverancia,  nuestro  Médico  y 
medicina,  nuestro  ^laestro,  nuestra  salvación  y  perpetuo 
Redentor.22. 


i»Sdn  Mateo  26;  San  Marcos  14. 

20  San  Juan  15. 

21  San  Juan  6. 
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Gravísimo  es  el  crimen  de  haber  negado  la  verdad  de 
Dios  y  haber  tornado  a  recibir  la  mentira,  y  dejádole  de 
adorar  por  adorar  la  bestia.^  Testimonio  es  de  ser  ingra- 
tos y  desconocidos  al  Señor,  de  cuya  liberalidad  hemos 
recibido  tan  gran  número  de  mercedes.  Andad  (dice  Dios 
por  Jeremías)  a  las  islas  lejanas,  ved  y  considerar  con 
atención,  y  7nirad  si  se  ha  hecho  cosa  semejante.  Si  alguna 
gente  o  ¡mehlo  trocó  sus  dioses  por  otros,  y  cierto  ellos  no 
son  dioses.  Pero  mi  pueblo  ha  trocado  su  gloria  por  un 
idolo.^  Llamónos  Dios  para  que  lo  tuviésemos  por  Padre, 
lo  amásemos  y  adorásemos  como  a  tal.  Nos  sacó  de  espe- 
sísimas tinieblas  de  engaños  y  mentiras  y  portentosos 
errores.  Descubriónos  que  sólo  Jesucristo  es  nuestra  gra- 
ciosa salvación.^  Andando  perdidos,  adorando  las  piedras 
y  los  palos,  redújonos  a  su  camino.  Estábamos  poseídos 
del  demonio  y  del  pecado,  y  nos  libró  de  su  tiranía. 
Siendo  pueblo  perdido,  hízonos  su  pueblo,  y  tratábamos 
como  a  su  pueblo  dándonos  el  sustento  de  su  Palabra.'* 


^  Apoc  alipsis  13. 

-  Jeremías  2. 

3  Hechos  14,  17. 

*  DcuteTonomio  4  ;  Salmo  147. 
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Con  ser  nuestro  solo  Dios  y  solo  Señor  y  Padre,  lo  nega- 
mos por  el  ídolo;  la  gloria  que  nos  había  dado  de  ser 
su  pueblo,  la  trocamos  por  la  vanidad  en  aceptar  las  fal- 
sas doctrinas,  desechada  la  verdadera.  Hemos  dejado  a 
nuestro  legítimo  esposo  Jesucristo,  con  quien  contrajimos 
matrimonio  por  la  fe  en  El,  como  dice  Oseas,^  y  hemos 
fornicado  con  apartarnos  de  El  negado  la  fe  que  le  dimos. 
No  niegan  los  turcos  ni  los  moros  su  religión,  no  niegan 
los  indios  ni  los  vasallos  del  Anticristo  la  suya,  con  ser 
todas  falsas  y  mentirosas,  y  nosotros  que  por  beneficio 
divino  tenemos  la  que  sólo  es  santa  y  verdaderíí,  venida 
del  cielo,  de  la  cual  es  autor  el  Señor  del  cielo,  ¿la  ha- 
bíamos de  negar  por  vanos  temores  de  no  pordei  la  vida? 

¿Y  qué  es  nuestra  vida  sin  esta  religión  de  Dios,  sino 
una  vida  de  animales  brutos?  ¿En  qué  nos  diferenciamos 
de  todas  las  otras  gentes  y  naciones  que  están  debajo  del 
cielo,  sino  en  que  conocemos  a  Jesucristo  po«:  revelación 
del  Padre,  y  que  tenemos  por  El  vida  eterna;  y  que 
andando  todas  ellas  en  tinieblas,  tenemos  nosotros  la 
Palabra  por  cuya  virtud  crió  todas  las  cosas,  para  ser 
guiados  y  conservados  por  ella?^  Si  Dios  nos  hubiera 
sido  algún  tiempo  enemigo,  si  nos  hubiera  sido  tirano 
y  cruel,  y  nos  hubiera  traído  engañados,  razón  tuviéramos 
de  dejarlo,  para  salir  de  los  engaños  y  de  la  tiranía.  Pero 
habiéndonos  sido  siempre  Dios,  y  Dios  para  salvarnos,^ 
y  el  que  ha  enfrenado  al  demonio  para  que  no  nos  acabase 
de  tragar ;  el  que  mandó  a  las  criaturas  que  nos  sustenta- 
sen, siendo  sus  enemigos ;  el  que  nos  ha  librado  de  grandes 


^  Oseas  2. 

«San  Mateo  16,  11;  Isaías  53  y  45;  Génesis  3;  2?  San  Pedro  1;  Isaías  S 
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peligros  de  muerte,  y  nos  ha  sido  siempre  tutor  y  defen- 
sor, le  negamos  tan  sin  vergüenza.  Grande  es  nuestra 
culpa.  Bien  merecido  tenemos  por  ella  que  nos  dejase  y 
condenase  con  los  que  aún  están  metidos  debajo  de  la 
tiranía  del  demonio  y  del  Anticristo.  Fov  tan  livianos 
males  como  son  los  que  padecemos  por  su  nombre,  olvidar 
tantos  y  tan  no  merecidos  beneficios  como  nos  ha  hecho, 
es  cosa  digna  de  gravísimo  castigo. 

Si  Jesucristo  no  hubiera  sido  crucificado  prhnero  y 
hecho  maldición  por  nosotros,^  y  no  nos  hubiera  llamado 
para  que  le  siguiésemos  con  nuestra  cruz  a  cuestas,  pu- 
diéramos llamarnos  a  engaño.  Mas  nos  llamó  a  cruz,  no 
a  regalos,  ni  a  honras,  ni  a  deleites  de  esta  vida.  ¿  Qué  es, 
veamos,  haberlos  negado,  y  de  donde  procede  tan  suma 
miseria,  sino  de  no  haber  entendido  el  fin  para  que  nos 
llamó,  que  fue  hacernos  semejantes  a  sí  por  aflicciones? 
Haber  pues,  desechado  la  verdad  por  evitar  la  cruz,  es 
haberlo  desechado  a  El.  Porque  no  hay  Jesucristo  sin 
cruz,  ni  verdadera  y  saludable  cruz  sin  Jesucristo.  Rés- 
tanos pues  que  tengamos  grande  dolor  y  arrepentimiento 
de  haberlo  dejado  y  negado  así,  y  que  la  vida  que  nos 
queda  sea  una  perpetua  penitencia. 

Volvamos,  pues,  en  nosotros,  y  miremos  con  atención 
que  el  ofendido  no  es  enemigo  nuestro  que  desee  ni  pro- 
cure nuestra  perdición,  sino  Dios  y  Padre  que  desea 
nuestra  salvación.  Vivo  yo,  dice  el  Señor,  no  quiero  la 
muerte  del  pecador,  sino  antes  que  se  convierta  y  vivaP 
Padre  es  al  que  ofendimos  y  negamos.  Nos  mudamos  con 
negarle,  pero  El  no  por  eso  se  mudó.  Padre  nos  es  to- 


8  San  Mateo  10;  San  Lucas  12;  Gálatas  3. 
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davía,  y  como  Padre  nos  ama,  y  se  alegrará  de  nuestra 
conversión.  A  buscarnos  anda,  para  volvernos  a  meter 
en  su  casa.  Imitamos  a  los  Apóstoles  en  escandalizarnos 
como  ellos  en  la  bajeza  y  cruz  de  Cristo,  y  en  negarlo 
como  ellos  lo  negaron  por  vanos  temores  de  muerte:  imi- 
témoslos también  en  volvernos  a  Cristo  como  ellos,  porque 
no  menos  nos  recibirá  que  a  ellos,  ni  nos  recogerá  con 
menor  amor  que  los  recogió  a  ellos,  pues  es  nuestro  Maes- 
tro y  Redentor  como  de  ellos;  y  Dios,  que  nos  es  Padre 
por  El,  nos  ama  no  menos  después  de  caídos  que  antes 
que  cayésemos. 

Porque  por  las  enfermedades  y  flaquezas  de  los  hijos 
no  se  mudan  la  naturaleza  ni  entrañas  de  amor  de  los 
padres.  El  hijo  pródigo,^^  después  de  perdido  y  disipados 
los  bienes  del  padre,  arrepentido  de  su  pecado,  se  torna 
a  él  confesándose  por  indigno  de  ser  llamado  hijo.  Pero 
el  padre,  viéndolo  venir  de  lejos,  le  sale  al  camino,  y 
apenas  había  abierto  la  boca  para  confesarle  su  pecado 
y  desobediencia,  cuando  lo  abraza  y  lo  besa,  y  lo  manda 
vestir  de  nuevas  y  ricas  vestiduras,  y  hace  con  él  gran 
fiesta.  He  aquí  que  no  era  otro  después  que  volvió  arre- 
pentido, sino  el  mismo  que  había  salido  de  su  casa.  Siem- 
pre le  fué  padre,  antes  y  después  de  caído.  Sus  caídas 
y  disolución  no  mudaron  su  amor,  ni  sus  entrañas,  ni  su 
corazón,  ni  su  condición.  No  le  zahiere  sus  faltas  aunque 
habían  sido  grandes,  antes  se  alegra  tanto  con  su  vuelta, 
que  de  gozo  no  le  da  lugar  que  las  confiese,  porque  ya 
se  las  tenía  todas  perdonadas,  y  no  tenía  memoria  de 
ellas.  Y  quiere  que  él  y  todos  con  él  en  su  casa  se  alegren 
de  su  bien  en  haber  recobrado  al  hijo  perdido.^^ 


10  San  Lucas  15. 
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A  nosotros,  hermanos  míos,  que  hemos  sido  como  el  hijo 
pródigo  en  haber  disipado  los  bienes  de  Dios,  habla  el 
Espíritu  Santo,  proponiéndonos  el  ejemplo  que  debemos 
seguir  después  de  caídos,  para  que  sintamos  por  expe- 
riencia las  entrañas  del  amor  que  Dios  nos  tiene  ahora; 
ahora  digo,  cuando  estamos  llagados,  llenos  de  vergüenza 
y  de  confusión.  En  esto  nos  asegura  el  perdón  de  todas 
nuestras  caídas,  por  grande  que  hayan  sido,  no  menos 
que  si  lo  hubiésemos  ya  alcanzado.  Por  si  está  herido 
nuestro  corazón  con  verdadero  dolor  de  haberlas  cometido, 
ya  nos  las  tiene  todas  perdonadas  aún  antes  de  confe- 
sarlas. Abrazarnos  ha,  y  darnos  ha  beso  de  paz  como 
e  hijos,  por  lo  cual  se  nos  descubrirá  Padre  no  menos 
ahora  que  antes,  y  la  cuenta  que  tendrá  con  nuestras 
ofensas  será  como  si  jamás  las  hubiéramos  hecho,  por  la 
alegría  de  nuestra  salvación. Perdido  hemos  sus  bienes, 
verdad  es,  pero  en  su  casa  tiene  muchos  más  con  que 
enriquecernos  de  nuevo.  Por  tanto,  quitemos  los  ojos  de 
nuestra  propia  miseria  y  desnudez,  y  no  nos  embelesemos 
en  ella,  y  pongámoslos  sólo  en  El,  porque  en  El  está 
nuestra  salvación,  nuestra  vida  y  remedio,  y  no  en 
nosotros.^^ 

Seréis  gravemente  tentados  a  considerar  a  cuán  muchos 
escandalizasteis  con  vuestra  negación  (que  aún  estaban 
tiernos  en  el  conocimiento  de  Jesucristo),  condenando  por 
vuestra  causa  la  verdad  que  antes  aprobaban;  esto  os 
llagará  en  grande  manera,  y  por  aquí  os  hará  guerra 
Satanás.  En  esto  os  ha  acontecido  lo  que  a  los  Apóstoles 
que  negaron  al  Maestro  y  escandalizaron  a  muchos.  Pero 
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si  como  flacos  y  no  ejercitados  en  la  guerra,  caísteis  y  os 
hizo  arrodillar  el  enemigo,  conviene  cobrar  esfuerzo,  con- 
fesando la  verdad  que  negasteis,  y  poniendo  la  vida  por 
ella  con  ánimo  constante,  a  la  semejanza  de  ellos,  los 
cuales  murieron  por  la  confesión  de  la  verdad  que  antes 
habían  negado,  y  volvieron  a  edificar  y  restaurar  con  su 
muerte  lo  que  antes  destruyeron  con  su  negación. 

En  Jesucristo  tenemos  virtud  para  esto  y  cumplido 
remedio.  Por  eso  el  Espíritu  Santo  nos  manda  ir  a  El, 
diciendo  por  el  Apóstol:  No  tenemos  pontífice  que  no  se 
puede  compadecer  de  nuestras  enfermedades,  mas  tenemos 
uno  que  fue  tentado  en  todas  cosas  según  semejanza  sin 
pecado.  Vamos,  pues,  con  confianza  al  trono  de  su  gracia, 
para  que  alcancemos  misericordia  y  hallemos  gracia  para 
ser  socorridos  en  tiempo  oportuno}^  No  tienen  necesidad 
(dice  El  mismo)  los  sanos  de  médico,  sino  los  enfermos}^ 
Por  eso  los  llama  así,  diciendo :  Venid  a  mí  todos  los  que 
estáis  trabajados  y  cargados,  y  yo  os  recrearé.  Tomad  mi 
yugo  sobre  vosotros,  y  aprended  de  mí,  que  soy  manso 
y  humilde  de  corazón,  y  hallaréis  descanso  para  vuestras 
almas.^^  Luego  el  estar  muy  enfermos  y  oprimidos  en  la 
conciencia,  no  sólo  no  impide  que  vayamos  a  El,  sino 
antes  por  estar  tales,  estamos  más  cerca  de  ser  remedia- 
dos; porque  nosotros  somos  los  que  llama,  para  descar- 
garnos y  sanarnos.  Si  os  han  quitado  la  honra,  despojado 
de  la  hacienda  los  que  lo  aborrecen,  y  encerrado  en 
cárceles  y  condenado  por  herejes,  no  impide  esto  nada 
para  no  ir  a  El  y  recibir  otros  bienes  y  honras  mucho 


1*  Hebreos  4. 
í^San  Mateo  9. 
«San  Mateo  11. 
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mayores  sin  comparación  que  las  visibles.  Porque  no  obs- 
tante que  los  hombres  os  tienen  condenados  como  a  ene- 
migos, Dios  os  ama  y  aprueba  como  a  hijos,  y  por  eso 
os  manda  que  vayáis  a  ser  recreados  por  su  Hijo,  el  cual, 
si  no  os  amase,  no  andaría  tan  solícito  por  vuestro 
remedio.  No  pueden  ser  tan  grandes  vuestro  pecados, 
cuanto  es  la  salvación  que  os  ofrece.  Ya  los  tiene  todos 
destruidos  y  vencidos;  quiere  que  gocéis  de  su  victoria. 
Si  os  tenéis  por  indignos  de  tanto  bien,  tampoco  impide 
vuestra  indignidad,  pues  es  digno  Aquel  por  quien  se  os 
hace.^^  Cerrados,  pues,  los  oídos  a  las  voces  y  razones 
del  mundo  y  de  nuestra  carne,  abrámoslos  a  esta  voz  con 
que  Dios  nos  llama  a  sí  tan  amorosamente. 


1^  1»  Corintios  1. 


DIOS,  FUENTE  DE  TODO  BIEN 


Pues  que  sólo  en  D^ios,  que  es  la  fuente  de  todo  bien, 
hay  misericordia,  no  pensemos  hallarla  sino  en  El,  y  en  I 
aquellos  que  tienen  su  Espíritu  y  son  miembros  de  Cristo,  i 
Propio  es  de  la  misericordia  librar  a  los  miserables  de 
sus  males,  y  en  lugar  de  ellos  comunicarles  verdaderos 
bienes.  Y  cuanto  mayores  son  los  males  y  las  miserias  de 
que  libra,  tanto  más  esclarecida  queda,  y  se  muestra  la 
de  aquel  que  es  digno  de  mayor  loor. 

¿Cómo,  pues,  llamaremos  misericordia  a  aquella  que 
nos  priva  de  grandísimos  bienes,  y  nos  mete  en  muy  pro- 
fundos males?  Esta  no  puede  ser  sino  extrañísima  cruel- 
dad vestida  de  nombre  de  misericordia,  ni  puede  tener 
por  autor  sino  al  demonio.  Los  perseguidores  del  Evan- 
gelio llaman  misericordia  el  constreñir  a  los  hombres  a  que 
nieguen  a  Dios  y  a  Jesucristo;  que  es  tanto  como,  des- 
pojados del  fruto  de  su  redención,  entregarlos  en  manos 
del  demonio.  ¿Qué  otra  cosa  es  esto  sino  privarlos  de 
infinitos  bienes  y  meterlos  en  innumerables  males  a  true- 
que de  la  vida  del  cuerpo,  cosa  que  tan  presto  es  acaba? 
¿Cómo  puede  haber  misericordia  donde  es  condenada  la 
justicia  y  la  verdad  de  Dios  ?  ¿  Cómo  pueden  ser  piadosos 
los  que  condenan  a  los  inocentes,  y  tienen  por  crimen 
digno  de  afrentosa  muerte  el  confesar  a  Jesucristo,  y  no 
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conocer  a  otro  por  Redentor  ni  por  cabeza  y  vivificador 
de  su  Iglesia  ?  ^  En  tales  audiencias  no  preside  sino  el 
que  es  homicida  desde  el  principio,  y  por  tanto  no  puede 
haber  en  ellas  sino  injusticia  y  crueldad,  y  tanto  mayor 
y  más  brava  cuanto  la  verdad  que  en  ellas  se  trata,  es 
más  pura,  más  celestial  y  divina  y  más  conforme  al  ori- 
ginal, que  es  Jesucristo.  No  se  engañe,  pues,  ya  más 
ningún  fiel,  pensando  que  le  hacen  misericordia  en  dejarle 
la  vida  del  cuerpo,  pues  en  lo  mismo  lo  despojan  de  la 
vida  del  alma,  que  es  la  fe  del  Evangelio  de  Cristo. 

Semejante  es  la  señal  que  dan  a  la  misericordia  que 
hacen.  Danles  un  sanbenito,  que  es  señal  de  haber  negado 
a  Cristo  y  obedecido  al  Anticristo ;  de  haber  sido  infieles 
a  Dios  y  fieles  al  demonio;  de  haber  trocado  los  bienes 
eternos  por  los  perecederos,  y  de  haberse  vuelto  al  vómito 
y  al  revolcadero  del  cieno?  De  suerte  que  en  nada  dis- 
crepa la  señal  de  aquello  de  que  es  señal.  Convino  luego 
que  por  la  señal  se  conociese  quiénes  son  los  misericor- 
diosos, y  cuán  ajenos  están  de  la  misericordia  de  Dios,  y 
cuán  enemigos  son  de  aquellos  a  quien  El  ha  hecho  mi- 
sericordia. No  debemos,  pues,  buscar  misericordia  ni  es- 
perarla sino  sólo  de  Dios,  ni  trocar  su  misericordia  por  la 
crueldad  de  los  hombres  y  del  demonio,  disimulada  con 
rebozo  de  misericordia.  Entendamos  que  es  grande  la  mi- 
sericordia que  nos  hace  Dios,  cuando  por  su  nombre  nos 
quitan  la  vida  los  que  fueron  puestos  para  conservarnos 
en  ella. 

Tengamos  por  averiguado  y  señal  cierta  que  pertene- 
cemos al  reino  de  Dios,  cuando  por  amor  de  El  somos 


1  1»  Corintios  1;  2?  Corintios  5;  Colosenses  1,  Efesios  1;  San  Juan  8. 
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maltratados  y  condenados  de  los  hombres.^  No  rehuya- 
mos tanto  la  muerte,  que  por  vivir  ocho  días  más,  quera- 
mos perder  la  verdadera  vida.  ¿Qué  otra  cosa  es  la  vida 
que  nos  conceden  por  misericordia  (como  ellos  dicen) 
sino,  una  muerte  continua  y  llena  de  angustias  y  de  con- 
gojas, que  es  despachada  muchas  veces  con  livianas  oca- 
siones? Pues  ¿por  qué  por  una  cosa  de  tan  breve  y  mo- 
mentáneo ser,  aventuraremos  los  bienes  eternos  y  la  vida 
que  no  no  se  puede  acabar?  Más  bien  aventurada  es 
nuestra  suerte  con  morir  tan  deshonradamente  que  la  de 
nuestros  matadores  y  condenadores,  porque  nuestra  muer- 
te es  testimonio  de  la  vida  que  tenemos  en  Cristo,  que  es 
nuestra  resurrección  eterna.^  Y  el  matarnos  y  condenar- 
nos ellos,  es  testimonio  averiguado  de  que  están  fuera 
de  Cristo  y  que  no  tienen  parte  con  EL  Bienaventurados 
los  que  mueren  en  el  Señor,  dice  San  Juan.  El  Profeta 
David  testifica  que  es  preciosa  delante  del  Señor  la  muerte 
de  sus  santos.^  Siendo  cosa  que  Dios  ama  y  testimonio  de 
ser  bienaventurados,  no  la  debemos  desechar  por  ninguna 
vía,  pues  somos  sus  hijos,  sino  glorificarle  con  ella  imi- 
tando a  los  Apóstoles.  ^ 

Demos  atención  a  lo  que  dice  Jesucristo  a  todos  los 
que  le  quieren  seguir.  El  que  amare  al  padre  o  lu  madre 
más  que  a  mí,  no  es  digno  de  mí;  y  el  que  amare  al  hijo 
o  a  la  hija  más  que  a  mí,  no  es  digno  de  mí;  y  el  que  no 
toma  su  cruz  y  me  sigue,  no  es  digno  de  mí.  El  que  hubiere 
guardado  su  vida,  la  perderá;  y  el  que  hubiere  perdido 
su  vida  por  amor  de  mí,  la  guardará.  Porque  ¿qué  le  apro- 


^  San  Mateo  5 ;  San  Lu^as  6. 
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vechará  al  homhre  si  hubiere  ganado  todo  el  mundo  y 
perdiere  su  alma?  ¿O  qué  dará  el  hombre  por  recompensa 
de  su  alma?  Porque  el  que  se  avergonzare  de  mí,  y  de  mis 
palabras  en  esta  generación  adúltera  y  pecadora,  el  Hijo 
del  ho^nhre  también  se  avergonzará  de  él,  cuando  viniere 
en  la  gloria  de  su  Padre  con  los  santos  ángeles? 

De  manera  que  la  forma  que  nos  enseña  Jesucristo  de 
guardar  la  vida,  es  perderla  por  su  amor  y  por  la  con- 
fesión de  su  nombre.  Y  entonces  la  guardamos  cuando 
nos  la  quitan,  porque  por  tal  vía  la  ponemos  en  las  manos 
de  Dios.  No  nos  avergoncemos  de  Jesucristo  ^  ni  de  sus 
palabras,  por  más  que  nos  deshonren  los  hombres,  antes 
nos  debemos  tener  por  honrados  cuando  nos  deshonran 
por  ellas. 

Porque  aun  hasta  la  insignias  con  que  dan  la  muerte 
a  los  fieles,  insignias  son  de  honra,  y  del  reino  eterno  a 
donde  caminan  por  ella.  Jesucristo  era  Hijo  de  Dios  y 
Rey  de  toda  criatura,  y  tal  cual  estaba  prometido  por  los 
Profetas.^  Pero  sus  crucificadores  en  señal  de  escarnio 
lo  desnudaron  de  sus  propias  vestiduras  y  le  vistieron 
de  las  ajenas,^^  y  puesta  una  caña  en  la  mano  y  una  corona 
de  agudas  espinas  en  la  cabeza,  lo  herían  escarneciendo  de 
El,  teniéndolo  no  por  tal  cual  era  a  la  verdad,  sino  cual 
ellos  lo  imaginaban  rey  de  burla,  engañado  y  engañador, 
y  no  Hijo  de  Dios.  De  la  misma  manera  hacen  el  día  de 
hoy  a  sus  fieles,  miembros  de  su  santo  cuerpo. 


"San  Mateo  10;   San  !Mar(os  8;  San  Liuas  9. 
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LOS  FIELES  CONOCIDOS  DE  DIOS 
Y  DESCONOCIDOS  DEL  MUNDO 


Que  porque  se  dicen  hijos  de  Dios,  como  a  la  verdad 
lo  son,  los  despojan  y  les  dan  la  muerte,^  y  porque  no 
son  del  mundo,  no  los  visten  de  las  vestiduras  honradas 
que  usan  los  del  mundo,  sino  de  las  deshonradas  de  Je- 
sucristo, con  que  están  encubiertos  y  escondidos  al  mundo, 
como  El  lo  estuvo.  Vístenlos  de  un  sanbenito,  y  les  ponen ~ 
una  coroza,  con  demonios  pintados  en  él  y  en  ella.  Con 
el  sanbenito  están  cubiertos  los  pechos  y  las  espaldas,  en 
señal  que  los  conoce  y  aprueba  Dios,  aunque  los  desco- 
nozca y  repruebe  el  mundo;  que  los  ama  como  a  hijos, 
no  obstante  ser  aborrecidos  del  mundo  como  engañados 
y  engañadores.  La  coraza  es  señal  del  Reino  que  les  ganó 
Jesucristo  por  su  corona  de  espinas  y  por  las  afrentas  de 
su  cruz.  Por  los  demonios  pintados  Dios  da  nos  a  enten- 
der que  el  pecado,  la  muerte,  el  infierno  y  el  demonio 
están  ya  muertos  para  ellos,  y  que  no  tienen  más  fuerza 
contra  ellos  ni  les  pueden  hacer  más  mal  que  aquellas 
vanas  pinturas,  porque  como  Jesucristo  vivía,  vestido  de 
aquellas  insignias  de  deshonra,  así  El  mismo  vive  y  reina 
debajo  dé  aquellas  deshonras  y  de  aquellas  vestiduras  en 


1  Sabiduría  2. 
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aquellos  afrentados  y  crucificados  por  su  amor.  Viviendo, 
pues,  El  en  ellos,  son  destruidas  por  El  en  ellos  todas 
las  obras  del  diablo,  porque  a  esto  vino  al  mundo  el  Hijo 
de  Dios,  como  dice  San  Juan.^  Donde  se  manifiesta  que 
aquellas  cosas  por  las  cuales  piensan  los  perseguidores 
que  los  desconocerá  Dios,  porque  ellos  los  desconocen, 
son  señales  ciertas  de  su  aprobación,  y  de  la  posesión  del 
reino  bienaventurado  donde  al  cabo  de  pocas  horas  han 
de  entrar  triunfando  con  gloria. 

Perverso,  luego,  es  el  juicio  que  hacen  los  fieles,  en 
aceptar  la  crueldad  de  los  hombres,  renunciada  la  miseri- 
cordia de  Dios.  Arrepiéntanse,  pues,  de  haber  dejado  la 
bandera  de  Cristo,  y  pasádose  a  la  de  sus  enemigos.  No 
tengan  empacho  de  los  hombres  en  tornarse  al  camino 
derecho,  ni  piensen  que  todo  está  perdido,  porque  cayeron 
con  la  cruz  y  se  escandalizaron  en  Cristo.  Acuérdense  que 
no  eran  impecables,  sino  sujetos  a  los  males  que  experi- 
mentan, y  a  otros  que  no  ven,  y  que  les  hizo  Dios  promesa 
de  perpetua  misericordia.  Si  están  humillados  y  arrepen- 
tidos, ténganse  por  perdonados,  porque  como  el  Padre  se 
apiada  de  sus  hijos,  así  ha  tenido  el  Señor  piedad  de  los 
que  le  temen,  porque  El  conoce  de  qué  masa  somos  hechos, 
y  acuérdase  que  somos  polvo.^  Y  pues  Dios  como  Padre  ha 
tenido  siempre  misericordia  de  nosotros,  estemos  ciertos 
que  no  menos  la  tiene  ahora.  Por  tanto,  desechemos  tan 
maldita  y  execrable  misericordia,  cual  es  la  de  los  con- 
denadores del  Evangelio,  porque  de  otra  manera  no  ten- 
dremos parte  en  la  de  Dios,  siendo  tan  enemiga  y  con- 
traria a  la  de  ellos. 


ai»  San  Juan  3. 
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No  nos  escandalicemos  más  de  aquí  adelante  en  Jesu- 
cristo crucificado,  ni  creamos,  como  los  que  están  todavía 
ciegos,  que  en  el  pueblo  cristiano  es  ahora  otra  la  condi- 
ción de  Cristo  y  su  Evangelio  de  lo  que  fue  cuando  él 
mismo  vivió  entre  los  hombres,  porque  como  trae  y  enseña 
ahora  la  misma  justicia  y  verdad  que  siempre  aborrece 
el  mundo,  es  tratado  como  entonces.  De  los  que  son  dados 
a  supersticiones  y  a  la  santidad  que  aprueba  el  mundo,^ 
es  condenado  por  escandaloso,  y  de  los  que  están  hin- 
chados con  sabiduría  humana,  es  condenado  por  loco ;  y 
unos  y  otros,  por  el  odio  que  le  tienen,  lo  dan  por  hereje. 
De  aquí  es  que  como  entonces  condenaron  a  Jesucristo 
los  santos  del  mundo,  los  sabios,  los  doctores  de  la  ley, 
los  letrados,  los  obispos,  los  provisores,  los  fariseos  y  jueces 
de  la  religión,  así  ahora  otros  semejantes  condenan  a  su 
Evangelio  y  a  El  juntamente,  y  hacen  cuando  pueden 
por  matar  al  heredero  y  echarlo  fuera  de  la  viña ;  ^  y 
siendo  los  que  habían  de  edificar,  reprueban  la  primera 
y  principal  piedra  del  edificio,  y  a  los  que  están  edifi- 
cados sobre  ella;  porque  jamás  estuvo  el  Evangelio  sin 
sus  Anases,  Caifaces,  Pilatos,  Judas,  pontífices  y  fariseos 
que  lo  contradigan  y  persigan.  Por  esta  causa  también 
ahora,  los  que  son  verdaderos  discípulos  de  Jesucristo 
andan  amedrentados,  corridos  y  encerrados  para  tratar 
de  la  verdad  de  su  Maestro :  porque  los  Judas  del  Evan- 
gelio los  asechan  para  entregarlos  y  darles  la  muerte  por 
lo  mucho  que  aborrecen  al  Maestro,  y  por  sus  intereses 
y  ganancias.  Y  hallados  y  presos,  se  vuelven  crueles,  no 
sólo  contra  ellos,  sino  también  contra  las  paredes  de  las 


*  1»  Corintios  1. 
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casas  donde  ha  sido  anunciado  Jesucristo,  hasta  derribar- 
las por  tierra.  En  esto  se  ve  cómo  la  Iglesia  de  los  fieles 
es  de  la  misma  condición  ahora  que  lo  fué  siempre  en  el 
mundo.  Por  eso  la  llama  Isaías  pobrecita,  afligida  y  com- 
batida de  tempestades,  sin  alguna  consolación,  como  lo 
estuvo  un  tiempo  en  Jerusalén  la  apostólica.^ 

Y  por  tanto,  cuando  acaeciere  a  los  miembros  de  ella 
ser  encarcelados  y  presentados  en  las  audiencias  de  éstos, 
no  esperen  hallar  otra  piedad  en  ellos  que  la  que  halló 
Jesucristo  en  sus  condenadores,  cuando  estuvo  atado  de- 
lante de  ellos.  Mas  acuérdense  de  la  palabra  que  dijo  el 
Señor  a  sus  discípulos  cuando  los  envió  por  el  mundo: 
He  aquí  yo  os  envío  como  ovejas  entre  lohos.'^  Ninguna 
misericordia  tiene  el  lobo  de  la  oveja,  y  si  alguna  finge 
mostrarla,  es  para  hacer  presa  y  despedazarla  más  a  su 
sabor.  Acuérdense  también  que  (como  arriba  se  ha  repe- 
tido) son  llamados  para  ser  conformes  a  Jesucristo,  y  que 
como  El,  después  de  preso  hasta  haber  expirado  en  la 
cruz,  no  halló  humanidad,  ni  caridad,  compasión,  ni  pie- 
dad en  los  hombres,  no  más  que  si  fueran  ferocísimos  ani- 
males brutos,  lo  mismo  les  ha  de  acontecer  a  ellos  en  sus 
prisiones  y  cruz. 

Esta  es  la  razón  porque  los  ladrones,  salteadores,  rene- 
gadores, sodomitas,  simoníacos,  homicidas,  sacrilegos,  for- 
nicarios, adúlteros  y  todos  los  semejantes,  cuando  son 
presos,  habrá  quien  libremente  ruegue  por  ellos  y  les 
haga  obras  de  caridad,  visitándoles  consuelo  y  esfuerzo. 
Mas  si  los  hijos  de  Dios  son  presos,  los  meten  en  cárceles 
donde  no  vean  ni  sean  vistos  de  los  hombres.  No  hay 
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quien  los  consuele  y  esfuerce,  o  siquiera  les  hable  huma- 
namente y  use  con  ellos  de  alguna  piedad  gentílica,  con 
que  naturalmente  unos  hombres  se  apiadan  de  otros  que 
están  en  miserias ;  sino  que  los  tienen  siempre  solos,  apar- 
tados unos  de  otros,  tratados  con  una  crueldad  mayor 
que  de  turcos.  ¿Y  por  qué  crímenes?  No  por  otros,  sino 
sino  porque  son  justos  y  tienen  toda  su  fe  y  confianza 
sólo  en  Jesucristo,  y  esperan  ser  salvos  por  su  misericor- 
dia, y  por  la  sangre  que  derramó  por  ellos. 

Pues  si  parecen  delante  de  los  jueces,  los  hallan  por 
extremo  feroces  como  bravos  leones,  llenos  de  cautelas  y 
astucias  para  tomarlos  en  palabras  y  hacerles  mayor 
cargo  de  aquel  de  que  los  acusan.  Y  prohiben  el  visitarlos 
y  hacerles  misericordia,  cosa  tan  mandada  de  Dios.  Y  si 
los  que  aún  no  han  despojado  toda  humanidad,  les  ha- 
blaren o  visitaren,  que  sean  por  lo  mismo  tenidos  por 
sospechosos  de  las  cosas  de  que  los  condenan.  Y  si  alguno 
movido  de  compasión  rogare  por  ellos,  que  sea  tenido 
por  cómplice  y  consorte  del  mismo  crimen,  que  es  de 
creer  y  confesar  a  Jesucristo,  y  no  avergonzarse  de  El  por 
estar  crucificado  en  ellos.  Y  que  como  Cristo  estuvo 
cubierto  de  tristeza  en  la  cruz,  así  estén  ellos  desnudos 
de  toda  consolación  humana.  Y  como  El,  teniendo  gran 
sed  con  la  agonía  de  la  muerte,  le  dieron  a  heher  Mel  y 
vinagre,^  así  a  ellos,  todo  lo  que  en  su  congoja  y  sed  les 
dieren  los  que  los  tienen  presos,  sea  hiél  y  amargura,  para 
más  angustiarlos,  porque  son  ovejas  entre  lobos,  los  cuales 
no  les  pueden  dar  otra  cosa,  por  ser  tanta  la  enemistad 
que  les  tienden  a  ellas  y  a  su  Pastor. 

Y  pues  (como  dijimos)  cuanto  se  hace  contra  los  fieles 
está  primero  registrado  en  el  consejo  de  la  divina  pro- 
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videncia,  que  no  se  varía  ni  se  muda,  recurramos  con 
humildad  al  Señor;  porque  no  obstante  que  seamos  tan 
solos,  El  hará  que  esta  amargura  y  crueldad  tan  pagana 
de  que  se  usa  contra  nosotros,  nos  sea  saludable.  Imite- 
mos a  los  hijos  de  Israel  cuando  estaban  cautivos  en  Egip- 
to: los  cuales  tratados  con  semejante  crueldad  y  tiranía, 
sin  tener  de  su  parte  rey,  príncipe,  señor,  ni  magistrado, 
desamparados  de  todo  favor  humano,  tenían  su  recurso 
sólo  en  Dios,  y  con  muchas  lágrimas  y  gemidos  le  confe- 
saban sus  culpas,  y  le  pedían  ayuda  por  su  promesa. 
Fueron  de  tan  gran  fuerza  sus  lágrimas  y  gemidos,  que 
llegaron  hasta  el  trono  de  Dios,  y  alcanzaron  de  El  lo 
que  deseaban.  Y  cuando  ya  había  llegado  hasta  la  cumbre 
la  crueldad  y  tiranía  de  los  egipcios,  y  que  estaban  sin 
remedio  todas  las  cosas,  entonces  Dios  extendió  desde  el 
cielo  su  brazo,  y  sin  ayuda,  de  fuerzas  humanas  los  libró 
con  grande  potencia ;  porque  ninguna  tiranía  puede  durar 
mucho.  Cuanto  más  desapoderada  es  y  más  sin  medida, 
tanto  más  cerca  está  su  destrucción.  Cuanto  más  alta 
estaba  la  de  Faraón  y  de  los  suyos  contra  Dios  y  su  pueblo 
amado,  tanto  más  presto  pereció. 

No  hay  cosa  que  más  destruya  la  crueldad  y  violencia 
de  los  tiranos  que  la  paciencia  y  humildad  de  los  santos, 
y  el  someterse  de  corazón  al  querer  de  Dios  y  pedirle 
socorro  confiados  en  su  promesa.  No  hay  medio  ninguno 
para  embotar  los  filos  de  la  espada  cruel  de  los  tiranos, 
ni  agua  que  más  presto  apague  las  llamas  de  fuego  que 
encienden,  que  la  fe  y  confianza  en  el  Señor.  Por  tanto, 
no  pongamos  los  ojos  en  nuestra  flaqueza  y  soledad,  ni 
nos  consideremos  fuera  de  Jesucristo,  porque  como  están 
muertos  para  El  todos  los  enemigos  que  nos  afligen  y 
atormentan,  así  los  tiene  muertos  para  nosotros,  dado 
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que  no  lo  vemos  con  estos  ojos  de  carne.  Parecen  ahora 
vivos,  pero  por  el  odio  que  tienen  a  la  verdad,  delante 
del  Señor  están  muertos.  Y  cuanto  mayor  es  la  furia  y 
frenesí  que  tienen,  es  señal  cierta  que  tanto  más  presto 
han  de  perecer. 

Huyendo  iba  el  pueblo  de  Dios  por  medio  de  la  mar, 
todos  llevaban  tragada  ya  la  muerte;  iban  acosados  de 
ejércitos  de  gente  armada,  conjurada  para  matarlos  a 
todos.^  Pero  salido  el  pueblo  de  Dios  de  la  mar,  y  vuelta 

«Éxodo  14. 

la  cabeza  a  mirar  a  aquellos  que  venían  tan  bravos  y 
sedientos  de  beber  su  sangre,  no  ven  sino  cuerpos  muertos 
sobre  las  aguas.  No  pudieron  ver  entretanto  que  estaban 
dentro  de  la  mar,  a  aquellos  que  venían  tan  feroces  para 
matarlos  y  los  traían  ya  muertos  en  sus  corazones.  Mas 
fuera  de  la  mar  descubrió  Dios  a  los  suyos  que  aquellos 
que  parecían  tantos,  tan  valientes  y  animosos,  no  eran 
sino  cuerpos  muertos,  y  que  por  tanto  no  les  debían 
temer  cuando  les  parecían  vivos.  De  la  misma  manera 
ahora  los  que  con  tanta  braveza  nos  persiguen  y  querrían 
raer  el  nombre  de  Dios  de  la  tierra,  tanto  que  no  hubiese 
quien  lo  conociese  y  confesase,  ya  Dios  nos  los  tiene 
muertos,  aunque  por  el  presente  no  lo  vemos. No  hay 
luego  por  qué  temerlos,  ni  dejar  la  confesión  de  nuestra 
fe  por  los  males  con  que  nos  amenazan  y  pueden  hacer. 
Salidos  de  la  mar  de  las  angustias  en  que  ahora  estamos, 
por  la  vía  que  pluguiere  al  Señor  de  sacarnos,  entonces 
nos  mostrará  que  éstos  que  parecen  ahora  vivos,  y  nos 
tratan  tan  sin  piedad,  blasfemando  el  nombre  de  Cristo 
y  su  santo  Evangelio,  no  son  a  la  verdad  sino  cuerpos 
muertos,  que  en  nada  nos  pueden  perjudicar. 


"Salmo  82. 


200 


EPISTOLA  CONSOLATORIA 


Si  sería  gran  desvarío  temer  las  estatuas  y  los  ídolos 
de  los  templos,  como  si  nos  pudieran  hacer  bien  o  mal, 
mucho  mayor  sería  sin  comparación,  dejar  la  amistad  de 
Dios,  y  renunciar  a  la  obediencia  y  fe  de  Aquel  que  nos 
es  perpetuo  manantial  de  todo  bien  y  felicidad,  por  temor 
de  estos  cuerpos  muertos  que  ni  nos  pueden  hacer  bien 
ni  mal;  porque  si  hubiese  por  qué  temerlos,  no  avisaría 
el  Espíritu  Santo  a  todos  y  a  cada  uno  de  los  fieles, 
diciendo:  No  temáis  por  el  temor  de  aquellos  y  no  seáis 
turbados,  sino  santificad  al  Señor  Dios  en  vuestros  cora- 
zones}'^ De  manera  que  como  por  la  fe  y  confianza  que  el 
pueblo  tuvo  en  nuestro  Dios  y  por  la  humilde  oración 
con  que  le  llamó  en  su  necesidad  y  angustia,  pereció  en- 
tonces Egipto,  fué  anegado  Faraón,  y  con  él  todos  sus 
ejércitos,  y  quedó  él  en  libertad,^^  celebrando  la  bondad 
del  Señor  con  himnos  y  cánticos  de  alabanzas,  así  ahora 
por  la  misma  fe  y  confianza  que  debemos  tener  en  su 
misericordia  perecerán  con  la  misma  potencia  todos  los 
que  nos  persiguen  por  causa  del  Evangelio,  porque  no 
son  menos  contrarios  y  rebeldes  a  Dios,  ni  menos  enemigos 
de  su  pueblo,  de  lo  que  fue  Faraón  a  sus  vasallos.  Ten- 
gamos, pues,  firme  constancia  en  la  verdad,  y  ninguno 
deje  nuestra  congregación  y  comunión  de  la  Iglesia 
santa;^^  pues  nosotros  por  creer  en  Cristo,  no  perecemos 
en  los  males,  como  no  pereció  entonces  el  pueblo  de  Dios, 
sino  aquellos  que  nos  persiguen,  convirtiendo  Dios  sobre 
su  cabeza  todo  el  mal  que  nos  hacen  y  desean,  como  lo 
tiene  dicho  el  Espíritu  Santo  por  el  Profeta  David.^'* 
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LOS  FIELES  GLORIFICADOS  EN  CRISTO 


Consideraremos  dónde  vienen  a  parar  todos  los  males  y 
la  cruz  tan  amarga  que  padecen  los  fieles,  y  tendremos 
grande  ocasión  de  padecer  y  pasar  por  ellos  con  alegría. 
San  Pablo  nos  declara  cuál  sea  el  paradero.  A  los  que 
justificó  (dice)  glorificó,^  luego  todo  viene  a  ser  glorifi- 
cado, como  lo  fué  Jesucristo.  ¿Por  dónde  lo  llevó  Dios  al 
reino  y  lo  hizo  Señor  de  todos  sus  enemigos  ?  Por  las  aflic- 
ciones y  cruz  en  que  lo  metió.  El  camino,  luego  de  ser 
glorificado  Jesucristo,  fué  el  padecer,  y  padeciendo  iba 
caminando  a  tomar  posesión  del  reino.  Así  lo  que  ahora 
padecemos,  es  el  camino  para  ser  glorificados,  y  lo  esta- 
mos ya  en  cierta  manera,  pues  lo  está  El  que  es  nuestra 
cabeza.  Es  tan  derecho  y  tan  sin  rodeos  este  camino,  que 
es  imposible  que  dejen  de  entrar  en  el  reino  los  que  van 
por  él;  porque  como  fuera  de  él  se  pierden  los  hombres, 
así  no  pueden  dejar  de  ser  glorificados  los  que  caminan 
por  él,  padeciendo  con  Cristo  por  perseverar  en  su  ver- 
dad y  religión. 

Por  tanto,  los  que  padecen  y  mueren  por  tan  justa 
causa,  alégrense  y  estén  más  ciertos  de  su  glorificación 
con  Cristo,  que  están  ciertos  que  son  hombres  o  mujeres, 
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porque  la  verdad  de  Dios  no  puede  faltar,  ni  lo  que  juntó 
Dios  lo  pueden  apartar  los  hombres .2 

El  Espíritu  Santo  dice  que  a  los  que  Dios  conoció,  pre- 
destinó para  que  fuesen  conformes  a  la  imagen  de  su 
Mijo;  y  que  a  los  que  predestinó  llamó,  y  a  los  que  llamó 
justificó,  y  a  los  que  justificó  glorificó;  luego  a  los  que 
predestinó,  glorificó,^  y  los  medios  que  ordenó  de  venir 
a  esta  gloria,  son  haberlos  llamado  y  justificado  y  hacer- 
los por  los  dolores  y  cruz  conformes  a  su  Hijo.  Están, 
luego,  estas  dos  cosas  tan  unnidas  y  juntas,  que  en  la  una 
está  comprendida  la  otra ;  porque  en  el  padecer  con  Cris- 
to y  ser  hechos  conformes  a  El,  está  comprendido  el  ser 
juntamente  glorificados  con  El,  y  así  las  aflicciones  y 
cruz  son  prendas  muy  ciertas  de  gloria  en  los  crucificados. 

Ya  habéis,  hermanos  míos,  sido  llamados  de  Dios  por 
el  Evangelio,  y  con  estar  antes  perdidos,  habéis  sido  lava- 
dos,^ y  estáis  santificados  y  justificados  por  el  nombre  del 
Señor  Jesús  y  por  el  Espíritu  de  nuestro  Dios.  Este  es 
un  testimonio  que  todos  tenemos  de  nuestra  eterna  y  se- 
creta elección  en  Cristo,  por  el  cual  la  conocemos  y  nos 
certificamos  de  ella.  Que  hayamos  sido  llamados  por  la 
divina  misericordia  y  justificados,  se  manifiesta  por  la 
persecución  que  nos  hace  el  mundo  y  el  odio  que  nos  tiene, 
porque  no  puede  sufrir  ni  amar  lo  que  no  es  suyo.  Cuando 
éramos  del  mundo  nos  hacía  caricias  y  regalos ;  nos  trata- 
ba como  a  hijos  y  a  cosa  suya,  pero  después  que  no  somos 
suyos  por  habernos  apartado  Dios  de  él  al  darnos  su  santa 
luz,  nos  aborrece  tanto  que  no  descansa  hasta  echarnos 
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de  sí  con  todo  género  de  crueldad.  Así  nos  lo  confirma  el 
Señor  por  San  Juan:  Si  el  mundo  os  aborrece,  ya  sabéis 
que  me  ha  aborrecido  a  mí  primero  que  a  vosotros.  Si  vos- 
otros fueseis  del  mundo,  el  mundo  amaría  lo  que  es  suyo; 
mas  porque  no  sois  del  mundo,  sino  que  yo  os  he  elegido 
del  mundo,  por  esto  os  aborrece  el  mundo.  Acordaos  de 
la  palabra  que  os  he  dicho,  que  el  siervo  no  es  mayor  que 
su  señor:  si  a  mí  me  han  perseguido,  también  os  persegui- 
rán a  vosotros.^ 

De  donde  queda  manifiesto  que  el  ser  perseguidos,  abo- 
rrecidos y  muertos  del  mundo,  es  señal  evidente  que  Dios 
ya  nos  ha  sacado  y  apartado  del  mundo,  y  nos  ha  lavado 
y  purificado  con  la  sangre  de  Cristo.  Luego  al  padecer 
de  tal  manera  nos  debemos  tener  por  glorificados.  Y  pues 
tenemos  tales  señales  y  testimonios  de  ser  elegidos  eterna- 
mente en  Jesucristo,  y  de  ser  llamados  y  hechos  partíci- 
pes de  su  justicia,  necesariamente  vendremos  al  fin  de  la 
elección  de  Dios,  por  más  bramidos  que  dé  el  mundo  y 
su  falsa  religión. 

Cuando  los  hombres  sin  Dios  y  sin  Cristo  nos  quema- 
ren o  dieren  otros  géneros  de  muerte,  entendamos  que  es 
aquel  el  remate  de  todos  nuestros  trabajos  y  aflicciones, 
y  que  entonces  nos  son  abiertas  de  par  en  par  las  puertas 
de  la  gloria  de  Dios,  para  entrar  a  gozar  con  El  para 
siempre  de  todos  sus  bienes.  Cuando  apedreaban  a  San 
Esteban  los  enemigos  del  Evangelio,  y  estaba  ya  para  ex- 
pirar, entonces  vió  los  cielos  abiertos  y  a  Jesucristo  que 
estaba  a  la  diestra  del  Padre  para  recibir  y  coronar  a  su 
mártir  y  fiel  testigo.^  Y  pues  a  los  más  recios  tormentos, 
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y  a  las  más  crueles  muertes  se  nos  abre  el  cielo,  debemos 
entonces  correr  con  mayor  ánimo  sin  volver  la  cara  atrás, 
para  aprender  la  resurrección  de  Jesucristo,  según  que 
somos  de  El  comprendidos.''^  Xo  querrían  esto  nuestros 
enemigos,  pero  así  lo  quiere  j  tiene  ordenado  Dios.  Nadie 
puede  impedir  que  no  se  efectúe  su  elección  y  eterno  con- 
sejo con  que  nos  amó  y  quiso  que,  hechos  conformes  a  la 
muerte  de  su  Hijo,  fuésemos  también  partícipes  con  El  de 
su  gloriosa  resurrección.^  Todo  el  mal  que  hacen  los  hom- 
bres contra  los  fieles,  es  por  impedir  la  determinación  y 
consejo  de  Dios,  pensando  que  ha  de  pasar  por  lo  que 
ellos  hicieren,  aprobar  o  condenar  conformes  a  su  parecer 
de  ellos.  No,  no ;  no  va  Dios  por  el  camino  de  ellos.  Cuanto 
dista  el  cielo  de  la  tierra,  tan  lejos  distan  mis  caminos  de 
los  vuestros,  dice  el  Señor.^  No  tiene  Dios  que  ver  con  los 
malos,^^  antes  se  sirve  de  ellos  como  de  vasos  de  ira,  para 
bien  y  salvación  de  sus  fieles;  porque  por  donde  piensan 
ellos  raer  su  nombre  de  la  memoria  de  Dios,  y  que  no  se 
oiga  más  en  la  tierra  de  los  vivos,  por  allí  Dios  los  hace 
memorables  en  su  casa,  los  ensalza  y  glorifica,  y  los  enri- 
quece con  grandes  dones,  y  queda  más  ilustrada  su  gloria 
y  sacada  a  luz  su  verdad. 

¿Qué  no  hicieron  los  hermanos  del  santo  José  para 
impedir  el  consejo  de  Dios,  con  que  tenía  determinado 
ensalzar  y  glorificar  a  su  siervo  Lq  persiguieron,  lo 
injuriaron,  se  burlaron  de  él,  lo  echaron  en  una  fosa  y  lo 
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vendieron  como  esclavo;  y  es  llevado  a  tierras  extrañas 
y  tratado  durísimamente.  Y  cuando  ya  pensaban  que  no 
había  más  José,  hele  aquí  que  aparece  ensalzado  por  la 
mano  de  Dios,  y  hecho  salvador  de  Egipto,  superior  y 
señor  de  sus  vendedores. Pretendieron  ellos  con  todo  lo 
que  hicieron  contra  él,  que  no  viniese  a  tanta  gloria,  mas 
no  pudieron  impedir  la  voluntad  de  Dios,  ni  hacer  que  no 
amase  a  José,  y  lo  guiase  como  a  oveja  por  todos  aquellos 
trabajos,  y  lo  sacase  a  puerto  de  tanta  honra  y  gloria.^* 
De  suerte  que  por  los  escalones  por  donde  ellos  lo  baja- 
ban, lo  iba  Dios  ensalzando  hasta  venir  a  cumplir  con  él  lo 
que  tenía  determinado.  Esto  que  hicieron  sus  hermanos 
contra  José  pretenden  hacer  el  día  de  hoy  los  que  persi- 
guen el  Evangelio  abatiendo  a  los  fieles  por  todas  las  vías 
que  puedan;  mas  por  donde  ellos  los  abaten.  Dios  los  va 
ensalzando  hasta  glorificarlos  con  Cristo. 

Querían  los  hipócritas  y  enemigos  de  Dios  que  Jesu- 
cristo no  fuese  conocido  ni  glorificado.^^  Y  para  conseguir 
esto,  lo  persiguen  con  tanto  furor  y  lo  condenan  a  muerte, 
creyendo  que  después  de  muerto  no  habría  ya  más  Jesu- 
cristo, y  que  perecería  enteramente  su  memoria,  y  que 
tendrían  ellos  entonces  su  reino  en  paz,  y  a  los  hombres 
sujetos  a  su  tiranía.  Mas  Dios  tenía  otros  pensamientos 
muy  contrarios;  porque  por  donde  ellos  lo  abatieron,  lo 
ensalzó  en  tan  gran  manera,  que  en  los  cielos  y  tierra  no 
hay  cosa  más  digna  ni  más  alta  que  El.  Por  donde  ellos 
pensaron  oscurecer  su  gloria  la  esclareció  Dios,  y  la  di- 
fundió por  todo  el  mundo.  Lo  crucificaron,  para  con  tal 
género  de  muerte  hacerlo  más  infame,  y  que  así  lo  extra- 


13  Génesis  41. 
1*  Salmo  80. 
15  San  Juan  11. 
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ñasen  los  hombres  y  no  lo  tuviesen  por  su  salvación.  Mas 
por  el  mismo  camino  se  cumplió  lo  que  de  El  había  dicho 
Isaías,  y  le  trae  el  Padre  innumerables  discípulos  que  ni 
aman,  ni  buscan  otra  santidad  ni  justicia  sino  la  suya.^^ 
Y  Dios  hizo  que  por  haber  muerto  en  cruz,  tenga  imperio 
sobre  todo,  y  que  El  solo  sea  el  Señor  de  sus  enemigos, 
cosa  que  nunca  les  pasó  a  ellos  por  el  pensamiento  y  que 
con  haber  procurado  tanto  que  no  hubiese  Jesucristo,  se 
les  haya  tornado  tan  al  revés,  que  ya  no  haya  otro  sino 
El  en  el  mundo  delante  del  cual  se  arrodille  toda  cria- 
tura. De  suerte  que  por  donde  lo  quisieron  despojar  de 
todo  su  honor  y  dignidad,  vino  a  ser  glorificado  supre- 
mamente y  a  tener  nombre  sobre  todo  nombre. Como  El 
había  dicho  por  San  Juan:  Si  yo  fuese  levantado  de  la 
tierra,  traeré  a  mí  todas  las  cosas  porque  por  su  muerte 
las  tiene  bajo  de  su  mano.  Pues  como  no  pudiendo  sus 
enemigos  por  ninguna  vía  impedir  su  glorificación,  tam- 
poco podrán  los  que  nos  persiguen  y  matan  impedir  la 
nuestra,  porque  depende  y  es  parte  de  la  suya ;  porque  la 
glorificación  de  la  cabeza  es  también  común  a  los  miem- 
bros que  están  juntos  y  unidos  con  ella.^^ 

Como  hasta  el  día  de  hoy  la  cruz  y  pasión  del  Señor 
nos  anuncian  su  gloria  y  potencia,  así  las  vuestras  y  las 
de  todos  los  suyos  son  y  serán  siempre  pregoneras  de  la 
misma  gloria.  Los  enemigos  del  Evangelio,  avisados  por 
el  espíritu  de  Satanás,  cuando  os  llevan  a  dar  la  muerte, 
os  atan  las  lenguas  (cosa  por  extremo  indigna  de  los  más 
crueles  paganos  que  hubo  en  el  mundo),  para  que  no 


i«  Isaías  53;  Salmos  21,  45,  71;  Isaías  61;  Hebreos  2. 
"  Filipenses  2 ;  San  Juan  12  Isaías  53. 
"  San  Juan  13. 
"1»  Corintios  12. 
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habléis  vosotros  y  oigan  ellos  las  alabanzas  de  Jesucristo 
nuestro  Señor,  Las  mismas  ataduras  serán  lenguas  contra 
ellos  como  contra  envidiosos  y  enemigos  de  la  gloria  de 
Dios,  y  hablarán  nuevo  lenguaje  por  el  cual  entienden  y 
conocen  la  virtud  y  poder  de  Dios,  los  que  El  tiene  orde- 
nados  para  salvación.^^  Es  necesario  que  se  cumpla  lo  que 
dijo  el  Señor  a  sus  enemigos:  Yo  os  digo  que  si  estos  mis 
discípulos  calla/ren,  luego  a  la  hora  darán  voces  las  pie- 
dras y  anunciarán  mi  gloria.^^  Ahora  esto  se  va  cumplien- 
do en  vosotros  y  en  todos  sus  creyentes.  Que  porque  los 
adversarios  impiden  que  no  hablen  con  sus  propias  len- 
guas los  loores  y  virtudes  de  su  justificador  Cristo,  El 
mismo  en  lugar  de  una  lengua  que  les  atan,  suelta  otras 
muchas  que  no  cesan  de  glorificarle  y  convidar  a  todos  a 
que  le  glorifiquen  y  conozcan. 

Vuestras  barbas  largas  y  enmarañadas,  vuestras  vesti- 
duras inmundas  y  rotas  de  las  inmundicias  de  las  cárce- 
les, las  mordazas  que  os  echan,  las  sogas  y  cordeles  con 
que  os  atan,  y  los  garrotes  con  que  os  aprietan,  todas 
estas  cosas  las  convierte  Dios  en  lenguas,  que  con  una 
grande  armonía  cantan  alabanzas  de  Jesucristo  y  descu- 
bren que  sólo  E]  es  el  Señor  y  Redentor,  y  que  vosotros 
sois  fieles  testigos  de  su  verdad  y  de  su  justicia.  No  escu- 
chan ellos  esta  música  del  cielo  tan  acordada,  porque  los 
tiene  sordos  su  impiedad;  pero  óyenla  los  que  son  santi- 
ficados por  Jesucristo,  y  los  que  lo  han  de  ser,  y  son  des- 
pertados por  ella  al  deseo  de  ser  compañeros  y  consortes 
de  vuestras  afrentas,  para  ser  instrumentos  de  tanto  bien 
y  testigos  de  tan  divina  y  hermosa  justicia  y  santificación, 
cual  es  la  que  os  ha  dado  el  Señor  que  poseáis. 


«Salmo  9. 

21  San  Lucas  19. 
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No  será  estéril  vuestra  muerte,  como  no  lo  fué  la  de 
Jesucristo,  cuyas  pisadas  seguís.^^  La  ceniza  de  vuestros 
cuerpos  la  hará  Dios  fructificar  y  ser  materia  de  muchos 
hijos  fieles,  para  que  muchos,  oída  vuestra  firmeza  en  la 
fe  del  Evangelio,23  vista  vuestra  muerte  y  entendida  la 
constancia  con  que  sois  fortalecidos  de  lo  alto  para  su- 
frirla, abran  los  ojos  para  verlo  y  conocerlo  por  Padre, 
y  reducirse  a  su  obediencia,  renunciando  al  servicio  de 
los  ídolos  y  dejada  la  falsa  religión  del  Anticristo.  Porque 
de  necesidad  se  ha  de  verificar  lo  que  dice  el  Señor  Jesu- 
cristo :  Si  el  grano  de  trigo  que  cae  en  la  tierra  no  fuere 
muerto,  quédase  solo;  pero  si  muriere,  trae  mucho  fruto.^"^ 
Sembrando  el  trigo  y  pudriendo  en  tierra,  viene  a  fruc- 
tificar; pero  si  se  está  en  la  cámara  o  parva,  no  lleva 
fruto.  El  padecer  y  morir  es  como  sembrar  el  grano  de 
trigo.  Al  juicio  de  nuestra  carne  y  del  mundo,  cuando 
somos  muertos,  perecemos ;  pero  a  la  verdad  morimos  para 
resucitar  y  llevar  copiosísimo  fruto  y  glorificar  a  Dios  a 
la  imitación  de  Cristo,  el  cual  dió  más  copiosos  frutos  con 
su  muerte  que  con  su  vida. 

Así  se  cumple  lo  que  de  los  fieles  dice  el  Espíritu  Santo, 
que  los  que  han  sido  llamados  y  justificados,  conviene  que 
sean  también  glorificados.  Porque  con  su  muerte  fructifi- 
can en  glorificar  a  Dios,  y  son  juntamente  glorificados 
ellos.2^  Tiene  Dios  ordenado  sublimarlos  de  tal  manera, 
que  no  sólo  sus  personas  sean  instrumenos  vivos  de  su 
gloria,  sino  que  también  sus  dolores  sirvan  para  lo  mismo. 
Y  así  en  cada  uno  de  ellos  se  cumple  lo  que  dice  el  Após- 


22 1*  San  Pedro  2. 
23  Hechos  1. 
2*  San  Juan  12. 
^  San  Juan  21. 
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tol  de  sí:  Suplo  lo  que  resta  de  las  aflicciones  de  Cristo 
en  mi  carne,  par  su  cuerpo,  que  es  la  Iglesia?^  Por  las 
penas  y  muerte  que  cada  uno  de  los  miembros  padece,  por 
ia  confirmación  del  cuerpo,  que  es  la  Iglesia,  va  por  su 
parte  llenando  la  medida  de  la  conformidad  que  todo  el 
cuerpo  ha  de  tener  con  la  cabeza.  Y  así  cada  uno,  cuando 
muere  por  la  verdad,  acaba  por  su  parte  de  henchir  con 
su  muerte  la  medida,  y  queda  él  enteramente  conformado 
a  Cristo,  destruido  del  todo  el  cuerpo  del  pecado,^'^  y 
deja  confirmados  a  los  otros  con  su  constancia  y  pacien- 
cia, para  que  va^-an  por  el  mismo  camino  tras  Cristo,  y 
vengan  a  ser  juntamente  glorificados  con  El.  De  aquí  pa- 
rece cuán  dignificadas  son  nuestras  penas,  pues  por  razón 
de  la  comunicación  que  hay  entre  miembros  y  cabeza,  las 
llama  el  Espíritu  Santo  penas  y  aflicciones  de  Cristo.^^ 
Pues  como  por  las  que  Cristo  padeció  en  su  propia  per- 
sona Dios  fué  glorificado  y  El  ensalzado,  de  la  misma 
manera  por  las  de  nosotros  sus  fieles,  porque  son  suyas, 
El  es  glorificado  y  nosotros  juntamente  con  El. 

Honrándonos,  pues,  Dios,  por  tan  extremo  que  nos  hace 
testigos  de  su  verdad  y  de  la  salvación  que  trajo  su  Hijo 
al  mundo,29  y  sublimando  de  tal  suerte  nuestras  penas, 
que  por  haberlas  consagrado  en  su  persona  ias  llame 
suyas  y  quiere  ser  glorificado  por  ellas  y  siendo  tan 
preciosa  y  rica  nuestra  muerte  delante  de  El,  que  saca 
de  ella  tantos  vivos  instrumentos  de  su  gloria,  no  hay  por 
qué  debamos  rehusar  de  confesar  su  verdad  y  poner  ale- 


^  Colosenses  1, 
27  Romanos  6, 
«Hechos  9. 
2»  Hechos  10. 
«Salmo  115. 
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gremente  la  vida  por  ella,  siendo  tan  digna  de  ser  amada 
y  servida.  Aventuran  los  otros  la  vida  y  la  hacienda  por 
las  cosas  vanas  del  mundo,  y  al  fin  la  vienen  a  perder,  y 
l  nosotros  no  la  perderemos  por  la  verdad  de  Dios  cuan- 
to más  que  tan  bien  perdida  no  es  perdida,^^  sino  guarda- 
da para  que  nunca  se  pierda.  ¿Por  qué  huiremos  de  ser 
glorificados  con  Cristo,  pues  es  nuestra  gloria  no  menos 
cierta  que  lo  son  nuestras  aflicciones  y  muerte  Nos  amó 
y  nos  sirvió  tanto,  que  no  descansó  hasta  morir  llagado 
<3on  heridas  de  nuestro  amor;  ¿y  le  seremos  nosotros  in- 
gratos con  querer  guardar  nuestra  vida  y  no  amarle  y 
honrarle  con  ella  ?  ¿  Seremos  tan  desconocidos  al  Dios  que 
nos  conoció  antes  de  todos  los  siglos,^^  para  hacernos  tales 
mercedes,  en  no  aceptarlas?  ¿Y  de  qué  sirve  nuestra  vida 
si  no  sirve  para  glorificarle?  ¿No  le  prometimos  aventu- 
rarlo todo  por  su  gloria  y  honra ¿Por  qué,  pues,  nos 
reservaremos  nada  con  pérdida  o  detrimento  de  ella?  El 
va  delante  y  pasa  primero  por  todos  los  trabajos,  y  ¿  rehui- 
remos nosotros  seguirle,  siéndonos  dado  por  cabeza  y 
capitán  ? 

¿De  quién  es  la  hacienda  que  tenemos?  ¿De  quién  es 
nuestra  vida  ?^-^  ¿  Quién  nos  dió  la  honra  ?  ¿  No  lo  tenemos 
todo  de  El  ?  ¿  No  nos  lo  dió  todo  para  que  con  todo  le  glo- 
rificásemos como  sus  escogidos  y  amados?  Pues  ¿por  qué 
no  le  glorificaremos  con  todo?  ¿No  hemos  dicho  que  con 
todo  y  en  todas  cosas  glorificó  Jesucristo  al  Padre,  y  que 
fuimos  elegidos  para  ser  conformes  a  El?  ¿Por  qué,  vea- 


«  San  Juan  Í2. 

San  Mateo  20 ;  Romanos  6. 
33  Romanos  8 ;  Colosenses  1 ;  Ef  esios  1. 
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mos,  nos  contentaremos  con  glorificarse  en  parte?  Entera 
ha  de  ser  la  conformidad  y  verdadera  la  imitación  para 
que  bien  le  parezcamos.  ¿  Dejamos  por  ventura  de  servirle 
y  glorificarle  como  conviene,  por  pensar  que  si  le  glorifi- 
camos con  todo  lo  perdemos  todo,  y  es  como  quien  lo 
echa  en  la  mar?  Antes  por  el  contrario,  todo  lo  que  no 
sirve  a  su  gloria  es  perdido.  Y  jamás  se  puede  perder 
aquello  con  que  le  honramos  y  glorificamos.  Porque  nos 
ama,  y  para  que  nada  se  nos  pierda,  nos  lo  pide  todo, 
porque  es  y  quiere  ser  siempre  nuestro  guardián.  Pídenos 
la  honra,  la  hacienda,  la  salud  y  la  vida,  porque  nada  de 
lo  que  está  en  sus  manos  se  pierde,  y  nada  de  lo  que  está 
en  las  nuestras  puede  tener  seguridad.  ¿Por  qué  pierden 
los  incrédulos  la  vida  sino  porque  no  la  fían  a  Dios,  y  la 
quieren  ellos  antes  guardar,  y  guardándola  la  acaban  de 
perder  ? 


LOS  FIELES  HEREDEROS  DEL  IMUNDO 


Por  la  justicia  de  la  fe,  dice  San  Pablo,  somos  consti- 
tuidos herederos  del  mundo  a  semejanza  de  nuestro  padre 
Abraham;^  siendo  nuestro  el  mundo,  ¿por  qué  tememos 
poner  en  las  manos  de  Dios  todo  lo  que  tenemos,  pues  lo 
hemos  de  recfbir  mejorado  con  tantas  ventajas?  El  que 
venciere  (dice  el  mismo  Señor),  poseerá  todas  las  cosas; 
y  yo  seré  su  Dios,  y  el  será  mi  hijoP'  Si  morimos  por  su 
amor  vencemos,  y  venciendo  entramos  en  posesión  de  to- 
das las  cosas,  tenemos  a  Dios  por  nuestro  Dios  y  somos 
sus  verdaderos  hijos,  y  si  hijos,  también  herederos  de 
todos  los  bienes  del  cielo  y  de  la  tierra.^  ¿Por  qué,  pues^ 
dudamos  de  hacer  tan  buen  trueque,  pues  con  no  dar  nada 
nos  quedamos  con  todo?  Nada  damos  a  Dios,  porque 
nada  tenemos  que  sea  nuestro;^  todo  lo  que  tenemos  es 
suyo,  y  así  dándoselo  todo,  no  le  damos  nada.  No  seamos, 
pues,  escasos  en  darle  lo  que  no  es  nuestro,  pues  El  es  tan 
magnífico  y  liberal  en  darnos  todo  lo  que  es  suyo,  hasta 
dársenos  a  sí  mismo.  Jesucristo  amó  más  nuestra  salva- 
ción y  reconciliación  que  su  vida ;  por  tanto  debemos  nos- 


1  Romanos  4. 
^  Apocalipsis  21. 
'Romanos  8;  Gálatas  4. 
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otros  de  amai  riás  su  gloria  y  honra  que  todas  las  cosas 
del  mundo. 

¡Cuántos  gentiles  hubo  que  se  ofrecieron  con  grande 
gana  a  la  muerte,  o  se  la  tomaron  con  sus  propias  manos, 
por  librarse  de  las  penas  y  trabajos  de  esta  vida,  o  por 
alguna  gloria  vana  y  gozar  de  la  inmortalidad  que  pen- 
saban, y  hacían  esto  por  opinión  loca !  Y  no  sólo  no  eran 
libres  de  trabajos  ni  venían  a  inmortalidad,  sino  que  en- 
traban de  nuevo  en  males  eternos.  A  nosotros  no  nos 
manda  Dios  tales  cosas,  pues  las  tiene  prohibidas,  sino  que 
animados  por  la  fe  de  la  verdad,  creamos  que  nuestra 
vida  es  suya,  y  que  cuando  fuere  venida  nuestra  hora  y 
El  nos  llamare  para  que  se  la  volvamos  a  dar,  obedezca- 
mos de  voluntad  y  mostremos  la  fe  y  esperanza  que  tene- 
mos en  El ;  y  que  por  la  alegre  obediencia  declaremos  como 
con  un  pregón  en  el  mundo,  que  somos  verdaderamente 
suyos,  y  que  como  tales  tenemos  en  mayor  estima  su  glo- 
ria y  el  cumplir  su  santa  voluntad  que  nuestra  vida. 

No  quiere  que  nos  metamos  en  peligros  temerariamente 
para  procurar  la  muerte,  ni  tampoco  que  le  blasfememos 
por  evitarla  y  escapar  de  ellos,  sino  que  estemos  ceñidos 
los  lomos  como  siervos  fieles,  pera  que  luego  que  nos  lla- 
mare nos  vayamos  tras  de  El.^  Estemos  seguros  que  tiene 
contado  el  número  de  nuestros  días  y  que  ha  puesto  el 
término  del  cual  no  podremos  pasar. 

El  colocó  nuestra  alma_dentrp  d  como  en  ta-' 

bernáculo,  para  que  esté  en  él  guardada  hasta  que  El 
mismo  que  la  puso  la  vuelva  a  llamar.  En  llamándola,  no  > 
debe  rehusar  de  dejar  la  posada  para  estar  mejor  aposen- 
tada de  que  lo  ha  estado  en  el  mundo.  No  es  lícito  privar-^ 


5  San  Lucas  12,  22;  San  Mateo  24. 
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nos  de  la  vida  ni  desear  la  muerte  por  ningunos  males  y 
penas  que  tengamos.  A  Dios  sólo  pertenece  dárnosla  y 
quitárnosla  cuando  fuere  su  voluntad.  El  nos  hizo,  El  nos 
desliará  y  nos  tornará  a  rehacer  cuando  le  pluguiere.  So- 
lamente quiere  que  estemos  ansiosos  por  su  gloria  y  honra, 
y  que  por  los  medios  que  nos  declara  su  Palabra,  la  pro- 
curemos y  deseemos  con  pérdida  (si  menester  fuere)  de 
todo  lo  restante,  para  que  así  podamos  ser  llamados  con 
verdad  discípulos  suyos.^ 

¿Por  qué  tememos  tanto  la  muerte  por  causa  tan  santa 
y  de  tanta  justicia,  sino  porque  pensamos  falsamente  que 
tiene  sobre  nosotros  señorío,  y  que  somos  tragados  de  ella 
cuando  nos  matan  ?  Si  damos  crédito  a  la  Palabra  del  Se- 
ñor, veremos  claramente  cómo  no  sólo  no  morimos,  sino 
que  no  podemos  morir.  En  verdad,  en  verdad,  os  digo,  que 
el  que  oye  mi  palabra  y  cree  al  que  me  envió,  tiene  vida 
eterna  y  no  vendrá  en  condenación,  sino  que  es  ya  ¡xisado 
de  la  muerte  a  la  vidaJ  Dice  también :  Yo  soy  la  resurrec- 
ción y  la  vida:  el  que  cree  en  m%  aunque  esté  muerto,  vi- 
virá; y  todo  aquel  que  vive  y  cree  en  mi,  no  morirá  jainás.^ 
Palabra  es  esta  de  la  verdad  de  Dios,  por  la  cual  se  nos 
asegura  que  no  hay  más  muerte  para  todos  los  que  cree- 
mos en  Jesucristo,  y  que  por  ser  suyos  yo.  el  morir  no  es 
para  nosotros,  por  estarnos  ya  acabada  y  destruida  la 
muerte,  la  cual  no  tiene  sino  solamente  el  nombre.  Descan- 
so de  trabajos,  llama  San  Juan  a  la  muerte  de  los  fieles.^ 
Luego  el  morir  es  descansar  y  reposar  en  Dios. 


•  San  Lucas  14, 
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La  vida  que  vivimos  está  llena  de  tantos  peligros  y  mi- 
serias, que  apenas  se  puede  llamar  vida,  mas  por  la  muer- 
te somos  como  de  la  mano  sacados  de  todas  ellas  y  llevados 
al  descanso  eterno.  Por  eso  deseaba  San  Pablo  ser  desata- 
do del  cuerpo  y  estar  con  Cristo  para  gozar  de  esta  cum- 
plida libertad.^^  Jesucristo  degolló  y  saqueó  la  muerte ;  y 
como  no  tiene  poder  sobre  El,  tampoco  lo  tiene  sobre  sus 
miembros,  porque  para  ellos  la  venció.  De  ellas  dice  El 
mismo  por  Oseas:  Muerte,  yo  seré  tu  muerte}^  Y  San 
Pablo:  Sorbida  es  la  muerte  en  la  victoria.  ¿Dónde  está, 
oh  muerte,  tu  aguijón?  ¿Dónde,  oh  sepulcro,  tu  victoria? 
]El  aguijón  de  la  muerte  es  el  pecado,  y  la  fuerza  del  pe- 
cado es  la  ley;  pero  gracias  a  Dios  que  nos  ha  dado  la  vic- 
toria por  nuestro  Señor  Jesucristo}^  No  tiene  ya  la  muerte 
con  qué  herir  a  los  fieles:  con  lo  que  hiere  y  mata  es  el 
pecado,  el  cual,  estando  por  Cristo  destruido  en  ellos,  les 
es  también  destruida  la  muerte,  y  así  la  vida  que  tienen 
es  eterna,  de  tal  manera  que  no  pueden  ya  morir ;  por  la 
cual  la  muerte  que  mueren  es  una  representación  de  la 
muerte  y  no  verdadera  muerte,  porque  ya  por  Jesucristo 
poseen  la  victoria  de  ella  y  de  todo  lo  que  la  acompaña. 
No  hay,  pues,  por  qué  dejar  la  empresa  de  la  verdad  de 
Dios  por  huirla,  porque  de  otra  manera  sería  huir  de  lo 
que  está  muerto  como  si  viviese. 

Temió  Jesucristo  la  muerte,  pero  fué  para  mostrar  que 
era  verdadero  hombre  y  que  había  tomado  a  cuestas  los 
pecados  de  los  hombres,  y  también  para  quitar  a  sus  fieles 
los  espantos  y  temieres  de  ella.  De  manera  que  por  haber 
muerto  El,  no  morimos  nosotros,  y  por  haber  temido  El 


1°  Filipenses  1. 
u  Oseas  13. 

^1^  Corintios  15;  Hebreos  2. 
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tanto  la  muerte,  no  tenemos  por  qué  temerla.  De  donde 
vemos  que  muchos  siervos  de  Dios,  animados  por  la  fe  de 
esta  verdad,  iban  a  ella  con  grande  alegría  y  contenta- 
miento, como  quien  iba  a  honrosos  convites,  y  como  quiete 
llevaba  a  la  esposa  de  la  mano  con  grande  honor  para 
sentarla  en  el  tálamo  con  su  esposo.  Santa  Agatha,  cuando 
era  llevada  a  la  cárcel  y  a  padecer  muerte  por  la  verdad 
que  había  creído,  dijo  que  iba  entonces  a  bodas  muy  ale- 
gres. San  Vicente,  estando  sobre  las  brasas,  hacía  burla 
de  los  que  le  quemaban,  y  decía  que  las  aflicciones  y 
muerte  de  los  cristianos  son  cosas  de  grande  alegría  y 
fiesta  para  ellos.  San  Ignacio,  Obispo  de  Antioquía,  en  la 
persecución  que  hizo  Trajano  contra  los  cristianos,  siendo 
condenado  por  los  infieles  a  ser  echado  a  las  bestias  fieras, 
para  que  lo  despedazaran,  oyendo  bramar  a  los  leones, 
aparejados  para  ejecutar  la  sentencia,  dijo  con  alegría  ex- 
traña: Trigo  soy  de  Jesucristo;  ahora  seré  molido  entre 
los  dientes  de  los  leones,  para  ser  hecho  pan  limpio  y  suave 
al  Señor. 

Esta  virtud  de  Jesucristo,  comunicada  por  la  fe  de  su 
Evangelio,  todavía  se  va  continuando  en  sus  fieles.  En 
nuestros  tiempos  hemos  visto  con  nuestros  propios  ojos 
cosas  admirables  que  el  Señor  ha  obrado  con  sus  hijos  en 
medio  del  fuego.  Hemos  visto  hom.bres  que,  siendo  llevados 
al  fuego,  a  firmar  y  sellar  con  su  muerte  la  verdad  del 
Evangelio  que  habían  recibido,  iban  con  gran  contento  y 
alegría,  como  si  fueran  a  fiestas.  Hemos  visto  mujeres 
santas  y  doncellas  como  ángeles  ir  tan  gozosas  al  martirio, 
cantando  cánticos  de  alegría,  como  si  las  llevaran  a  des- 
posar con  los  mayores  príncipes  y  señores  de  la  tierra. 
Otros,  en  medio  del  fuego,  clavados  los  ojos  en  el  cielo, 
cantar  salmos  de  alabanzas  al  Señor,  por  haberlos  hecho 
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dignos  de  padecer  por  su  nombre,^^  ¿Qué  es  esto  sino  fru- 
tos de  haber  creído  a  la  Palabra  de  Dios,  y  de  estar  unos 
y  otros  seguros  por  el  Espíritu  Santo  que  iban  a  ser  glo- 
rificados y  a  gozar  del  entero  cumplimiento  de  las  prome- 
sas divinas?  Efectos  son  estos  de  tener  impreso  en  el  cora- 
zón que  Jesucristo  es  la  resurrección  y  la  vida/*  y  que  por 
haber  creído  en  El,  no  pueden  ya  morir.  Donde  vemos  que 
no  es  de  menor  eficacia  la  Palabra  de  Dios  para  hacer 
tales  efectos  como  hace  el  día  de  hoy  en  los  que  la  reciben, 
de  lo  que  fué  antiguamente,  porque  es  la  misma  ahora  que 
entonces.  No  hay,  luego,  por  qué  temer  donde  no  hay 
motivo  de  temor. 


18  Hechos  5. 
"  San  Juan  11. 
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Por  eso  nos  manda  el  Señor  a  todos  sns  discípulos,  di- 
ciendo :  No  temáis  a  los  que  inatan  el  cuerpo  y  no  pueden 
matar  el  alma}  Es  tan  mísero  y  tan  corto  el  poder  de  los 
tiranos,  que  no  puede  llegar  más  que  hasta  el  cuerpo,  que 
de  suj'O  es  mortal,  y  ha  de  morir  por  una  o  por  otra  vía. 
Con  todo  su  poder  no  hacen  sino  acelerar  un  poco  la  muer- 
te, y  esto  a  nuestro  juicio,  mas  no  al  de  Dios,  que  tiene 
(como  arriba  se  dijo)  contados  nuestros  días  y  señalado 
el  término  de  nuestra  vida.  Jesucristo  nos  asegura  que  no 
pueden  matar  el  alma,  pues  ¿qué  importa  que  maten  el 
cuerpo  ?  Porque  apartarlo  por  un  poco  de  tiempo  del  alma 
es  para  volverlo  a  recibir  de  nuevo  inmortal  y  no  sujeto 
a  los  trabajos  y  peligros  en  que  ahora  está  ^  Cuando  tene- 
mos un  joyel  de  plata  o  de  oro  ya  viejo  y  quebrado,  de 
buena  gana  lo  damos  al  oficial  que  lo  hizo  para  que  lo 
funda  en  el  crisol  y  nos  vuelva  a  hacer  otro  nuevo.  Así 
nuestro  cuerpo,  viejo  ya  y  sujeto  a  la  corrupción  del  pe- 
cado, carcomido  y  cayéndose  por  cada  parte,  i\)ov  qué  no 
darlo  a  Dios  para  que  lo  vuelva  a  fundir  y  a  formar  de 
nuevo  y  lo  saque  hermoso,  inmortal,  ajeno  de  corrupción 


1  San  Mateo  10. 

2  1»  Corintios  5. 
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y  resplandeciente  como  el  sol?^  Del  alma  nos  dice  la 
verdad  del  cielo,  que  está  en  salvo,  que  no  puede  perecer 
ni  morir,  ni  ellos  con  todo  su  furor  y  crueldad  la  pueden 
matar;  porque  como  no  puede  morir  Dios  ni  lo  pueden 
matar  sus  enemigos,  tampoco  a  ella ;  porque  la  vida  que 
tiene  es  en  El  y  por  EL  Muerto  el  justo  Abel  por  la  tira- 
nía de  Caín,  estaba  su  alma  viva  en  Dios  por  la  fe  y  con- 
fianza que  en  El  tuvo.  Así  al  presente,  muertos  los.  des- 
cendientes de  Abel  por  la  crueldad  de  los  de  la  generación 
de  Caín,  están  vivos  a  Dios,  esperando  sus  almas  la  re- 
dención y  glorificación  de  sus  cuerpos.'*  Luego,  pues,  no 
muere  ni  puede  morir  nuestra  alma,  no  debemos  temer  a 
los  que  matan  el  cuerpo.  Dios  sólo  nos  dió  la  vida  y  El 
nos  la  quita  cuando  le  place,  porque  es  el  Señor  de  la  vida 
y  de  la  muerte.  Sin  licencia  y  voluntad  suya,  no  pueden, 
aunque  quieran,  matarnos  nuestros  enemigos,  sino  en  cuan- 
to Dios  les  afloja  la  rienda  con  que  los  tiene  enfrenados; 
porque  El  tiene  dicho,  yo  mataré  y  yo  daré  la  vida.^  Y 
como  tenemos  la  vida  por  El,  así  por  su  mano  nos  viene 
la  muerte.  Por  tanto,  temámoslo  sólo  a  El  y  no  ellos, 
porque  aunque  revienten,  no  pueden  lo  que  querrían. 
Quiere  y  desea  el  demonio,  dragón  antiguo,  destruir  y  aso- 
lar totalmente  la  Iglesia  de  Cristo.^  pero  no  puede,  porque 
Dios  con  la  mano  de  su  poder  le  tira  dé  las  riendas  y  lo 
hace  retroceder  para  que  no  llegue  más  de  hasta  donde  El 
quisiere  y  que  de  allí  no  pueda  pasar. 

j  Cuántas  veces  quisieron  matar  a  Jesucristo  sus  adver- 


3  San  Mateo  13 ;  Daniel  12. 

*  San  Juan  6,  Romanos  6;  Colosenses  3;   Génesis  4;  Hebreos  11;  Ro- 
manos 8,  Apocalipsis  6. 
«Daniel  3. 
«  Apocalipsis  12. 
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sarios !  ¡  En  cuántos  cabildos  y  concilios  entraron  para  este 
fin !,  pero  jamás  pudieron  hasta  que  vino  su  hora  y  soltó 
Dios  la  potestad  de  las  tinieblas.'  ¡Ciuhitas  veces  he  esta- 
do en  el  templo  enseñando  y  tratando  con  vosotros  y  no 
me  prendisteis!  (les  dijo  El  mismo). ^  Xo  les  faltaba  el 
querer  por  el  odio  que  le  tenían  a  El  y  a  su  doctrina,  pero 
faltábales  el  poder.  ¿Xo  sabes,  le  dijo  Pilato,  que  tengo 
poder  de  soltarte  y  de  crucificarte?  Mas  El  le  respondió: 
Xo  tendrías  sobre  mí  poder,  si  no  te  fuese  dado  de  ¡o  alto.^ 
Así  tampoco  ahora  los  pei-seguidores  tienen  poder  sobre  los 
miembros  fieles  no  sólo  de  matarlos,  ni  aun  de  tocarlos 
con  el  dedo ;  porque  no  tiene  Dios  en  tan  poco  la  vida  cor- 
poral de  ellos,  que  la  entregue  al  apetito  y  voluntad  de 
sus  enemigos.  Desde  que  comenzó  a  predicar  y  manifestar- 
se al  mundo  Jesucristo,  fué  aborrecido  de  los  que  lo  con- 
denaron y  dieron  la  muerte.  Xo  fué  nueva  la  voluntad  de 
matarlo,  cuaando  lo  crucificaron,  pero  fué  nueva  la  eje- 
cución, a  la  cual  no  pudieron  venir  sin  el  querer  de  Dios. 

Así  desde  la  hora  que  entró  la  luz  del  Evangelio  en 
nuestra  España  y  comenzó  a  resplandecer,  lo  aborrecieron 
mortalmente  los  que  ahora  persiguen  y  matan  a  los  fieles 
que  son  los  alumbrados  y  vivificados  por  él.  Siempre  qui- 
sieron lo  que  ahora  hacen,  porque  siempre  le  son  enemigos 
y  contrarios,  pero  no  han  podido  concluir  su  deseo  hasta 
ahora  que  Dios  ha  soltado  la  potestad  de  las  tinieblas,  para 
que  así  sean  examinados  y  purificados  los  fieles,  y  llevados 
a  la  gloria  eterna  que  les  está  guardada  y  los  que  los 
persiguen  y  matan,  hinchan  la  medida  de  la  impiedad  y 


'  San  Lucas  22. 
«  San  Mateo  26. 
•  San  Juan  19. 
J«  1»  San  Pedro  1. 
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pecados  de  sus  padres,  y  venga  sobre  ellos  toda  la  sangre 
que  ha  sido  derramada  desde  Abel  justo  hasta  los  testigos 
de  la  justicia  de  Dios,  que  sufren  el  martirio  en  nues- 
tros días.^^ 

Por  tanto,  pues,  nada  pueden  los  hombres,  ni  son  nada 
de  suyo,  y  el  poder  que  tienen  se  lo  ha  dado  Dios  sólo  para 
ejecutar  su  voluntad,  no  tengamos  de  ellos  pavor,  porque 
mandándonos  que  no  temamos  a  los  hombres  matadores  del 
cuerpo,  no  los  podemos  temer  sin  culpa.  Y  por  eso  oigamos 
lo  que  asegura  el  Señor  por  Isaías  a  cada  uno  de  los  suyos, 
diciéndole :  Tú  eres  mi  siervo,  yo  te  escogí  no  temas,  por- 
que yo  soy  contigo;  no  declines,  porque  yo  soy  tu  Dios 
que  te  fortifico.  Para  que  veamos  que  no  hay  por  qué 
temer  el  poder  humano,  nos  asegura  que  somos  sus  siervos, 
que  nos  escogió,  y  que  es  nuestro  Dios.  Injuria,  luego,  le 
hacemos,  teniéndolo  tan  de  nuestra  parte,  en  temer  a  los 
ministros  de  la  muerte  corporal.  ¿Qué  es  temerlos  sino 
honrarlos  con  deshonra  de  Dios  que  nos  lo  prohibe  ?  Crea- 
mos, pues,  a  esta  promesa,  y  digamos  con  el  Profeta: 
Señor,  tú  eres  nuestro  Dios,  no  moriremos  dado  que  nos 
hagdn  mucho  mal  los  matadores}^  Pongamos  esta  fe  por 
escudo,^*  y  no  declinemos  del  derecho  camino  por  temor 
de  la  muerte  ni  de  los  hombres  que  nos  la  dan,  porque  en 
ella  se  cumple  lo  que  nos  tiene  dicho  el  Señor  por  San 
Juan,  que  toda  nuestra  tristeza  ha  de  ser  convertida  en 
gozo.^^  Por  la  muerte  se  acaban  de  consumir  nuestro  lloro 


"San  Mateo  23;  San  Lucas  13. 
"  Génesis  14 ;  Isaías  41. 
"  Habacuc  1. 
"Efesios  6. 
«  San  Juan  16. 
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y  nuestras  tristezas,  y  sucede  un  tal  gozo,  que  nadie  nos 
lo  podrá  quitar. 

Entonces  cuando  el  mundo  nos  diere  por  perdidos  del 
todo  por  habernos  muerto  y  echado  de  sí,  y  hubiere  levan- 
tado insignias  de  nuestra  deshonra,  dice  el  Espíritu  Santo 
por  su  Profeta,  que  limpiará  Dios  las  lágrimas  de  nuestras 
caras  y  de  las  de  todos  los  suyos,  y  quitará  todas  sus  des- 
honras.^'^ De  suerte  que  se  quedarán  las  deshonras  y  de- 
nuestos con  los  deshonradores;  las  infamias  con  los  infa- 
madores, y  los  aborrecedores  poseídos  de  su  odio ;  quedará 
la  condenación  con  los  condenádores ;  la  ira,  la  maldición 
y  muerte  con  los  matadores.  Mas  los  fieles,  librados  de 
toda  adversidad,^^  destruidas  las  coberturas  de  su  santidad 
y  justicia,  y  sacados  enteramente  del  poder  de  sus  enemi- 
gos, serán  llevados  donde  no  habrá  más  muerte,  y  no  ha- 
brá más  llanto  ni  clamor  ni  dolor,  donde  estará  el  trono 
de  Dios  y  del  Cordero,  y  ellos  le  servirán  y  verán  su  rostro, 
y  su  nombre  estará  en  sus  frentes,  y  el  Señor  Dios  los 
álumhrará  y  reinará  para  siempre  jamás,  como  está  escri- 
to en  San  Juan.^^ 

Y  si  esto  es  así,  ¿qué  pérdida  hay  en  salir  de  esta 
cárcel  tenebrosa  del  cuerpo,  y  dejar  este  mundo  donde 
todo  es  corruptible  ?  ¿  Tendremos  pavor  de  los  que  nos  dan 
la  muerte,  visto  que  se  hacen  en  ella  tales  trueques;  que 
la  corrupción  se  muda  en  incorrupción ;  la  mortalidad  en 
inmortalidad ;  la  pobreza  en  riquezas ;  el  deshonor  en  hon- 
ra ;  la  prisión  en  libertad ;  la  confusión  en  gloria ;  las  tris- 
tezas en  gozo;  la  soledad  en  estar  en  compañía  de  Dios 
perpetuamente?  ¿Por  qué  rehusaremos  el  ser  apartados  de 


"Isaías  24;  Apocalipsis  7  y  13. 
"  1»  San  Juan  3 ;  Isaías  25. 
M  Apocalipsis  22. 
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este  siglo  tan  abominable  para  ir  al  Monte  de  Sión,  a  la 
ciudad  santa  de  Dios,  Jerusalén  la  celestial,  y  a  la  compa- 
ñía de  innumerable  multitud  de  ángeles,  y  a  la  verdadera 
república  de  todos  los  escogidos.^^  donde  sin  contradicción 
se  liBce  la  voluntad  de  Dios?  ¿Tememos  venir  a  esta  feli- 
cidad para  la  cual  fuimos  nacidos  y  redimidos,  donde 
seremos  perfectos  y  enteramente  semejantes  al  Señor  que 
nos  redimió?  Desechemos,  pues,  todos  los  temores  vanos 
de  los  males  presentes  y  de  los  ministros  de  ellos,  y  asegu- 
rémonos en  Jesucristo  que,  subido  al  cielo,  está  sentado  a 
la  diestra  de  la  Majestad,^^  extendida  la  mano  para  reci- 
birnos consigo. 

Por  imposible  tenemos  sufrir  el  fuego;  mayormente 
vista  la  suma  crueldad  de  que  usan  el  día  de  lioy  los  per- 
seguidores del  Evangelio,  quemando  poco  a  poco  a  los 
fieles,  para  más  atormentarlos  y  tomar  mayor  venganza 
de  ellos.  ¿Cómo  puede  ser,  dice  nuestra  ciega  carne,  que 
con  tal  crueldad  no  sea  vencida  toda  paciencia  ?  ¿  Qué  otra 
cosa  es  esto,  sino  blasfemia  con  que  se  niega  la  infinita 
potencia  y  suma  bondad  de  Dios  para  con  los  suyos,  y  una 
manera  de  apartarnos  de  la  cruz  a  la  cual  amorosamente 
nos  llama  el  Padre  eterno  para  glorificarnos  con  Cristo? 
No  oigamos,  pues,  ni  demos  crédito  a  tales  blasfemias. 

Fácilmente  sufren  los  hombres  aquello  de  donde  no  les 
viene  ningún  mal.  Del  tormento  del  fuego  al  que  tenemos 
tanto  horror,  no  nos  puede  venir  ningún  mal,  y  nos  vienen 
muchos  bienes.  ¿No  debemos,  luego,  creer  que  no  ha  de 
bastar  la  paciencia  para  sufrirlo?  De  seis  tribulaciones  te 
librará  el  Señor,  y  en  la  séptima  no  te  tocará  ningún  mal, 


i9Hebi-eos  12. 
«Hebreos  1  y  12. 
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dice  El  mismo. 21  La  séptima  es  la  postrera  "de  la  muerte. 
Allí  donde  parece  que  están  todos  los  males  juntos,  y  que 
los  enemigos  han  llegado  a  lo  último  de  su  poder,  y  que 
todos  juzgan  que  han  salido  con  la  victoria,  y  que  queda- 
mos vencidos  y  tragados  de  aquellos  males,  nos  certifica  el 
Espíritu  Santo  que  no  nos  toca  ningún  mal.  ¿  Qué  ocasión 
hay  luego,  de  tener  por  tan  flaca  y  desalmada  la  pacien- 
cia, que  no  pueda  sufrirlos?  Todas  las  cosas  son  posibles 
al  que  creep  dice  el  Señor.  Luego  también  le  es  posible 
tener  paciencia  dentro  del  fuego  y  sufrirlo  con  grande 
constancia,  como  lo  hicieron  antiguamente  y  lo  hacen  tam- 
bién ahora  los  santos.  Porque  lo  que  dice  el  Apóstol  es 
siempre  verdadero:  Fiel  es  Dios,  que  no  permitirá  que 
seáis  tentados  más  de  lo  que  pudiereis,  antes  juntamente 
con  la  tentación  os  dará  buen  suceso  para  que  podáis 
sufrirP 

De  donde  es  manifiesto  que  la  paciencia  cristiana  vence 
no  solamente  la  muerte  del  fuego,  sino  también  todos  los 
más  crueles  géneros  de  muerte  que  pueden  dar  los  tiranos ; 
porque  por  la  crueldad  que  ejercitan,  no  muda  Dios  su 
palabra,  para  no  administrar  una  secreta  virtud  a  los 
suyos,  con  qué  vencer  muertes,  tiranos,  infiernos,  demo- 
nios y  todos  los  demás  enemigos.  Compasivo  es  Jesucristo 
Pontífice  nuestro:  y  por  lo  que  le  aconteció  de  ser  tenta- 
do,"^* es  también  poderoso  para  ayudar  a  los  que  son  ten- 
tados, como  dice  el  Apóstol.  Pues  si  Jesucristo  en  quien 
creemos,  y  por  quien  padecemos,  sabe  por  experiencia 
nuestros  dolores  y  angustias,  y  no  solamente  es  poderoso  y 
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bueno  para  ayudarnos,  sino  que  padece  juntamente  con 
nosotros  como  la  cabeza  con  sus  miembros,  ¿  será  tan  flaco 
que  no  pueda  sufrir  el  fuego,  y  que  no  nos  ayude  en  medio 
de  él,  siendo  El.  principalmente  el  que  padece  cuando 
nosotros  padecemos  f^"* 

¿  Tememos  por  ventura  que  Dios  nos  ha  de  dejar  cuando 
por  la  confesión  de  su  santo  nombre,  los  hombres  sin  pie- 
dad nos  hubieren  echado  en  medio  del  fuego?  Cómo,  ¿es 
Dios  de  los  amadores  olvidadizos  y  que  aman  solamente 
de  palabra  y  no  de  obra  y  verdad?  Grande  injuria  por 
cierto  hacemos  a  su  bondad  y  a  su  amor  con  pensar  que 
nos  ha  de  dejar  en  la  mayor  necesidad.  No  es  esto  sentir 
de  Dios  en  bondad,  como  nos  lo  enseña  su  Espíritu  Santo 
por  Isaías,  diciendo :  El  Señor  Dios  criador  tuyo,  dice:  No 
temas,  porque  yo  te  he  redimido,  y  te  llamaré  por  tu  nom- 
bre; mío  eres  til.  Cuando  pasares  por  las  aguas,  yo  seré 
contigo;  no  te  cubrirán  los  ríos.  Cuando  ¡jasares  por  el 
fuego,  no  serás  quemado,  ni  la  llama  arderá  contra  ti. 
Porque  yo  soy  el  Señor  tu  Dios  santo  de  Israel,  que  te 
guardo. Tiene  Dios  siempre  memoria  del  beneficio  que 
nos  hizo  en  llamarnos  y  habernos  hecho  partícipes  de  su 
redención  y  adoptándonos  por  hijos.  Y  así  jamás  nos  deja, 
y  cuando  más  parece  que  nos  deja  al  juicio  del  mundo, 
que  es  cuando  estamos  en  medio  del  fuego,^^  entonces  está 
más  presente  con  nosotros,  templando  el  furor  del  fuego 
para  que  no  nos  haga  mal ;  porque  es  Dios  de  los  suyos  y 
los  guarda  en  toda  tribulación ;  porque  si  las  puertas  del 
infierno  no  pueden  prevalecer  contra  ellos,^^  ¿cómo  podrá 
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prevalecer  el  fuego  corporal  ?  Si  la  muerte  eterna  no  tiene 
nada  en  ellos,  ¿cómo  podrá  tener  algo  la  temporal  y  mo- 
mentánea? ¿Líbralos  Dios  por  ventura  de  grandes  males 
para  dejarlos  perecer  en  los  pequeños? 

El  fuego  y  todas  las  criaturas  sirven  para  bien  a  los 
hijos  de  Dios,  y  son  de  un  consentimiento  para  destrucción 
de  sus  enemigos,  como  dice  la  Sabiduría.  Para  que  fuesen 
sustentados  los  justos,  se  olvidó  el  fuego  de  su  virtud; 
porque  sirviendo  la  criatura  a  ti,  que  eres  su  Hacedor, 
se  inflama  para  atormentar  a  los  injustos,  y  se  mitiga  para 
hacer  bien  a  aquellos  que  confían  en  ti^^  Donde  parece 
que  no  reciben  daño  ni  son  quemados  en  el  fuego  los  jus- 
tos, como  dice  Dios,  y  que  por  virtud  de  la  confianza  que 
en  El  tienen,  están  de  tal  manera  concertadas  las  criatu- 
ras entre  sí,  que  todas  ellas  de  común  acuerdo  les  son  mi- 
nistros de  salvación  y  se  han  con  ellos  mansa  y  amorosa- 
mente porque,  siendo  cosa  tan  amada  y  favorecida  de 
Dios,  no  pueden  ellas  dejarles  de  hacer  beneficios.  El  oro 
no  se  quema  en  el  fuego  sino  antes  se  afina  y  purifica  de 
todo  lo  que  lo  hacía  de  menos  valor,  y  es  hecho  por  él  de 
mayores  quilates  y  más  precioso;  así  el  cristiano  no  es 
quemado  en  el  fuego,  sino  es  quemado  y  consumido  por  él 
todo  aquello  que  afectaba  su  cristianismo,  y  queda  más 
hermoso  y  subido  de  quilates.  De  suerte  que  la  llama  que 
se  ve  en  fuego  cuando  padecen  los  hijos  de  Dios,  no  obra 
en  ellos,  sino  en  aquellos  que  es  contra  ellos,  y  quedan  ellos 
sin  quemarse,  porque  son  como  la  zarza  que  vió  ]\Ioisés,  la 
cual  ardía,  y  no  se  quemaba,  porque  estaba  Dios  en  ella.^^ 

El  fuego  tiene  virtud  para  quemar  y  consumir  entera- 


se sabiduría  5,  16. 

Oseas  2. 
31  Éxodo  3. 


EPISTOLA  CONSOLATORIA 


227 


mente,  pero  ¿a  quién?,  a  los  impíos,  a  los  injustos,  a  los 
que  lo  encienden.  Estos  parecen  vivos  y  sin  lesión  a  los 
hombres,  pero  verdaderamente  por  el  mismo  fuego  están 
quemados  y  consumidos  delante  de  Dios,  aunque  ellos  no 
lo  creen  ni  se  tienen  por  tales.  El  Profeta  Daniel,  cuando 
fué  echado  en  el  foso  de  los  leones  hambrientos,^^  por 
haber  sido  fiel  a  su  Dios,  no  le  tocaron  ni  le  hicieron  mal 
ning'uno,  antes  lo  halagaron  y  le  hicieron  fiesta,  porque 
Dios,  a  quien  invocó  y  en  quien  esperaba,  lo  libró.  Pero 
los  que  habían  sido  ministros  de  su  condenación  y  tormen- 
to, que  fueron  echados  a  los  mismos  leones,  apenas  habían 
acabado  de  llegar  abajo  donde  estaban,  cuando  fueron  des- 
pedazados por  ellos.  No  perecieron  en  Babilonia  los  tres 
mancebos,  siervos  del  Señor,  Sidrac,  Misac  y  Abednago, 
que  no  quisieron  adorar  la  estatua  del  impío  Nabucodono- 
y  amenazados  de  él  con  la  cruel  muerte  del  fuego  le 
dijeron:  No  conviene  que  te  respondamos  en  cuanto  a 
esto.  Porque  sábete  que  nuestro  Dios  a  quien  servimos  pue- 
de librarnos  del  horno  del  fuego  ardiendo  y  de  tus  manos, 
oh  rey.  Y  si  no  quisiere,  ten  por  cierto,  oh  rey,  que  no 
adoramos  tus  dioses,  ni  adoramos  la  estatua  de  oro  que 
has  levantado.  Echados  por  esta  causa  dentro  del  horno, 
no  sólo  no  recibieron  lesión  ni  les  hizo  mal  la  llama  ni  el 
humo,  sino  que  fueron  en  él  recreados,  y  recibieron  refres- 
co del  cielo  por  las  manos  del  Hijo  de  Dios  que  se  halló 
con  ellos  en  el  horno  encendido,  y  quemó  el  fuego  con  su 
fuerza  a  aquellos  que  habían  sido  ministros  para  encen- 
derlo. Y  quedaron  los  siervos  de  Dios  más  purificados, 
como  oro  muy  fino,  confesando  y  cantando  sus  alabanzas 
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en  medio  del  horno  encendido.  Pues  nada  puede  el  fuego 
ni  todos  los  otros  elementos  contra  los  hijos  de  Dios,  mas 
todo  lo  que  pueden  es  por  ellos;  no  hay  por  qué  temerlo, 
ni  por  qué  rehuir  la  santa  cruz  del  Señor  con  la  cual  nos 
quiere  examinar  y  purificar  por  medio  de  él  para  que  en 
él  se  queden  consimiidas  todas  las  escorias  de  nuestra  co- 
rrupción, y  Dios  quede  glorificado  y  nosotros  enriquecidos 
de  su  gloria. 


AMONESTACION  DE  LAS  ESCRITURAS 


Todo  esto  que  está  escrito,  está  escrito  para  nuestra  doc- 
trina, para  que  por  la  paciencia  y  consolación  de  las  Es- 
crituras tengamos  esperanza}  Entendamos  que  lo  que 
entonces  pasó,  así  con  los  siervos  de  Dios  como  con  sus  ene- 
migos, pasa  también  el  día  de  hoy  con  los  unos  y  con  los 
otros.  Porque  a  los  que  confían  en  Dios  nada  les  puede 
dañar,  sino  que  todo  les  sirve  para  bien  y  sl  los  que  son 
enemigos  del  Evangelio,  todo  les  sirve  para  mal,  los  cuales 
siempre  perecen  en  los  mismos  peligros  en  que  meten  a  los 
justos.  Por  tanto,  seamos  imitadores  de  estos  santos  man- 
cebos que,  menospreciando  todos  los  tormentos,  amenazas 
y  muertes,  y  el  mandamiento  del  rey  impío,  no  volvieron 
atrás  ni  hicieron  nada  contra  la  religión  de  Dios,  y  como 
ellos  le  honraron  con  serle  fieles,  así  El  los  honró  con  estar 
a  su  lado,  en  consolarlos  y  librarlos  poderosamente,  de  tal 
manera,  que  no  fueron  frustrados  de  su  esperanza.  Igual- 
mente hace  y  hará  Dios  con  todos  los  que  le  fueren  fieles. 
No  temamos,  pues,  el  poder  de  los  reyes,^  ni  las  cruelda- 
des ni  tiranías  de  inquisidores  ni  jueces,  ni  los  tormentos 
de  verdugos,  ni  la  infamia  de  los  hombres  ni  otro  ningún 
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mal  para  renunciar  nuestra  fe,"^  ni  el  conocimiento  del 
Hijo  de  Dios,  sino  temamos  sólo  a  Dios  que  nos  puede  li- 
brar de  las  manos  de  los  tiranos,  y  de  todos  sus  tormentos. 

Y  si  no  viéremos  la  libertad  con  ojos  corporales,  no  por 
eso  consintamos  con  ellos,  ni  sigamos  su  impiedad,  ni  ado- 
remos a  las  criaturas,  ni  confiemos  en  otro  que  en  el  Cria- 
dor, ni  aceptemos  otra  regla  de  servirle  que  la  de  su  Pala- 
bra,"^  ni  tengamos  por  servicios  de  Dios,  sino  los  que  se 
hacen  por  su  Espíritu  y  por  ella.  No  temamos  a  las  cria- 
turas, temamos  a  su  Hacedor.  No  pongamos  los  ojos  en  las 
cosas  visible,^  sino  en  las  invisibles.  No  nos  espante  la 
crueldad  de  los  hombres,  sino  eriamórenos  la  bondad  y 
clemencia  de  nuestro  Dios.  Pues  El  es  verdadero  en  todo, 
seámosle  fieles  en  todo  y  amadores  de  su  voluntad.  No  se 
nos  olvide  que  nos  conoció  y  eligió  para  que  fuésemos  he- 
chos conformes  a  la  imagen  de  su  Hijo?  Acordémonos 
siempre  que  nos  llamó  por  singular  misericordia  que  tuvo 
de  nosotros,  dejándose  a  otros  metidos  en  la  condenación 
en  que  nosotros  estábamos,  y  que  siendo  injustos  nos  jus- 
tificó graciosamente  y  nos  lavó  con  la  sangre  de  Cristo 
para  que  fuésemos  santos  en  su  acatamiento.^  Acordémo- 
nos de  cómo  nos  amó  en  Cristo  aun  cuando  le  éramos  ene- 
migos, y  que  no  Jo  perdonó  a  El  por  perdonarnos  a  nos- 
otros; sino  que  le  entregó  a  la  muerte,  para  que  destruido 
por  El  el  pecado  que  nos  tenía  muertos,  tuviésemos  vida 
en  El.  Y  que  amándonos,  siendo  enemigos,  nos  ama  mucho 
más  estando  ya  reconciliados  con  El  y  hechos  hijos  de  su 
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misericordia.^  Y  que  amándonos  tan  entrañablemente,  nos 
quiere  glorificar  con  Cristo  y  que  todo  lo  que  hace  es  para 
este  fin,  por  eso  quiere  que  padezcamos  mientras  vivimos 
y  seamos  partícipes  de  la  cruz  y  muerte  de  Cristo,  para 
que  también  lo  seamos  de  su  resurrección  y  glorificación 
y  que  siéndole  acá  semejantes  en  el  padecer,  lo  seamos 
también  en  el  reinar,  pues  es  necesario  entrar  por  muchas 
tribulaciones  en  el  reino  de  los  cielos.^^ 

Por  tanto,  cerrados  los  ojos  a  todos  los  impedimentos 
de  nuestra  glorificación  y  no  dando  oídos  a  las  razones  de 
nuestra  carne  y  del  mundo,  corramos  con  paciencia  la  ba- 
talla ciue  nos  es  propuesta,  mirando  al  capitán  de  la  fe  y 
consumador  Jesiis,  el  cual  siéndole  puesto  el  gozo  delante, 
sufrió  la  cruz,  menospreciada  la  deshonra,  y  está  sentado 
a  la  diestra  del  trono  de  Dios}^  Para  que  considerando 
cuán  grande  fué  la  contradicción  que  le  fué  hecha  de  los 
pecadores,  no  nos  fatiguemos  ni  desfallezcamos  en  nuestro 
ánimo,  sino  con  grande  esfuerzo  no  descansemos  hasta  lle- 
var la  joya  de  la  bienaventuranza,^^  que  es  puesta  por  pre- 
mio, no  a  los  que  comenzaren  solamente,  sino  a  los  que 
perseveraren  en  el  conocimiento  y  obediencia  de  la  verdad 
hasta  el  fin.^* 

Tengamos,  pues,  siempre  delante  de  los  ojos  la  amones- 
tación de  Jesucristo,  nuestro  Señor,  con  que  exhorta  a 
todos  los  SUATOS,  diciendo :  Poseed  vuestras  almas  en  vues' 
tra  paciencia,  y  sed  prudentes  como  serpientes  y  sencillos 
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como  palomas}^  Seamos  de  tal  manera  prudentes,  que 
pospongamos  todas  las  cosas  por  la  gloria  y  honra  de 
Cristo  nuestro  Redentor.  No  sea  nuestra  prudencia,  cau- 
tela, astucia  y  malicia  como  la  del  mundo,  sino  tener 
conocida  la  voluntad  de  Dios,^^  y  ser  guiados  por  su 
Espíritu  en  todo  lo  que  hiciéremos  o  padeciéremos.  Sea- 
mos sencillos  de  tal  manera  que  carezcamos  de  hiél,  de 
amargura,  de  odio  y  de  enemistad  de  los  hombres  que 
nos  son  enemigos,  y  no  seamos  ignorantes  de  lo  que  de- 
bemos como  cristianos,  porque  esto  sería  rudeza,  torpeza 
y  no  sencillez  eyangélica. 

No  seamos  tibios  ni  fríos  en  la  obra  del  Señor,^'  sino 
con  ferviente  celo  de  Dios,  con  saber  y  modestia  cristiana, 
prosigamos  en  nuestra  santa  vocación,^^  sintiendo  todos 
una  misma  cosa  en  Cristo. 

Confesemos  todos  y  cada  uno  a  J esucristo  en  todas  par- 
tes, mas  para  edificación,  sin  echar  las  masi'garitas  de- 
lante de  los  puercos,  ni  dar  las  cosas  santas  a  los  perros}^ 
Tengan  nuestras  pláticas  sabor  de  sal,  de  ciencia,  de  fe, 
y  de  la  Palabra  de  Dios,  para  que  sean  graciosas  y  agra- 
dables a  los  que  las  oyeren.^^  No  sean  para  hacer  burla 
y  murmurar  de  los  ignorantes  y  ciegos,  que  están  todavía 
metidos  en  las  tinieblas  de  errores  y  cautivos  debajo  del 
imperio  del  demonio. sino  con  gravedad  y  honradez  cris- 
tiana, en  temor  del  Señor  tratad  la  Palabra  con  todo 
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honor  y  reverencia  para  que  tapemos  la  boca  de  los  mal- 
dicientes y  caliimniadores,^2  y  q^^^  sean  constreñidos  a 
confesar  que  tiene  Dios  su  morada  en  nosotros.-^  Mirad  lo 
que  dice  San  Pedro :  Que  el  que  Jiahla,  hable  como  palabra 
de  Dios,^^  y  que  no  se  pronuncie  con  la  boca  solamente, 
sino  que  salga  del  corazón.  De  suerte  que  cuando  la  ha- 
bláremos, la  hablemos  por  haberla  creído,  y  no  por  haberla 
oído  solamente,^^  porque  no  se  contenta  Dios  con  que 
tengamos  su  palabra  en  la  lengua,  sino  que  esté  impresa 
en  el  corazón,  y  que  de  él  salga  a  la  lengua,  porque  no 
nos  acontezca  lo  que  a  muchos,  que  por  tenerla  sola- 
mente en  la  lengua,  venidos  a  confesar  a  Jesucristo 
delante  de  sus  enemigos,  fácilmente  lo  niegan,^^  y  se  la 
quitan,  y  quedan  escandalizados  en  El  y  son  ocasión  de 
escandalizar  a  otros. 

Tengamos  sabido  que  la  religión  que  profesamos,  venida 
del  cielo,  no  es  religión  de  hombres  que  se  contentan 
con  cumplimientos  de  palabras,  sino  que  es  de  Dios  que 
pide  lo  primero  y  principal,  el  corazón,^^  y  después  todo 
lo  restante.  Oigamos  lo  que  nos  dice  el  Apóstol:  No  os 
engañéis:  Dios  no  puede  ser  burlado  como  los  hombres.^^ 
Si  tiene  Dios  ordenado  que  confesemos  públicamente  a 
Jesucristo  y  que  padezcamos  por  su  justicia,  portémonos 
de  tal  manera  que  halle  lugar  en  nosotros  la  amonesta- 
ción que  nos  hace  San  Pedro:  Vivamos  una  vida  tan 
santa  y  tan  digna  del  Señor  que  nos  llamó,  que  ninguno 
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de  nosotros  sea  afligido  como  homicida,  o  ladrón,  o  blas- 
femo, adúltero,  sacrilego,  calumniador,  malhechor  o  co- 
dicioso de  los  bienes  ajenosP  Parad  mientes  que  ninguno 
dé  justa  ocasión  a  nuestros  adversarios  de  afligirnos ;  por- 
que si  padecemos  por  haber  cometido  algunos  de  estos 
crímenes,  deshonramos  y  hacemos  grande  injuria  a  nues- 
tro Padre  del  cielo ;  porque  siendo  sus  hijos,  es  deshonrado 
y  blasfemado  por  nuestra  causa,  habiendo  de  ser  honrado 
y  santificado  en  nosotros,  pues  nos  llamó  para  que  san- 
tificásemos su  santo  nombre.^^. 

Portémonos  de  manera  que  los  malos  no  tengan  oca- 
sión de  perseguirnos  sino  porque  aborrecemos  los  vicios 
y  amamos  la  virtud,  buscamos  y  deseamos  la  luz  de  que 
ellos  huyen,  y  huimos  de  las  tinieblas  que  desean.  Ha- 
gamos que  no  tengan  otra  causa  por  que  aborrecernos 
sino  porque  no  conversamos  en  disoluciones,  en  concupis- 
cencias, en  embriagueces,  en  glotonerías,  en  bebidas  y  en 
abominables  idolatrías,^^  y  que  no  corremos  con  ellos  en 
el  mismo  desenfrenamiento  de  disolución,  ni  les  queremos 
parecer  en  nada,  y  (^ue  ellos  no  pueden  sufrir  la  luz  de 
Dios  que  está  en  nosotros,^^  porque  descubre  todas  sus 
maldades  y  vicios,  como  el  sol  descubre  y  echa  las  tinieblas 
y  oscuridad  de  la  noche.  Asimismo  guardémonos  de  ser 
semejantes  a  muchos  que  son  tan  sabios  y  prudentes,  que 
todo  su  intento  es  no  sufrir  nada  por  Jesucristo  ni  por 
su  Iglesia,  y  estando  llenos  de  prudencia  carnal,  se  tienen 
por  cristianos  y  espirituales  como  si  Dios  no  supiese  asir 
los  prudentes  en  su  astucia,  y  como  si  aprobase  Jesu- 
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cristo  que  tuviesen  palacio  al  Evangelio  y  que  enterrasen 
los  talentos  que  ha  dado  a  cada  uno,  para  ganar  con 
ellos  y  aumentar  la  haciendo  de  su  Señor.^^ 

Y  así,  vemos  a  muchos  que  usan  perversamente  del  co- 
nocimiento que  Dios  les  ha  dado,  y  se  dan  por  satisfechos 
de  servir  a  Dios  de  tal  manera  que  sean  forzados  cada 
día  de  hincar  las  rodillas  delante  de  Baal  y  negar  abier- 
tamente a  Jesucristo,  por  avergonzarse  de  El  y  de  su 
Evangelio.^*  Y  no  contentos  de  este  mal  que  hacen,  de  la 
deshonra  que  recibe  el  Evangelio  por  su  causa,  del  escán- 
dalo que  dan  a  los  simples  y  que  poco  saben,  con  grande 
temeridad  y  porfía  juzgan  y  condenan  a  los  inocentes 
que  están  firmes  y  constantes  por  sustentar  la  fe  que 
tienen  en  Jesucristo,  que  ponen  su  vida  con  grande  ánimo 
por  ella.  Por  tanto,  huyamos  de  los  tales,  no  aprobemos 
sus  consejos  y  prudencias,  ni  sigamos  sus  obras,  porque 
con  todo  nos  pretenden  apartar  secretamente  de  la  cruz 
de  Cristo  y  de  ser  glorificados  con  El.^^  Váyanse  ellos 
por  sus  caminos,  y  caminemos  nosotros  por  el  de  Cristo, 
al  cual  somos  llamados.  No  usemos  mal  de  la  gracia  y 
bondad  de  Dios,  ni  la  tomemos  por  cubierta  de  iniquidad 
para  cubrir  nuestros  vicios  y  hacer  licenciosas  nuestras 
concupiscencias,  las  cuales  nos  manda  refrenar  por  su 
Espíritu,  mortificar  estos  miembros  terrenos,  y  despojar- 
nos del  viejo  y  corrompido  Adán.^^ 

Y  como  en  tiempo  de  tribulación,  cuando  somos  tenta- 
dos a  la  mano  siniestra,  nos  conviene  invocar  siempre  a 
Dios  y  cobrar  esfuerzo  para  no  caer  debajo  de  la  carga 
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de  las  aflicciones,^'''  y  desfallecer  en  la  obra  del  Señor, 
así  debemos  pensar  que  no  tenemos  menos  necesidad  de 
semejantes  remedios,  sino  mucho  mayor  en  el  tiempo  de 
la  prosperidad,  porque  es  mucho  más  difícil  tener  la 
firmeza  que  conviene  en  el  tiempo  próspero,  que  en  el 
adverso,  y  vencer  las  tentaciones  que  vienen  de  la  mano 
diestra,  que  las  de  la  siniestra.  En  el  pueblo  de  Israel  que 
nos  es  propuesto  como  un  espejo  de  la  vida  humana, 
tenemos  de  esto  hartos  ejemplos,  y  singularmente  en  Da- 
vid, que  cuando  estaba  en  prosperidad  entonces  fue  des- 
leal a  Dios  y  cometió  graves  crímenes  de  adulterio  y 
homicidio. Si  acontece  que  estemos  en  reposo  y  a  nuestro 
placer,  sin  tener  tribulación,  adversidad,  ni  persecución, 
guardémonos  de  poner  en  olvido  al  Señor,  y  sigamos  el 
consejo  del  sabio.^^  Acordémonos  entonces  de  los  días  de 
angustia  y  de  adversidad,  y  en  la  tierra  de  Canaán  traiga- 
mos a  la  memoria  la  cautividad  de  Egipto.^ 

Velemos  entonces  y  oremos  con  mayor  diligencia  que 
en  ningún  otro  tiempo."*^  No  nos  lisonjeemos  ni  nos  ase- 
guremos en  nosotros  mismos,  ni  nos  durmamos  en  Egipto 
prometiéndonos  reposo.  Estemos  siempre  como  los  que 
navegan  por  la  mar.  Si  no  soplan  los  vientos  y  no  hay 
tempestad  por  algún  tiempo,  no  dejemos  por  eso  de  estar 
siempre  en  vela,  y  aparejémonos  para  las  tribulaciones  y 
tempestades  que  necesariamente  han  de  venir,  porque  no 
nos  tomen  desprovistos  de  palabra,^^       promesa  y^  de 
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confianza  en  Dios  por  ella.  Porque  nuestro  adversario  el 
demonio  anda  siempre  como  león  rabioso  buscando  a  quien 
tragar,  ai  cual  conviene  resistir  con  la  fuerza  de  la  fe. 
Acordémonos  de  los  días  de  Noé  y  de  la  mujer  de  Lot, 
y  temamos  que  cuando  nos  dijeren  paz  y  seguridad,  en- 
tonces no  nos  asalte  la  muerte  repentina,  como  el  dolor 
del  parto  a  la  mujer,  y  caigamos  como  aves  en  la  red.'^ 
Porque  cuando  menos  pensáremos,  se  puede  levantar  al- 
guna tempestad  horrible  que  lo  turbe  y  consuma  todo. 
Seamos  como  los  soldados  prudentes  y  bien  ejercitados 
en  guerra,  que  no  se  descuidan  en  la  campaña,  sino  que 
están  siempre  puestos  en  orden  y  atendiendo  cuando  les 
tocan  a  las  armas,  porque  saben  que  liarán  sus  enemigos 
todo  lo  que  pudieren  por  tomarlos  de  sobresalto  cuando 
se  tuvieren  por  más  seguros. 

Y  por  tanto  estemos  la  barba  sobre  el  hombro  pen- 
dientes siempre  del  Señor.  Y  en  las  persecuciones  que  se 
nos  levantaren  estando  oprimidos  de  pobreza,  miserias, 
infamias  y  otras  calamidades,  conozcamos  lo  primero  que 
tenemos  bien  merecido  el  ser  oprimidos  de  mucho  mayores 
males  que  podemos  sufrir;  y  lo  segundo  que  el  remedio 
principal  que  tenemos  es  sujetarnos  a  verdadera  peni- 
tencia y  confesión  de  nuestras  culpas  cometidas  contra 
el  Señor,  y  con  esto  orar  con  cierta  confianza  para  de- 
mandarle perdón  de  ellas.  Estemos  firmes  y  por  lo  que 
parece  de  fuera  no  vacilemos  en  la  fe  de  la  verdad, 
porque  cuantos  enemigos  ha  tenido  el  Evangelio  desde 
el  principio,  han  sido  miserablemente  perdidos.^^  Ya  no 
hay  memoria  de  los  males  que  hicieron  a  los  fieles.  Mas 
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los  que  perseveraron  en  serlo  y  no  se  apartaron  del  Señor, 
quedan  en  memoria  eterna  delante  de  EL  ¿  Qué  se  hizo  de 
Caín,  Nemrod,  Saúl,  Senaquerib,  y  tantos  emperadores 
romanos?  ¿En  qué  paró  Herodes,  Antioeo,  Acaz,  Sede- 
cías,  Acab,  y  otros  semejantes  perseguidores  y  matadores 
de  los  fieles  de  Dios  ?  Perecido  ha  su  memoria,  y  ellos 
con  ella,  porque  por  la  fuerza  de  la  Palabra  que  persi- 
guieron fueron  todos  destruidos. 

Por  lo  cual  no  seamos  de  flaco  ánimo,  que  por  gran- 
des y  poderosos  que  sean  los  que  nos  persiguen,  más 
grande  y  poderoso  es  Dios  que  nos  defiende  y  los  podero- 
sos serán  de  El  atormentados  irremisiblemente.^*^ 

Sigamos  toda  la  mansedumbre  y  benignidad  a  ejemplo 
de  Jesucristo.  Y  si  fuéremos  muertos  como  ovejas  por  la 
rabia  de  los  lobos,  no  nos  acongojemos,  pues  estamos  cier- 
tos que  resucitaremos  en  inmortalidad  con  el  príncipe  de 
los  pastores  Jesucristo ;  ^'^  porque  El  mismo  que  lo  resucitó 
de  los  muertos,  vivificará  también  nuestros  cuerpos  mor- 
tales por  su  Espíritu  que  mora  en  nosotros 

Aunque  a  tiempo  seamos  tan  mal  tratados  y  perse- 
guidos de  los  malos,  no  pensemos  como  ellos  que  Dios 
está  dormido  y  que  no  ve  las  cosas  de  acá  abajo,  sino 
creamos  que  nos  vela  y  que  no  dormirá  ni  pegará  los  ojos 
el  que  guarda  a  Israel.^^  Aunque  las  audiencias  donde  son 
agraviados  y  condenados  los  fieles  porque  siguen  la  ver- 
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dad  que  vino  del  cielo,  son  de  injusticia,^^  estemos  ciertos 
que  hay  otra  audiencia,  donde  es  Dios  el  que  juzga  jus- 
tamente, el  cual  deshará  todos  nuestros  agravios  y  con- 
denará a  nuestros  condenadores  y  pondrá  su  parte  con 
los  hipócritas.^2  todos  sus  fieles  Dios  tiene  constituidos 
por  jueces  de  los  impíos  que  ahora  los  condenan,  como 
está  escrito  por  San  MateoS'^  Suframos,  pues,  con  pacien- 
cia la  condenación  que  ahora  hacen,  pues  en  lo  porvenir 
hemos  de  ser  sus  jueces,  para  que  por  la  verdad  que  con- 
denan en  nosotros,  quedan  ellos  condenados  para  siem- 
pre, y  dada  por  nula  la  condenación  que  ahora  hacen 
como  injusta  y  cruel. 

No  nos  espante  el  ver  cuán  multiplicados  son  los  que 
nos  atribulan  ni  cuán  grande  es  el  número  de  los  que  se 
levantan  contra  nosotros,  ni  tampoco  desmayemos  por 
ver  que  somos  tan  poquitos  y  tan  solos.  Contentémonos 
con  que  agradamos  a  Dios  y  que  nos  ha  mirado  en 
Cristo,  y  que  por  su  amor  hemos  hallado  gracia  delante 
de  El,  y  que  por  el  camino  que  vamos  han  ido  los  santos 
que  nos  han  precedido.  Todos  los  fieles  (dice  la  santa 
Judit)  que  han  agradado  a  Dios  han  pasado  por  muchas 
tribulaciones.^^  Abel  justo  fue  perseguido  y  muerto  por 
su  hermano ;  Noé  aborrecido  y  burlado  por  su  hijo 
Cam  Sem,  ¡  cuán  afligido  fue !  ¡  Cuántas  y  cuán  gran- 
des tribulaciones  sufri  óel  santo  Abraham,  padre  de  los 
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creyentes !  \  Cuán  atormentado  y  afligido  fue  Lot  en  So- 
doma  !  i  Qué  de  angustias  sufrió  Isaac  cuando  había  de 
ser  sacrificado  de  su  padre  por  mandamiento  de  Dios! 
¡  Cuán  perseguido  fue  Jacob  de  Esaú,  su  hermano ! 
¡Qué  de  tribulaciones  sin  cuenta  padeció  Moisés  por  ser 
fiel  a  Dios !  ¡  Cuánto  atormentaron  los  filisteos  a  San- 
són hasta  sacarle  los  ojos !  ¿  Qué  no  padeció  el  santo  Job, 
perseguido  de  amigos  y  de  enemigos  ?  j  Cuán  atribulado 
y  acosado  fue  Elias  de  la  maldita  Isabel  y  del  Rey  Acab, 
su  impío  marido !  ¡  A  qué  males  y  aflicciones  no  estuvo 
sujeto  David  tan  amado  de  Dios!^ 

¡Cuántos  sufrieron  los  Apóstoles!  ¡Cuán  perseguidos 
y  martirizados  fueron  los  profetas !  i  Cómo  desbravó  en 
Jesucristo  toda  la  furia  del  dem.onio  y  del  mundo  hasta 
quitarle  la  vida !  Mas  no  se  quedó  poseído  de  la  muerte,^^ 
sino  que  habiendo  triunfado  de  ella,  reina  ya  en  gloria, 
y  todos  los  que  le  siguieron  en  cruz,  están  ya  juntamente 
glorificados  y  reinando  con  El.^^  De  manera  que  aunque 
somos  pocos,  seamos  constantes,  pues  Jesucristo  es  nues- 
tra victoria. 
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Y  AUNQUE  sean  tantos  y  tales  los  que  nos  persiguen, 
es  necesario  que  al  fin  perezcan,  como  perecieron  sus  an- 
tepasados perseguidores  de  los  Apóstoles  y  profetas,  y  de 
todos  los  siervos  de  Dios.^  Por  el  presente  no  ven  ellos 
nada  de  esto:  no  ven  nuestra  gloria,  ni  conocen  su  per- 
dición, pero  nosotros  vemos  lo  uno  y  lo  otro  en  la  Pala- 
bra de  Dios  que  hemos  creído,  y  tenemos  por  tan  cierta 
nuestra  gloria  y  su  perdición,  si  porfían  en  mal,  como 
son  ciertas  nuestras  aflicciones.  Ellos  mismos,  apoderado 
en  ellos  el  juicio  de  Dios,  sujetos  ya  a  condenación  eterna, 
viendo  nuestra  bienaventuranza  que  ahora  está  cubierta 
de  lloro,  y  sintiendo  su  perdición  que  al  presente  les  está 
cubierta  de  risa  y  placer,  son  constreñidos  a  confesar  lo 
uno  y  lo  otro,  y  a  dar  testimonio  público  de  la  verdad  por 
padecemos,  pero  para  su  mayor  mal. 

Oigamos,  pues,  lo  que  está  escrito  de  ellos  en  la  Sabi- 
duría :  Entonces  estarán  los  justos  con  grande  constancia 
delante  de  aquellos  que  los  atribularon  y  desecharon  sus 
trabajos;  y  estos  malos  viendo  a  los  justos,  serán  turba- 
dos con  un  horrible  temor,  y  estarán  atónitos  de  ver  que 
sean  salvos  sin  esperarlo  ellos;  entonces  gimiendo  por  la 
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angustia  de  su  ánimo,  llenos  de  amargura  dirán  entre 
ellos:  he  aquí  aquellos  a  quienes  en  otro  tiempo  escar* 
necimos,  e  hicimos  libelos  y  cantares  de  deshonra.  Noso- 
tros insensatos  teníamos  su  vida  por  locura  y  su  fin  por 
afrentoso.  Helos  aquí,  como  son  contados  entre  los  hijos 
de  Dios  y  tienen  su  parte  con  los  santos.  De  manera  que 
anduvimos  errados  del  camino  de  la  verdad,  y  la  luz  de 
justicia  no  nos  alumbró,  y  el  sol  de  inteligencia  no  salió 
sobre  nosotros.  Cansados  estuvimos  por  despeñaderos,  y 
no  supimos  el  camino  del  Señor.  ¿Qué  nos  aprovechó  la 
soberbia?  O  ¿qué  bien  nos  trajeron  las  riquezas  con  la 
arrogancia?  Pasaron  ya  todas  aquellas  cosas  como  som- 
bra y  como  correo  que  va  en  posta,  y  como  la  nave  que 
pasa  por  encima  del  agua,  de  cuyo  camino  no  se  puede 
hallar  rastro  en  las  ondas  por  donde  pasó.^  Así  también 
nosotros  luego  en  siendo  nacidos,  desfallecidos  y  no  pu- 
dimos mostrar  ninguna  señal  de  virtud,  porque  fuimos 
consumidos  en  nuestra  maldad,  porque  la  esperanza  de 
los  malos  es  como  el  polvo  que  arrebata  el  viento,^  y  como 
la  memoria  del  huésped  que  no  estuvo  más  de  un  día. 
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REINAN  Y  VIVEN  PARA  SIEMPRE  LOS  JUSTOS 


Mas  los  justos  vivirán  para  siempre  jamás,  y  su  galar- 
dón está  en  el  Señor,  y  el  Altísimo  tiene  cuidado  de  ellos. 
Por  tanto  recibirán  el  reino  de  honra  y  la  diadema  de 
hermosura  de  la  mano  del  Señor,  porque  El  los  cubrirá 
con  su  diestra  y  los  defenderá  con  su  santo  brazo  como 
con  escudo. 

Ya  vemos  cómo  los  que  ahora  nos  persiguen  por  la 
verdad,  son  forzados  a  confesarse  por  insensatos  y  per- 
didos, y  a  aprobar  la  causa  por  que  padecemos;  y  pues 
nuestros  enemigos  aprueban  nuestra  justicia  y  se  conde- 
nan por  injustos,  testimonio  es  manifiesto  que  es  tal 
ahora  nuestra  causa  cual  la  confesarán  entonces,  y  que 
somos  ahora  tales  por  Jesucristo  cuales  nos  verán  enton- 
ces, y  que  nuestra  suerte  es  común  con  la  de  los  santos 
que  están  ya  en  compañ6a  de  Dios. 

Por  tanto,  hermanos  míos,  amados  en  el  Señor,  per- 
severemos siempre  con  Jesucristo,  y  no  desfallezcamos 
hasta  haber  aprendido  el  reino  eterno,  porque  los  santos, 
nuestros  hermanos,  que  nos  han  precedido,^  nos  están 
esperando  para  que  gocemos  con  ellos  de  los  bienes  del 
cielo  que  ya  poseen.  Espéranos  Jesucristo,  nuestra  justi- 
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cia,  para  coronarnos  de  gloria.  Breves  son  las  prosperi- 
dades de  nuestros  adversarios  por  testimonio  de  ellos  mis- 
mos: harto  más  breves  son  nuestras  adversidades  y  per- 
secuciones, pues  no  duran  más  que  un  momento,  por  tes- 
timonio del  Espíritu  Santo,  que  dice  por  Isaías  a  la  con- 
gregación de  los  fieles,  que  están  en  cruz:  Un  punto  te 
dejé,  dice  tu  Dios,  pero  en  grandes  miseraciones  te  con- 
gregaré. Un  poquito,  como  %in  momento  de  indignación^ 
escondí  mi  cara  de  ti,  pero  heme  apiadado  de  ti  con  mi- 
sericordia sempiterna,  dijo  el  Señor  Redentor  tuyo;  ¡jor- 
que aunque  se  muevan  los  montes  y  tiemblen  los  collados, 
no  por  eso  se  apa)iiiará  de  ti  mi  misericordia,  y  no  se 
moverá  la  confederación  de  mi  paz  contigo,  dice  el  Señor 
Dios  que  tiene  misericordia  de  tí.^  Aquí  nos  afirma  Dios 
que  son  de  un  momento  nuestras  tribulaciones,  y  que  su 
misericordia  y  paz  con  nosotros  es  sempiterna,  y  que 
dado  que  todo  perezca,  este  bien  que  nos  promete  no 
podrá  tener  fin. 

No  troquemos,  pues,  la  misericordia  y  paz  eterna  de 
Dios  por  la  prosperidad  tan  breve  de  los  malos.  Dejémos- 
los reinar  y  florecer,  porque  cuanto  más  altos  se  levantan 
contra  Dios,  tanto  mayor  será  su  caída,  porque  los  malos 
verdeguean  como  la  yerba  (dice  el  Espíritu  Santo),  y 
todos  los  obreros  de  maldad  florecen,  para  que  después 
perezcan  para  siempre  jamás.^  Sueño  es  la  prosperidad 
que  al  presente  tienen ;  en  despertando  del  sueño  se  halla- 
rán perdidos,  y  sin  brazos  y  manos.  Padezcamos  nosotros 
el  momento  de  adversidad  que  nos  cabe,  con  firme  es- 
peranza en  Dios ;  ^  el  cual,  como  tiene  jurado,  jamás  se 


Isaías  54. 
«  Salmo  92. 
Isaías  29 ;  Salmo  75. 
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airará  ni  apartará  de  nosotros  su  misericordia.^  Y  pues 
por  Cristo  nos  es  Padre  perpetuamente,  seámosle  hijos 
fieles  en  todos  tiempos  y  lugares.  Porque  acabada  la  con- 
quista y  habiendo  perdido  la  vida  por  su  amor,  la  hallare- 
mos en  El  sana  y  salva  y  libre  de  todos  peligros,  y  oire- 
mos de  su  santa  boca  las  palabras  con  que  recibirá  a  todos 
los  suyos,  diciendo  a  cada  uno :  Contento  estoy  de  tí,  sier- 
vo bueno  y  fiel,^  porque  me  fuiste  fiel  hasta  el  fin:  en- 
tra en  el  gozo  de  tu  Señor.  El  Dios  de  toda  gracia  que 
nos  ha  llamado  a  su  gloria  eterna  por  Jesucristo,  después 
que  hubiereis  padecido  un  poco  de  tiempo.  El  mismo  os 
perfeccione,  confirme,  corrobore  y  establezca.  A  El  sea 
el  imperio  y  gloria  paar  siempre  jamás.  Amén.^^ 


8  Isaías  54. 

»  San   Mateo  25. 

i«  1?  de  San  Pedro  5. 
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